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7 Rsotrato ejecutado especialmente 
E S r R E L para Mundo Arg+ntin» por 


El ejemplar | centavos ; Rodolfo Wacha 
en toda la República 


— Tengo que comprar un coche 
nuevo. 

— ¿Por qué? ¿Qué le pasa a éste? 

— Que no puedo pagar la mensua 
lidad. 


(De “The Passing Show”, Londres) 


RAMIRO INGEA 


La esposa (que recién 
regresa). — Acabo de 
atropellar una malha- 
dada casilla telefónica. 

El marido. — ¡Qué 


barbaridad! ¿Y te vió 


alguien? 


La esposa. — Afor- | 


tunadamente, mo. El 
agente de la esquina 
estaba metido dentro, 
(De “Punch”, Londres) 


—HUMORISM 
GRAFICO 


Is 


El oportunista. — Si 
me das veinte centa- 
VOS, papá, diré que fuí 
yO. 

(De “Tatler”) 


<E 


El aviador, 
que no tenía 
ninguna fe en 
los paracaídas, 
pero que tenia 
mucha fe en su 
colchón de plu- 
mas. 

(De “Judge”, 

Nueva York) 


— ¡Diablos! 
Debí pensarlo 
mejor antes 
de decirle que 
he decidido 
romper nuestro 
compromiso. 

(De “Judge”, 

Nueva York) 


La dueña de la ca- 
sa de pensión. — El 
señor Pérez se mar- 
cha esta tarde, «asi 
que podemos servirle 
el pescado que ayer 
no sabíamos si esta- 
ba bueno. 


(De “The Passing 
Show", Londres) 


Ay —> 


La ropa de Af 


ella, a través ] 
del tiempo. 


(De “Life”, 
Nueva York) 


El borracho (al reloj que está dando 
las cinco de la madrugada). — ¡Bueno, 
hombre; ya sé que he venido a la una! 
No hace falta que me lo repitas tantas 
veces. (De“Buen Humor”, Madrid) 


El maquinista de 
la revista bataclá- 
nica (para sí). — 
¡Qué ganas que 
tengo de salir una 
noche para ir a un 
teatro a divertir- 
me! 

(De “Buen Humor”, 
Madrid) 


>» 


Nuevo recurso 
para los niños que 
no alcancen a la 
pollera de la ma- 
má. 

(DESSNTIUAgen 
Nueva York) 
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Año XIX 


La muerte del doc- 

POLITICA tor Carlos W. Lenci- 
CUYANA nas no es la única 
A. nota de sangre que 


ha dado la política 

cuyana' en el espacio de ocho años, 
Tratándose de sucesos conocidos de 
todo el mundo, nos ahorraremos una 
recapitulación fastidiosa. En esas 
rovincias la violencia ha sido el mé- 

odo de gobierno, y el que más y el 

que menos, todos los partidos han 
pactado con el matonismo. Allí se ha 
estado lindando con el gobierno y la 
política de las facciones armadas. 
Todo lo cual es también público y 
notorio, de manera que tampoco es 
menester que nos detengamos a co- 
rroborarlo. En la política cuyana es 
necesario suprimir la violencia y el 
matonismo. Acerca de este último, 
los partidos son culpables de una 


. verdadera ofensa a la civilización ar- 


gentina al tomar matones a su ser- 
vicio, y es particularmente censura- 
ble que hasta los gobernantes se 
rodeen de ellos, cuando más bien de- 
bieran tenerlos sometidos a estrecha 
vigilancia, pues para el cuidado de 
su persona debe bastar la policía; y 
en cuanto a los dirigentes de las opo- 
siciones, debe ser una cuestión de 
honor para el gobierno el ofrecerles 
las justas garantías. Si en las pro- 
vincias de Cuyo se sigue cultivando 
el matonismo, ¿qué tendría de ex- 
traño que dentro de algunos: meses 
otro atentado viniese a agregarse a 
la serie? 


Con motivo de la to- 
ma de posesión del 
cargo por el lord 
mayor o intendente 
de Londres, se cele- 
bró en esa ciudad un desfile cuya 
organización estuvo a cargo de la 
Unión pro Sociedad de las Naciones, 
y en el que figuraban alegóricamen- 
te representados todos los países del 
mundo. No se sabe cómo la Repú- 
blica Argentina apareció represen- 
tada por una negra, aunque otros 
pretenden que por una morocha. 
Parece, dijo el lord mayor en un re- 
ciente discurso, que la representante 
de Abisinia tomó la bandera desti- 
nada a la representación argentina, 
y que a eso se redujo todo. Agregó 
que aunque la responsabilidad no es 
imputable a las autoridades londi- 
nenses, el incidente le había contra- 
riado mucho, por lo cual presentaba 
sus disculpas, tanto al embajador 
argentino como a nuestro país. Estas 
declaraciones deben ser suficientes 
para los argentinos que viven bajo la 
obsesión de que en el extranjero se 
conozca con exactitud nuestro color. 
No es posible pedirle al lord mayor 


LO DE LA 
NEGRA 


de Londres que también nos haga 
aci de la negra, motivo del inci- 
ente. 


| RO a | El 1* de agosto la 
LA NAFTA Dirección Gene- 
ral de Yacimientos 

Petrolíferos rebajó 

la nafta de 24 a 22 centavos, y la 
rebaja fué imitada por los proveedo- 
res de nafta importada. El 11 del co- 
rriente resolvió rebajarla todavía de 
22 cedo y también esta vez la rebaja 
fué imitada por dichos proveedores. 


“Esto parece demostrar que el precio 
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OTAS DE LA SEMANA. 


de 20 centavos es remunerativo. Fal- 
ta ahora saber si la rebaja podrá 
durar, pues eso depende de que la 
producción fiscal baste a proveer la 
suficiente cantidad de nafta para 
pesar en el mercado. A ese afecto, la 
Dirección de Yacimientos ha forma- 
do una reserva de nafta, en previ- 
sión de cualquier interrupción en el 
funcionamiento de la refinería de 


La Plata. La nafta es ya artículo de || 
primera necesidad en la República | 
Argentina, y lo será de más en más | 


en lo sucesivo, pues todo país agrí- 
cola y. de grandes distancias está lla- 
mado a consumir enormes cantida- 
des de nafta. Por eso es de desear 


que la Dirección de Yacimientos lo- |. 


gre mantenerse en condiciones de 
conservar el precio moderado de la 


naíta. 
teamericano ha 


REGALO DE 
NAVIDAD 
efectuado reduc- 


ciones asombrosas en los impuestos, 


ción de la guerra, 
el gobierno nor- 


y últimamente a razón de centena- || 


res de millones por año. La renta 
pública no sufre por eso, en parte 
porque también se introducen reduc- 
ciones en el da cia y en parte, 
porque el al 

duce un deshago favorable al mayor 
rendimiento de los impuestos. El re- 
sultado es que los ejercicios finan- 
cieros han venido cerrándose con 
grandes superávits. Para vísperas de 
Navidad se proyecta reducir los im- 


puestos en 160 millones. Anterior- | 


mente se hicieron reducciones harto 
mayores, pero todavía es un soberbio 
regalo de Navidad. 


VELEIDADES | pros.cras, de | 
IMPERIALISTAS económica y | 
"de potencia | 


política, ha 
dicho M. Leygues, ministro de Ma- 
rina en Francia, siempre coinciden 
en las naciones con los períodos de 
prosperidad naval. Para ser una gran 
potencia universal, el país tiene que 
ser un gran poder marítimo.” 
Exactamen 
manes antes de la guerra, y que era 
todo lo contrario de lo que les había 
recomendado Bismarck. 


j La policía 
TODAVIA SACRI- de Zozo t- 
ES Aras | ad Toda lia 
dad del es- 
tado de Pue- 


bla (Méjico), salvó a una joven in- 
dia, de diez y siete años de edad, que 
estaba a punto de ser sacrificada a 
ún supuesto dios de las Aguas. A 
causa de una reciente sequía que ha 
causado grandes pérdidas en los sem- 
brados, los indios resolvieron cum- 


plir un viejo rito, haciendo un sacri- 
ficio humano a dicha divinidad, y ' 


al efecto eligieron a la india, la con- 
dujeron a la cima de un cerro, y es- 
taban a punto. de matarla cuando 
llegó la policía. ' 


3 ma 1 En los Estados Uni- 

LA MECA dos se prevé que 

DEL ORO E de las im- 

portaciones de oro, 

vendrán las expor- 
taciones, pero por el momento ese 


Desde la .termina- | 


vio de las cargas pro- | 


lo que decían los ale- | 


y 
NV 


Si Vd. sufre de los pies, por tener callos, 
durezas, Juanetes; porque se le inflaman 
y congestionan los pies, por el olor des-. 


(a agradable de la transpiración, siga mi 
: consejo; agregar a sus baños calientes de 
pies un puñado de E 


(SALES SANATIVAS) 


y conseguirá una sensación de alivio y 
A descanso maravilloso. 


es 'Tarborats ablanda los callos y durezas, 
- desinflama y descongestiona los pies y 
. Quita el olor desagradable de la trans- 
e DITaCIiÓn a 

| A $ 2.60 el paquete, para varios baños 
: ae A A En 
Plaza Independencia 819 ES E Montevideo 
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a Sarmiento y Florida i Buenos Aires 
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RECEPTOR. Los varios boletines informativos 
que se transmiten diariamente permiten co- 
nocer las cotizaciones AL DIA. 


Con cada apa- 
rato se envia 


un manual de 
instrucciones. 


país es la Meca del oro. En los nueve 
primeros meses del año las impor- 
taciones fueron de 255.885.000, de los 
cuales 68.382.000 procedentes de la 
Argentina, 65.327.000 del Canadá, 
62.389.000 de Inglaterra y 46.761.000 
de Alemania. 


ron arrasadas por un incendio. El 
humo llegó hasta la capital de la 
provincia, distante 35 leguas, produ- 
ciendo una pesada atmósfera, Los 
campos de la región tienen abun- 


so y que se encontraba en ese es- 
tado debido a que se le obligó a tra- 
bajar estando enfermo, a pesar de 
que él pedía la rescisión del con- 
trato. Agregaba el corresponsal que 
la mayor parte de los peones qué 
volvían de la zafra venían palúdicos, 


- Agricultores, ! ol E O on mis- 
. En Nahuel mas denuncias se hicieron el año 
A tad 50.000 HECTAREAS | Mapá (San pasado, el anterior y todos los de- 
Comerciantes, copladores INCENDIADAS Luis), más. La industria azucarera del Nor- 
Exitemo DELS en as RE O 50.000 hec- te se servía antes de pobres indios, 
E e > táreas fue- que venían encabezados por sus ca- 


ciques. La necesidad de reemplazar 


a ese elemento ocasiona el recluta-: 


tamiento de criollos en el Noroeste 
y Santiago del Estero. Pero también 
estos empiezan a escasear, pues no 


dantes manchones de caldenes, cha- 


ñares y piquillines, maderas fáciles 


a la combus- 


debe ser por pura maldad que se 
obliga a trabajar a los enfermos. 


tión. Hubo des- PROFANA- 
gracias perso- E DORES DE 
E nales; cuatro Pasado mañana viernes 
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RAR y cs M 
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AGENTES 
SERIOS 
Quedan algunas 
zonas libres, 


to 


RO 
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PA A E 0.- 
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AVALLE 918-922-8'1: | 
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Aproveche 


sus horas | 


| 


hombres mu- 
rieron carboni- 
zados, y otro 
hombre y un 
muchacho su- 
frieron quema- 
duras graves. 
Esas personas 
fueron  sor- 
prendidas en el 
bosque por el 
incendio. Las 
pérdidas en 
animales ¡fue- 
ron de dos mil 
vacunos, cua- 
tro mil lana- 
res y mil ye- 
guarizos. El in- 
cendio se pro- 
dujo durante 
el violento ci- 
ción que azo- 
tó hace quince 
días regiones 
de Córdoba, 
San Luis y La 
Pampa, y su 
propagación 


“fué favorecida 


por el viento. 
Discrepábase 
acerca de la 
causa: según 
unos, la chispa 
de una loco- 
motora; según 
otros, un rayo 
que habría in- 
cendiado un 
monte. El fe- 


rrocarril B. A.- 


P., cuya linea 
a San Rafael 
se veía amena- 


“El Hogar” 


publica: 


En la tapa: Retrato de la señora 
Margarita Harrington de Nichol- 
son, óleo de Rodolfo Kiss. 

Amor cerrero, cuento por José Arma- 
nini. 

El alba de ayer y el alba de ma- 
mana, por Pablo Rojas Paz. 


Las memorias de una gran dama, 


por el Emir Emin Arslan., 


Veinte años después, cuento, por 
Ana María Garasino. 


Voces, por Pedro Herreros. 


Los artistas en la intimidad: Emi- 
lia Bertolé, por Ernesto Mario Ba- 

Los cortejantes de Obdulia, cuento, 
por Edmundo Montagne. 

Páginas mías, por Irene Galup Lanús 

- de Huergo. 

La “jeune fille” porteña es tan ab- 
negada como sus abuelas, por Luis 
J. Klappenbach. é 

Una curiosa construcción arquitec- 
tónica, por Carlos Lagos. 

Una singular receta, por Jorge Auriol. 

Rara aventura de un joyero napo- 
litano. 

Curiosos aspectos del matrimonio 
en la India. 

Mediante algunos detalles que la 
moda nos brinda pueden ns- 
formarse admirablemente los tra- 
jes en desuso, por Bijou. 

Algunas elementales nociones sobre 


TUMBAS 


El espiritu 
ide Tutankha- 
mon se tomó 
venganza de 
los profanado- 
res de su tum- 
ba. Los im- 
pios fueron 
muriendo uno 
tras otro. Pero 
no era verdad 
que ya murie- 
ron todos, pues 
aún siguen 
muriendo, y 
mientras que- 
de uno solo en 
pie, todavia no 
habrá acabado 
la venganza. 
Ahora murió, a 
los cuarenta y 
seis años de 
edad, Mr. Ri- 
chard Bethell, 
que fué secre- 
tario de Mr. 
Howard Car- 
ter, el princi- 
pal de los in- 
vestigadores. 
Pero éste toda- 
vía está vivo. 
Estemos ahora 
al acecho de la 
muerte de Mr. 
Howard Car- 
ter, que sin 
duda habrá de 
producirse más 
ipronto o más 
tarde. : 


zada, hizo car- : PROGRE- 
o pir una franja ad O SOS ROSA- 
| de tres metros cos por la vida, por Marcelo RINOS 
a ambos lados cenas ca 
y a cien metros Los jardines públicos de Europa, Reciente- 


Usted que dispone de sus horas libres y que son absolutamente SUYAS debe 
aprovecharlas para conquistar una excelente posición; PROGRESO, VERDADERO 
EXITO EN LA VIDA. , 

Tanto en su profesión actual como en cualquier otra en que quiera especializarse, 
hay siempre puestos espléndidamente remunerados que esperan a los hombres 
más capaces. > 

La oportunidad sólo se presenta al que sabe. Usted debe prepararse para cuando 
llegue el momento. Puede hacerlo sin robar ni un solo minuto a su trabajo, dedi- 
cando al estudio aunque sólo sea una hora por día, en su propio hogar, inscribién- 
dose en uno de los cursos que solamente enseñan por correo las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondencee Schools) x 


“Desde hace 37 años, en las oficinas, comercios, bancos, minas, ferrocarriles, y en to- 
das las empresas del mundo entero, consiguen nuestros alumnos grandes progresos. 


de distancia de 
la misma, y 
pegó fuego al 


espacio com- 


prendido. para 
que al llegar 
alí el incendio 


se detuviese. 


Sin embargo, 


“alcanzó a pa- > 


sar del otro la- 
do, aunque no 
adelantó sino 


por Mario César Gras. 


Secciones fijas: 


La paja en el cjo ajeno... -— Las aventuras de 
don Pancho Talero — Notas y comentarios 
de actualidad — Del tiempo viejo — Buenos 
Aires hace 60 años— Desde la platea —Los auto- 
res y los libros — La caricatura en el extran- 
Jero -— Consultas y respuestas sobre modas — 
Consultorio de belleza femenina — Guía de la 
mujer práctica — Temas escolares — Parg 
la gente menuda —- El buen humor de los 
demás -— Manual de labores — Repertorio 
: bibliográfico, ete. 


mente, la Bol- 
sa del Rosario 


“inauguró un 


nuevo edificio. 
Con este moti- 
vo, los corres- 


ponsales abun- ' 


dan en noti-- 
cias sobre los 
progresos de la 
edificación en 
el Rosario. Una 
compañía de 


z Entre los cursos que enseñamos figuran: Técnico en construcción, Ayudante unos metros. Páginas gráfica 
É de constructor, inneyeio y Propaganda. Contabilidad, Taquigrafía, Electri- g y 8 : seguros a . 
cidad y Vapor, Ingeniero lectricista, Maquinista Ferroviario, Matemáticas, Nuestro gran mundo —— Jean quí rit... et construyendo 4 
Dibujo Mecánico, Ingeniería Civil, Ingeniero de Ferrocarriles, Topógrafo. Jean qui pleure... — Alrededor de la moda un edificio cu- 
Eo Automóviles y Motores de Explosión, GRAVES — Las actrices bonitas — En estos días se yo presupuesto 
E IDIOMAS: Inglés, Francés y Español, con equipo fonográfico para iin- DENUN- habla mucho de... — Gauchos para la Ex- e de 800 000 pe- 4 
el primir las lecciones. : portación — Nuestras instituciones filantró- A ; 
ES : CIAS picas — Del trono a la cocina — Argentinos sos, y otra uno 
ze Pida informes y con ellos le remitiremos en Europa — El chic femenino — Y otras a2c- de seis pisos. 5 
nuestra revista "La Tenacidad” dedicada 8 d . tualidades gráficas del momento. Otra sociedad , 
los estudiantes de estas Escuelas. Los adminis- anónima tiene : 
Bos ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON ' ingenios azu- gran edificio 
> O cateros de Jujuy. dice el correspon en Córdoba y Laprida. Un particular 
1 A Escuelas Internacionales obligan a los peones contratados en o a á 
E Av. DE MAYO 1326 - Buenos Aires a otras provincias a comprar to- grino y Montevideo. La nació ro 
Ñ das las mercancias y subsistencias en z 4D 
las: proveedurías de los mismos ín- U parte, comenzará la construcción : 
Er A e z genios. vendiéndoselas a un precio 9%! Palacio de Correos y Telégrafos 3 
e E : E ? S 
po exorbitante. Mucho peor es lo que Y “el edificio del Colegio Nacional | 
:SE DR días antes había denunciado el co- Púmero 2. En fin, hay el edificio de eN 
E M. A. 7110 8 rresponsal de “La, Nación”, según el la Unión Dependientes, del cual ya. “+ 
Es : : cual se encontraba moribundo un hemos hablado, que tendrá 20 pisos. 
: pisos. 
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veón que se había vuelto tuberculo- y será de 77 metros de altura. au? 


As 


OS débiles rayos del sol poniente 

envolvían con su pálida luz la ar- 

moniosa silueta de Janet, que eje- 

cutaba con admirable gusto un 
clásico vals antiguo, lento, suave, acari- 
ciador.. 


Estos eran los momentos en que mien- : 


tras sus gráciles dedos se deslizaban so- 
bre las teclas, acudían: a su mente re- 
cuerdos e ilusiones. 

Los lentos acordes trajeron a su me- 
moria hechos que el tiempo había obs- 
curecido; su madre moribunda, en un 
atardecer como el de hoy; su padre nun- 
ca conocido, pues había muerto en la 
guerra; su infancia, bajo la dulce tu- 
tela de su bien amada tía, quien le hizo 
conocer el cariño maternal. 

Dos causas motivaban la tristeza de 


-Janet: el recuerdo de su madre y la par- 


tida de Harry para la escuela de inge- 
niería, haciendo brotar lágrimas que ro- 
daban por sus pálidas mejillas. p 
Una puerta se abre sigilosamente; el 
ruido de pasos es amortiguado por un 
espeso tapiz. Una gallarda figura varo- 
nil se.acerca al piano, y sus dedos, al- 
rededor de los ojos de Janet, sienten la 


“humedad de sus pupilas. Con suavidad 


da vuelta -la dorada cabeza de su prima, 
y ve a la luz de los últimos rayos del 
sol una expresión de tristeza que jamás 
había conocido en la alegre Jenet. 

—¿En qué piensas?—preguntó Harry. 

—En mamá y en tu partida —res- 
pondió ella con tristeza. 

Harry no sabía qué hacer, pues la tris- 
teza no era común en Janet, y le dolía 
verla así. La quería ver alegre, enojada, 
cualquier cosa menos triste. 

— ¿Conque la partida de tu primo te 


“deja triste? Bien decía yo que las mu- 


jeres siempre tienen que amar al hom- 
bre y sentir que su presencia -es indis- 
pensable—díjole, provocándola a la eter- 


na discusión. 


— No era: que lo sintiera por ti — dijo 
Janet.—Lo que lamento, caballero, es 
que mientras esté usted lejos no tendré 
con quién discutir ni a quién ganarle 
carreras a caballo, 

—'Tú nunca me has ganado — objetó 
con calor Harry. 


— ¡Qué no! ¿No te acuerdas de la vez 
que al saltar el arroyo tú te caíste, y de 
la vez... : 

Sonó el “gong” llamando a la mesa, 
y Janet, con una mirada de desafío, 
abandonó la sala, y «entró al comedor 
junto con su tía. 

Se habló de diferentes cosas durante 
la cena, y al postre, Harry le dijo a 
Janet: y 

— Oye, primita; tú que eres rápida co- 
mo el viento, te invito a que mañana 
trates de vencerme. Iremos por las ro- 
cas hasta el río, pues a una niña tan 
valiente como tú no se le puede hacer 
otra propuesta. ¿Aceptas? 

— ¿Si acepto? ¡Por supuesto, caba- 
lero! Y recibirá usted la mejor lección 
de su vida. A las ocho en el establo. 

Y con un beso a su tía y un “te voy 
a dar bravucón” a su primo, escapó es- 
caleras arriba seguida por Harry, que 
llegó a tiempo de recibir un portazo en 
la nariz. 

Harry, con deseos de venganza, se ale- 


jó hacia su cuarto entonando un cántico - 


guerrero. 


Poco antes de las ocho ya estaba 
Harry en el establo, listo para la carre- 
ra. Al rato apareció Janet corriendo, y 


sin mirar a su primo, ensilló su caballo, 


y salió al galope. : 

Harry se complacía admirando sus ca- 
bellos, su gracia y habilidad a medida 
que la alcanzaba. ¿Cómo no lo había 


“notado antes? Sólo había visto en ella 


una chiquilla, pero hoy no la considera- 
ba así. Hoy, el día de su partida, sentía 
una emoción nunca eperimentada. 

— Oye, Janet, no tengo deseos de ju- 
gar carreras; quisiera hablar contigo se- 
riamente, pues no nos veremos hasta 
dentro de unos meses. y 

Continuaron hablando, y marchando 
uno al lado del otro. 

— Este verano me he divertido muchi- 
simo, Harry, y lamento que te vayas. 
Quizá este sea nuestro último paseo, 
pues este año acabas tu carrera de in- 


geniero, te casarás y desaparecerás de 
mi vida. 

Y de nuevo, como una vez anterior, 
Harry vió una gran tristeza reflejada 
en sus pupilas. Tristeza que le emocio- 
nó hasta lo más profundo de su ser. 

— Janet, no pienses así. Créeme, no 
tengo las intenciones que tú supones. Si 


quieres convencerte de que tendremos . 


muchas. otras vacaciones felices como 
estas, ven a nuestra fiesta de fin de año, 
y comprobarás cómo soy libre para venir 
otra vez aquí. Prométeme, ¿vendrás? 

— Sí, Harry —respondió Janet lenta- 
mente. y 

El sol alto en el horizonte marcó el 
tiempo de volver. Silenciosos, ensimis- 
mados en sus propios pensamientos, se 
encaminaron hacia el “ranch”, camino 
que marcaba el fin quizá de un sueño 
recién ideado. 


Al silbido prolongado del tren un gru- 
po de gente aproximóse al borde del an- 
dén, ansiosos de ver aquellos a quienes 
esperaban. 

Una viajera alta, delgada, rubia, baja 
con gracia del tren, y tiende su mano a 
una anciana. Ambas miran a su alrede- 
dor como buscando a alguien. Ese al- 
guien está allí, pues pronto sus facciones 
se iluminan. 

— ¡Madre, Janet! —exclamó Harry al 
correr hacia ellas. —¡Qué alegría! ¡Que 
bonita estás, Janet! —exclamó con una 
admiración que no trató de ocultar, 

— Te devuelvo el cumplimiento, si te 
place, Harry —dijo Janet. 

—No se peleen ahora —rogó la seño- 
ra. — Estoy muy fatigada, Harry. Con- 
dúcenos al hotel. 

Suben a un taxi, y Harry les dice: 

— Hoy no las podré acompañar en su 
visita por la ciudad, pues tenemos un té 
que nos ofrece el colegio; pero mañana 
las vendré a buscar, primero para ir a la 
entrega de diplomas, y luego para el 
baile de despedida.. 

Siguió hablando durante el trayecto, pe- 
ro interrumpiéndose de pronto, exclamó: 


JANE WINTERHAULTER 


— ¡Qué callada es- 
tás, Janet! 

Janet le contestó 
con otra pregunta: 

. —¿Qué piensas ha- 

cer para el porvenir? 
¿Has conseguido em- 
pleo ya? 

—Sí, una oferta 
magnífica. Una com- 
pañía ferroviaria me 
ha. contratado para 
la construcción de 
un puente .en Pana- 
má. Es un porvenir 
espléndido el que se 
me ofrece bajo la tu- 
tela de esta compa- 


UD 


—¿Quiere decir que 
no vendrás al “ranch” 
estas vacaciones? — 
interrumpió Janet, 

— Algo acerca de 
eso tengo que decir- 
te. Me lo reservo pa- 
ra el baile, pues ya 
estamos en el hotel-— 
agregó Harry. 

Bajóse, y ofreció la 
mano a su madre, y 
luego a Janet, y con 
una reverencia que 
quiso hacer ridícula, 
besó con entusiasmo 
la linda mano de su 
prima. 


La tarde siguienze 
Harry pasó a buscar 
según lo convenido a 
su madre y a Janet, 
para llevarlas a la 
distribución de di- 
plomas. - 

Janet pensaba que 
ese diploma signifi- 
caba que su primo tendría que irse a 
Panamá, y que no volvería a bromear 
con ella. Así, pues, permaneció callada 
durante todo el regreso. Harry, inquieto, 
no acertaba a adivinar los pensamientos 
de Janet, pero esperaba averiguarlos en 
el baile de esa noche. : 


El baile estaba Aámimadísimo, y los nu- 
merosos admiradores de Janet no per- 
mitían a Harry llegar hasta ella. Pero 
ésta logró esquivarse de una danza, y 
fué a buscar a Harry a la terraza, por 
donde lo había visto desaparecer. 

'AMÍ lo encontró contrariado, y ponién- 
dole la mano en el hombro, le preguntó 
dulcemente: 

-— Tan pronto como pude me he esca- 
pado. ¿Qué tenías que decirme, Harry? 

Harry se levantó, la miró largo rato, y 
luego, tomándola del brazo, la llevó: al 
jardín. Sentáronse sin decir palabra al 
lado de la cristalina fuente donde se re- 
flejaban los pálidos rayos de la luna. 

— Janet, el mes que viene parto para 


Panamé, y quisiera poder llevar conmi- 


go.a la mujer que amo, mas no me 
atrevo... Dime, Janet: ¿crees tú que ella 
me aceptaría? — preguntó Harry. 

— Toda mujer se consideraría dichosa 
de ser tu esposa, Harry. No temas, y 
díselo — contestó Janet con infinita tris- 
Leza. 

-— ¿Estás segura, Janet, bien segura? 
—exclamó Harry visiblemente agitado. 
— Si tú, por ejemplo, fueses ella, ¿serías 
capaz de ir a Panamá y de alí a otro 
país, cualquier país donde me lleve mi 
carrera? > 

—Me sentiría dichosa de ello..., si 
fuese ella —añadió con rapidez, rubori- 
zándose por su pausa. 

Harry notó su emoción, y la alegría 
y el amor brillaron en sus ojos. 

— Serás dichosa entonces, Janet —le 
susurró con amorosa dulzura. 

La cristalina fuente en cuyas aguas se 
reflejaba la pálida luna vió dos brazos 
fuertes alargarse..., dos cabezas unir- 
se..., y reflejó sólo una imágen; una 
imagen confusa que el celoso viento tra- 
taba de borrar, E 


CONSERVATORIOPOLIS... 


Entre las frases de los extranjeros 
que se han expresado mal o despec- 
tivamente de Buenos Aires, se cita 
la de un famoso concertista que fra- 
casara aquí en sus recitales — era la 
época en que no estaba formado, 
comio hoy, un verdadero gusto artís- 
tico por la música, — quien al des- 
atracar el barco que lo conducía a 
Europa, exclamó desde la borda: 

— ¡Adiós, Conservatoriópolis!... 

-Se refería el músico al exceso evi- 
dente de conservatorios de música 
que encontramos casi a la vuelta de 
cada esquina, Aquel músico se indig- 
naba haciéndose la reflexión de cómo 


con tantas escuelas de enseñanza - 
musical no existiera público para sus - 


conciertos, aplaudidos anteriormen- 
te por las capitales más cultas del 
mundo. Hoy existe el gusto musical, 
y basta recordar el éxito de los gran- 
des virtuosos C 
fónicos de más categoría en los que, 


casi siempre, es imposible conseguir. 


asientos. Pero la duda sigue... EXis- 
te una desproporción evidente entre 
la enormidad de alumnos y la esca- 
sez de gusto por la buena música. 


Porque, no nos desengañemos, ese : 


público que hoy llena los conciertos 


En dos tamaños 
30 y 50 clos. 
el paquele 


S.L 43-204 


de los conciertos sin- 


Asegurese su 
ropa blanca! 


Si toma Vd. en cuenta todo el dine- 
ro que representa su ropa blanca,. 
¿cree Vd. que conviene descuidar el 
lavado? Si emplea un jabón barato y 
de inferior calidad, Vd. pierde dinero 
pues desmejorará el aspecto y acor- 
tará la duración de las prendas. 
La garantía de pureza de $ 10.000 
min. del Jabón Sunlight equivale a 
una póliza de seguros. Usando Jabón 
Sunlight asegura su ropa | 
“contra el deterioro que 
puede resultar del uso de: 
jabones impuros. Cuando | 
Vd. adquiera Jabón Sun;., | 

¿ 


Ando AgGontino 


no es sino uno solo, y forma una mi- 
noría ínfima. ¿Y los centenares de 
miles de alumnos que aprenden a 
diferenciar las corcheas de las fusas, 
a rascar un violín o a teclear un 
piano? Nuestra “Conservatoriópolis” 
da las aptitudes suficientes para to- 
car un tango o aprender a tocar el 
bandoneón “por música”. Parece que 
alí se limitan las aspiraciones de los 
centenares de miles de alumnos de 
los conservatorios, excelentes esta- 
blecimientos comerciales. Mi_obser- 
vación personal me comprueba que 
es un caso de excepción el joven que 
del conservatorio sale con verdadera, 
afición por la música. A lo sumo 
quiere tocar algún instrumento, y la 
generalidad lo hace con la secreta 
intención de ganarse la vida, si es 
preciso, formando parte de alguna 
“tipica”. Existe el Conservatorio Na- 
cional, se me dirá, pero aún no ha 
logrado la institución oficial pene- 
trar verdaderamente en el alma de 
la ciudad. Los conservatorios siguen 
inqustrializando la música. 


EL HIMNO, MANOSEADO... 


En estos últimos tiempos el Himno 
Nacional se ha cantado con mayor 
frecuencia que que era dable es- 
perar, por la senci 


la razón de que 


no eran jJustificables los motivos pa- 
ra cantarlo. ¿Que se iba de vuelta 
a Mendoza el interventor Borzani? 
Los fieles radicales entonaron las 
sagradas notas de la canción patria. 
¿Que los ídolos del football conquis- 
taban en científicos puntapiés el 
Campeonato Sudamericano? Los fi- 
delísimos “hinchas”, nombre típica- 
mente porteño, con el que se desig- 
na al fanático por el popular depor- 
te, desfilaron por nuestra avenida 
con los colores argentinos desplega- 
dos y el Himno Nacional en las gar- 
gantas. Nada más hermoso que el 
entusiasmo de la multitud, aunque 
sea en el football, que tiene la vir- 
tud de hacer vibrar Sus nervios, pero 
convéngase en que al Himno hay que 
dejarlo para oportunidades más so- 
lemnes y. graves. > 


BUENOS AIRES QUIERE UN 
ESTADIO 


La aspiración popular se satisfizo 
ampliamente al conquistarse el cam- 
peonato sudamericano de football, 
pero no ha quedado conforme, y pa- 
rece concretarse hoy en una sola pa- 
labra: ¡Estadio! La experiencia, 
muchas veces repetida, de muche- 
dumbres de más de 60.000 almas, 
apfetujadas en los tablones de made- 


light, busque la garantía 
sobre la caja. Si no está, 
no es Jabón Sunlight y su 
4, ropa corre peligro. 


-SUNLIGHT 


4 


Se pronuncia “Sunlait” 
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O -— BUENOS AIRES 


Buenos Aires, nervio a nervio 


ra de una cancha es demasiado mo- 
lesta. Existen miles de aficionados 
que se abstienen de concurrir a su 
deporte favorito porque temen la 
molestia de las aglomeraciones y 


la incomodidad. O los incidentes . 


desagradables que suelen surgir en 
esas apreturas. ¿Por qué Buenos Ai- 
res no cuenta con un gran estadio 
capaz de dar cómoda ubicación a 
100.000 espectadores? 

Es una historia larga de contar. 
Hay numerosos proyectos; uno, de 
los últimos tiempos del presidente 
Alvear; otro, de estadio municipal; 
otros más todavía en el aíre, de la 
Amateurs de Football, peró ninguno 
se hace, pues se ha cumplido con 
la formalidad de presentarlos para 
que duerman después el beatífico 
sueño de la selva de proyectos que 
tienen las Cámaras o la Municipa- 
lidad: papeles entre papeles y bue- 
nos deseos que nacen muertos. 

Buenos. Aires necesita un estadio 
monumental, que sea al mismo tiem- 
po una obra pública de ornato que 

able de la importancia de la ciu- 
dad. Nuestra época es el deporte, 
y los ejercicios físicos que el Estado 
debe proteger, ¿qué mejor modo de 
exteriorizar ese deber que constru- 
yendo un estadio? El Uruguay nos 
da un ejemplo de comprensión y de 
entusiasmo a este respecto. Pense- 
mos en que sólo con sacar del olvido 
cualquiera de los proyectos de esta- 
dio existentes, que no se financian 
ni se cumplen, podrá realizarse esa 
aspiración popular tan legítima. 


LA CULTURA EN LOS OMNIBUS 


En general, el personal de los 
tranvias es cortés y educado con res- 
pecto al ponuco: Es una excepción, 
entre centenares, el mal empleado O 
el que tiene maneras poco correctas, 
aunque no haya sido uno el caso de 
que un guarda, como argumento de- 
cisivo, le incruste la máquina de los 
boletos a un pasajero... Con todo, 
pese a algunos guardas irascibles, 
son, en general, excelentes personas 
de ejemplar paciencia, , 

No puede decirse otro tanto del 
personal de los ómnibus, sobre todo 
de las pequeñas compañías, las que 
hacen el tráfico en el suburbio. No 
he encontrado nada más pintoresco 
ni nada más inculto, que el hablar 
de esos guardas capaces de soltar las 
palabrotas de mayor calibre, con en- 
cantadora naturalidad, delante de 
señoras y señoritas. 

Viajaba el otro día en uno de esos 
ómnibus del suburbio, cuando se sus- 
citó entre guarda y conductor un 
diálogo muy áspero y esmaltado de 
interjecciones y palabras gruesas, 
delante de todas las señoras, todo 
porque discutían los dos empleados 
si el guarda había hecho uno o dos 
toques con la campanilla. Pude ave- 
riguar la importancia de la discusión 
porque, a consecuencia. de ese toque 


y 


el ómnibus no había parado, y cayó 


en el suelo, cuan largo era, un pobre 


señor anciano. : 

El mismo guarda me dió la expli- 
cación en su castellano florido, con 
la mayor educación: 

— Toco una vez el coso si es un 
tipo, y si es “mina”, dos. 

Eso significaba que un solo golpe 
de campanilla no quiere decir que 
el ómnibus deba detenerse. Se en- 
tiende que el pasajero tiene fuerza 
y destreza para no caerse. Con las 
señoras y señoritas se hace la ex- 
ps galante de dar dos campa- 
nillazos, pero ni para las señoras ni 
señoritas reservará el puarda de óm- 
nibus un lenguaje culto, sino la flor 
y nata de su hablar arrabalero. 


En cuanto a los ancianos, están 


comprendidos en la división de uno 
y dos campanillazos. Si el guarda se 
apiada de él, tocará dos, para que 
ae cómodamente; sí no, se verá 
obligado a saltar como un atleta o a 


estrellarse contra el suelo, mientras 


el guarda del ómnibus que huye le 
obsequia con una cariñosa expresión 
en el movimiento de los labios... 


LUIS GÓNGORA 
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He aquí a la seño- ed : 
!: o, : á , $ , e rita SHIZUE TA- he | 
, Y A y 3 z KITA, campeona ic | 
q , de billar del Japón, 
indicando la for- 
ma en que empu- 
ña el taco. En el 
Japón EL JUEGO 
DE BILLAR ESTA 
MUY DIFUNDIDO 
y lo practican tan- 
to los hombres co- 
mo las mujeres. 
Puede decirse que 
es una especle de 
a -M e hi ? deporte nacional, 
? Y , ly q : ¡ : algo así como acá 
1 E nuestro football, y 
que en su práctica 
se pone una gran 
dosis de amor pro- 
pio 
Foto Underwood 


4) Eñ Inglaterra acaba de introducirse en los cochecitos 
para niños algunas innovaciones tán fundamentales 
como la que se ve en la fotografía. Se trata de un 
nuevo modelo en el cual EL NIÑO ESTA AL REPARO 
DE LOS RIGORES DEL SOL Y DEL AIRE, sin dejar 


de gozar de sus beneficios 
Foto Fox 


La señorita Vivian Bade, que no g Y Una de las más sensacionales atracciones del restaurante Gross Berlín, de ! 

E instalado en Saint olaaa de ion Laia, la capital alemana, es el FAKIR ILLMER, La FUENTE VIVA, por cuyos | 
«2 foto la presenta en pleno trabajo. Y vi , z pies y manos agujereados pasan diariamente 3.000 litros de agua. 

yraciosa, casi dan Ananda AOS a ABAOS En estas fotografías puede apreciarse muy bien la forma en que el fakir 

- Foto Wide World lllmer tiene LOS PIES AGUJEREADOS y cómo surgen de ellos dos fuertes 1 

chorros de agua cristalina 

Fotos Atlantic 
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- para su calzado, 
— nuguetéelo?! 


"NUGGET| 


| Pomada Inglesa para Calzados 


QUE LE HACE 
FALTA A BUE- 
- NOS AIRES 
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que guía, la mano del comandantea. traves de 
ancias hasta llevar a la nave incólume a. 
periencia ha sido también la base de 
la fórmula gracias a la cual el PEBECO mantendrá 


incolume su denladura a. Iraves delas insidias del liempo! 
USELO SIEMPRE ES EL DENTÍFRICO POR EXCELENCIA. 


“PEBECO” 
-Agua dentifpica y Cepillos para los dientes 


PIDALO EN SU PERFUMERÍA d FARMACIA 
POMO GRANDE $170 - POMO MEDIANO $1.10 
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LO QUE OPINA UN LITUANO 


El respeto a la mujer — comienza di- 
ciéndonos el señor Silvestre Chreptavi- 
cius, lituano, con tres años de residen- 
cia en el país—es lo que le hace más falta. 
a Buenos Aires. En 
Lituania. la mujer 
es muy respetada, y 
puede andar sola 
por -la calle o en- 
trar en cualquier 
café o confitería sin 
que nadie le falte 
al respeto. Una de 
las cosas que. más 
me han llamado la. 
atención aquí es ver 
esos letreros que 
ostentan todas 
: confiterías y Inmu- 
chos cafés: “Salón para familias.” ¿Qué 
quiere decir eso? Que una mujer no pue- 
de entrar, como hacen los hombres, en 
uno de esos establecimientos y sentarse 
donde más le guste. Aquí eso sería mal 
mirado. En mi no sucede así, por- 
que no hemos visto la necesidad de esa 
separación de hombres y mujeres. AMá 
se respeta mucho al sexo femenino, todo 
lo que no se respeta e pues he podido 
observar, sobre todo viajando en el sub- 
terráneo, en tranvía u ómnibus, el modo 
notoriamente incorrecto que tienen los 
hombres para las mujeres. Ninguno les 
ofrece su asiento, y hasta muchas veces 
se comete groserías cón ellas, ya de palabra 
o de hecho, como he tenido oportunidad 
de comprobarlo en repetidas ocasiones. 
Por todo esto creo que lo que más falta 
le hace a Buenos Aires, por ahora, es edu- 
carse en el respeto a la mujer. Mientras 
este respeto no se haga bien patente en 
todas partes, tanto en el hogar como en 
la calle, en las salas de espectáculos co- 
mo en los establecimientos donde ellas 
concurren, a esta gran capital de la Amé- 
rica del Sur ha de faltarle mucho, por 
más que progrese materialmente y nos 
asombre con todos los adelantos mecá- 
nicos que ha inventado el hombre. 


LO QUE OPINA UN DINAMARQUES 


Don Lauro Larsen, caballero dinamar- 
qués, que reside en nuestro país desde 
hace algunos años, nos dice: 


La Argentina, en su progreso veloz en 
todas las manifestaciones, ha sido in- 
vadida por las artes del viejo continente, 
y su metrópoli 03- 
tenta todos los es- 
tilos de arquitectu- 
ra, puros y bastar- 
dos, limpios y 
mezclados, y nada 
hay que decir ni 
criticar o modificar 
en cuanto a la edi- 
ficación en general, 
si no fuera la falta 
de originalidad, de 
algo nacional, ver- 
daderamente ar- 
E gentino, aunque tan 
sólo se refiriese a conjuntos de simetría 
en ciertos y determinados sitios. 

La plaza del Congreso está llamada a 
ser reedificada en su casi totalidad, lo 
mismo podría decirse de otras que, más-o 
menos están en la misma condición. 

Cada vez que paso por una de estas 
plazas, me pregunto si las autoridades 
edilicias no han pensado en aprovechar 
la ocasión para erigir un monumento 


| que revele nuestros Pesos espiritua- 


les, un conjunto estético monumental, 
como testimonio de la cultura contem- 
poránea. 

Ya que Buenos Aires no tiene bellezas 
naturales, como sucede en Río de Ja- 
neiro y Otras ciudades americanas, es 


hombre, la voluntad del pueblo y la in- 
teligencia de nuestros arquitectos. Ahora 
es el momento, mañana será tarde. La 
oportunidad es única. 'Todavía se puede 


de gasto. Sole $1 0 menester que intervenga la mano del 


evitar que la plaza del Congreso quede 
para las futuras generaciones, como la 
plaza de Mayo, convertida en testimonio 
de una mediocridad lamentable de nues- 
tra dirección edilicia. Al efecto, conven- 
dría se llamara a un concurso para la 
confección de planes, abarcando la pla- 
za mencionada en su totalidad en un 


. proyecto de conjunto armónico, que ser- 


viría de guía para la edificación durante 
qee decenios venideros, hasta comple- 
rla. 


Los pocos edificios recientemente cons- 


“truídos serían, al efecto, sometidos, opor- 


tunamente, a modificaciones de alguna 
importancia en sus fachadas o, posible- 
mente, incluídos en el plan de conjunto 
a confeccionarse. En cuanto a los edi- 
ficios antiguos, algunos de los cuales po- 
drán habitarse todavía por un cuarto de 
siglo, para nada habría que preocuparse, 
ya que por sí solos caeríam bajo el plan 
general de reedificación. 


Es cierto que no han faltado proyectos 
destinados a hermosear nues 


por su ubicación y carácter corresponde, 
pero el caos administrativo que siempre 
se produce, cuando todoz mandan y na- 


* die obedece, ha hecho fracasar todas las 


tentativas, trabajos y buenas intencio- 


nes, y, con ellas, también una herencia 


estética para las futuras generaciones. - 
Es de creer que la incuestionable com- 
petencia, buena voluntad y grandes an- 
helos en el sentido de favorecer, en todo 
lo posible, la belleza de nuestra metró- 
li por parte del actual intendente, doc- 
or Cantilo, llegará en estos últimos 
tiempos a colocar nuestra gran capital 
a la altura de las capitales y cludades 
más adelantadas en estética edilicia. 


LO QUE OPINA UN SUECO 


El señor Stig Sjoestedt, de nacionali- 
dad sueca, hombre joven, pues apenas 
cuenta veintiún años, nos dice: 

—No obstante ser la Argentina uno 
de los países cuyo 
football es recono- 
cido como uno de 
los mejores del 
mundo, no tiene 
Buenos Aires esta- 
dios que estén en 
relación con la im- 
portancia del más 
difundido de sus 
deportes. En Suecia 
los estadios son mu- 
cho más cómodos 
que los de aquí, 
pues como están 


construidos en forma oval, el aficionado 
puede ver el match sin perder detalle 
desde cualquier sitio de la cancha. Las 


gradas que circundan el field son allá 
precisamente eso, “gradas”, y no tablo- 
nes sucios. En mi paísse puede ir a ver 


un partido sin que a la salida se tenga: 


que cambiar de traje, cuando no com- 
rarse otro. Están construídas en forma 
al, que es posible sentarse cómodamente 
sin que los pies del que está detrás de 
uno nos manchen la ropa. Ello es debido 
2 que son mucho más anchas que las que 
po los estadios porteños, y, además, 
as están hecha de material, y no exis- 
ten las de madera. , 

Además -—termina diciéndonos el se- 
ñor Sjoestedt-—allá no se ofrece, como 
aquí, nada más Aer un espectáculo de- 
portivo, sino varios, pues en la misma 
cancha se desarro! alternadamente 


pu de atletismo y partidos de fo0t-'. 
all, lo cual hace más interesante la 
reunión de los domingos. Por otra parte, 


las autoridades se preocupan de evitar 
los incidentes, y es, raro que ocurrah es- 
cenas hornósas en las que se golpée 
al referee, tal como he visto que a me- 
nudo sucede en Buenos Aires, donde el 
árbitro es un verdadero mártir que tiene 
que ser b de JAS iras de la incultura 
popular. SO 


ra gran: 
plaza y darle toda la importancia que 


' 
f 
' 


| 


l 

Í además, una comisión sobre los otra peluquería usted estaría en. 
él servicios que hazo, aunque esto mejores condiciones? 

eN no es musho: vaos veinte pesos. — Casi todas las manienras es- 
lA —¿Y propinas? tamos lo mismo, porque yo co- 


| 
| 


especialmente, parece que de golpe AdR E A E aa MUA EDO Ss 0 Claro que al decir esto no pienso en 
la gente se acuerda de la manicura. Calzado (un par de zapatos cada dos meses), $ lic... 7.50 las de los obreros, ennoblecidas por 
3 — ¿Hace cuántos años que trabaja Sombrero (uno cada tres meses); $ 6.....oooconcccccccono o.» aa los callos y deformaciones propios 
usted de manicura? RODA interior nia A aa E OS A del rudo trabajo que hacen. 
— Cinco. Por eso me parece que ya Medias (COS pares DON NLeS a olaaa » 6 Antes de que termine su labor, le 
a tuviera que ganar un sueldo mejor Abono del tren (vive en Ciudadela)... .....co..... AA LO pregunto: 
que el que tengo. Pero en las pelu- Objetos de toilette y gastos VATIOS oocccnorncncn rr » 5 —Una indiscreción, señorita: cuan- 
E querías, si bien les gusia poner el car- DIVAS ONES A A E NE e Soil 53 10= do usted cambie de estado, ¿conti- 
A telito: “Hay manicura”, son poco ge- —_— nuará trabajando de manicura? 
p herosos cuando se trata de pagar ROTAIFU CIAO a aa a Lo 0 . —Depende de quién sea mi mari- z 
| como se debe sus servicios... Sueldo de la Manicura..........oco.. vs. 80— do. Si es un hombre cuyo sueldo no A 
4 — ¿Y es bueno el trato que les dan COMISIONES Tae aaron daa » 20— le alcanza para afrontar todos los ci 
Pura alí? Propinas A Eres Ya 1.30 gastos del hogar, yo no tendría in- , 
4 — No puede decirse que sea malo. SUPETÁVIE coocccccnnnon canon » 4.30 conveniente en seguir trabajando. 3 
AN — Y los clientes, ¿qué? ¿Son exi- Cuando se quiere y uno ve la nece- 


» 


í 


AS más importantes peluque- 
rías de Buenos Aires tienen 
manicura, porque el arreglo 

de las manos ha dejado de ser 
ya una cosa superflua para con- 
vertirse en una operación casi tan 
común como la del corte de pelo 
o afeitarse. El gremio de manicu- 
ras, compuesto por mujeres casi 
todas ellas de aspecto atrayente, 
es cada día más numeroso en 
nuestra metrópoli, lo que quiere 
decir que va aumentando la clien- 
tela en los establecimientos pelu- 
queriles, sin contar quienes se 
hacen arreglar las manos en su 
domicilio y las mujeres que con- 
curren a los institutos de belleza 
o peluquerías exclusivamente pa- 
ra ellas, 

— ¿Cuánto tiempo se necesita 
para aprender su profesión? —le 
pregunto a una manicura. 

—En cuatro meses puede ad- 
quirirse la práctica necesaria para 
desempeñarse bien, porque no es 
nada difícil, sobre todo cuando se 
tiene un poco de entusiasmo en 
aprender, 

— ¿Qué sueldo gana usted en la 
peluquería donde trabaja? 

— Ochenta pesos; pero tengo, 


- —'Lambien. Unos treinta pesos 
cbtengo de propinas todos los meses. 
Así que: gano mensualmente ciento 
treinta pesos. ¿Le parece mucho? 

— Me parece poco, porque ¿supon- 
go que ustedes no trabajarán menos 
de ocho horas por día? 

— Trabajamos como mínimo nue- 
ve, y los sábados hasta doce horas. 
Ese día, sobre todo, llego a casa ago- 
tada de haber estado tantas horas 
doblada sobre la mesa puliendo ma- 
nos y más manos, porque ese día, 


gentes? ¿Cómo se portan con uste- 
des? 

— En general, bien, porque, dígase 
lo que se diga, el hombre respeta en 
Buenos Aires mucho a la mujer, 
cuando ésta sabe hacerse respetar, 
naturalmente, y no se olvida de que 


Ando Atpgontino 
COMO VIVE LA GENTE UTIL 


LOS SUELDOS DE LOS EMPLEADOS ¿ESTAN 
EN RELACION CON EL COSTO DE LA VIDA? 


“Mundo Argentino” 


visita a una manicura 


Mientras el peluquero mos hace el corte de pelo, la manicura arregla nuestras 
manos pacientemente 


el decoro es la primera virtud feme- 
nina. En un principio, pudo haberse 
pensado algo malo de la manicura. 
Una mujer que se dedicaba al arre- 


— No, señor. Son nuestras. El jue- 


go completo de manicura no vale 


menos de ouince pesos, y, además, 
debemos comprar el esmalte, la pas- 


GASTOS QUE TIENE MENSUALMENTE UNA MANICURA 
Alimentación (la parte que le corresponde comiendo en familia) $ 40.— 
La 


.glo de las manos masculinas en las 


peluquerías, no podía ser nada reco- 
mendable... Pero esta mala impre- 
sión se ha ido desvaneciendo, y hoy 
día todas mis colegas gozan de la 
consideración. a que nos hemos 
hecho acreedoras por nuestra rec- 
titud. Se nos mira ahora como lo 
que somos: mujeres que tenemos 


nuestra profesión como cualquier. 


otra y que nos ganamos digna- 
mente la vida. 

—Las herramientas que uste- 
des usan en sus tareas ¿son de su 
propiedad o se las facilita la casa 
donde trabajan? 


CARLOS J. MONTES 


El arte de la manicura da una 
graciosa forma a las uñas que 
antes tenían un feo aspecto 


ta blanca y los otros materiales que 
se necesitan para el arreglo de las 
manos. 

— ¿Usted vive aquí en la capital? 

— Vivo con mi familia en Ciuda- 
dela. 

— ¿Cuánto pagan de alquiler 
allá? 

—Alquilamos una casita no muy 
lejos de la estación, por la cual 
pagamos cincuenta pesos. 

—- ¿Son muchos de familia? 

— Mi mamá, tres hermanos me- 
nores y uno mayor, que es con 
quien sostenemos el hogar. Mi 
hermano está empleado en el Co- 


Las uñas, una vez bien recor- 
tadas, adquieren un brillo agra- 
dable mediante el pulidor 


/ 


Treo y gana ciento ochenta pesos. 
Yo le ayudo a pagar el alquiler, 
porque con mi sueldo no puedo 
hacer más, ya que entre vestido, 
calzado y el abono del tren se me 
va casi todo lo que gano. 

La manicura, mientras me va 
diciendo todo esto, trabaja en el 
embellecimiento de mis manos. 
Están quedando tan transforma- 
das, que las desconozco. El arte de 
esta muchacha hace ese milagro 
en unos minutos mediante el em- 
pleo de sus tijeras hábilmente ma- 
nejadas. La peluquería hierve de 
gente. Es sábado, y el trabajo se 
ha multiplicado. Y en medio de 
esta concurrencia masculina, ¡qué 
nota bonita pone la manicura con 
su sonrisa juvenil, inclinado su 
busto sobre la mesa que es su la- 
boratorio de belleza!... 

— Después de una pausa, vuelvo 
a hacerle otras preguntas: 

— ¿Está satisfecha con la pro- 
fesión que ha elegido? 

— Si, señor. Y lo estaría mucho 
si ganara un poco más, porque en- 
tonces mi situación sería más 
desahogada y ayudaría con efica- 
cia a mi familia. 

— ¿No ha tratado de ver si en 


nozco a muchas y sé en qué con- 
diciones están. Así que por ahora no 
gueda más remedio que esperar. Yo 
confío en que dentro de poco tiempo 
ha de cambiar su situación y tendrá 
entonces un sueldo más de acuerdo 
con las tareas que desempeñan. Toda- 
vía para muchos somos un gremio 
un poquito inútil. El arreglo de las 
manos es una cosa que la gente cree 
que no vale la pena, y así se ven 
por ahí algunas que parecen todo 
menos manos de personas civilizadas. 


sidad del sacrificio, ¿por qué no ha 
de hacerse?... Aunque todo esto es 


hablar en vano, porque yo no pienso 
en casarme hasta que mis herma- 
nitos sean mayores y puedan ayudar 
con su trabajo al sostenimiento de 
mi hogar. 


AAA A: 


La a 
destrucción 


de ratas y ratones es una 

empresa de las más impor- 

tantes, pues los perjuicios que 

anualmente causan son enor- 
mes. El mejor producto para 
E combatirlos es el 


en pasta para en granos para 
las ratas las lauchas 


Ñ z Empleo sencillo, barato, económico, 


Donde hay ratas,hay 
peligro de peste! 


| 


No espere que la experiencía de los años le 
demuestre su ignorancia de lo que debiera 
saber, cuando por su avanzada edad ya 
¡ sea tarde. Prepárese para la lucha por la vi- 


res por medio del correo, a enseñarle lo que 
Ud, necesite para llegar a ser lo que Ud. 
quiera, 


Ahora mismo corte y envie este cupón a: 


Escuelas Comerciales por Correspondencia 
Avda, DE MAYO 1064 Buenos Aires 


A IR E OCN ERAN] y 
Domicilio..... AA A aa 
Localidad..... a ae A Cae 


fEnseñamos por Correspondencia 
Marque con una X el curso que le interese 
Tenedor de Libros Caligrafía y Ortogiátia 


Contador Mercantil Aritmética Mercanti 
Contador Judicial Constructor 
Taquígrafo , Dibujo Arquitectónico 
Perito Calígrato 
Secretario” 
Corres, 
Procurador . 


Perito Mec. Electricista 
Chauffeur 
Avicultura 


da. Á su propia casa ocurrirán los profeso- . 


Dibujo General Artístico” 


; egoísmo es un monstru 


' cidades ignoradas 


AMLO HAEJGONLAI 


Nx 
Ss 


Loa 
y E ás 
SS 


y 


ACTUALIDAD 


Al hablar de una mujer, pre- 
untaban muestros abuelos: “¿Es 
onrada?” Y nuestros padres: “¿Es 
hermosa?” Nuestros jóvenes de 
ahora sólo preguntan: “¿Es rica?” 


Y tú estas llorando, pobrecita criatura, 


' no tanto porque tu padre ha perdido su 


fortuna, Sino porque tú, que eres tan 
joven y tan hermosa, has perdido a tu 
amor. ¿Se fué de ti tu novio, cobarde y 
vilmente, porque ya no tenías dinero?... 
En vez de llorar, debieras levantar bien 
alta la frente y reír y despreciarle. 

Ese hombre no se detuvo ante ti: se 
detuvo ante tu palacio, tu estancia, tu 
auto y tus joyas. ¡Tan pobre de espíritu 
fué el desdichado, que no alcanzó a ver 
tus virtudes! S 

La convicción de su poco valer le llevó 
tan sólo a venderse. Se disfrazó de ena- 
morado para interesarte. Tú no sabes, 
porque eres muy joven, que el interés 
viste ropajes de galantería, y que el 
o. que se viste 
de amor muchas veces. ¿Y le ibas a com- 
prar, pobrecilla? ¿Y le ibas a pagar con 
tu fortuna, y con tu juventud y con tu 
belleza? S 

Le tasabas muy alto, y vale más que 
le hayas OS a tiempo. Más tarde 
el mai hubiera sido irremediable, porque 
como el amor es lo único que no se com- 
pra, te hubieras encontrado sin amor 
para toda la vida. ; 

En cambio, ahora, que tienes la dul- 
zura de ser pobre, que saldrán a la su- 
perficie de tus labios todas las bellezas 
que antes estaban escondidas por tu oro, 
nadie pudo percibir, ni tú siquiera, aho- 
ra vas a conquistar al amor por tus pro- 
pios méritos. Estoy seguro que vas a en- 
contrar energías desconocidas y Capa- 
ue te van a revelar 
una mujer capaz de desempeñarse por 
sí sola en la vida. 

Vas a verte despojada de aduladores. 
Te dejarán sola las amigas, se irán los 
criados fieles, ya no tendrás tampoco 


| parientes. Y ¿qué importa todo eso? Si 
| es en la soledad de la 
| a descubrir tu propia 


obreza que vas 
ueza, si vas a 
beneficiar tu espíritu y tu salud física 
también, pues aunque parezca un absur- 
do, en nuestra sociedad es más descan- 


| sado ser oa que ser rico. Se trabaja 


con método; en cambio, para divertirse 
no hay hora. La farándula comienza 
de mañana y sólo tiene la tregua ne- 
cesaria de unas horas de descanso. * 

No te apenes por ser pobre, que la po- 
breza trae muchos bienes aparejados. Tú 
encontrarás al verdadero amor. 

Por mucho de malo que se diga de los 
hombres, por fortuna los hay muy hidal- 
gos y muy caballerescos. Yo sé de mu- 


chos que se honrarán poniendo su co-- 


razón a tus pies, ahora que eres pobre. 

Si ese corazón no va acompañado de 
un puñado de dinero, no te inquiete, ni 
te importe, que al verdadero amor no le 
hacen falta los pedestales; sólo le hace 
falta cimentarse sobre lealtad, respeto 


y ternura. z > 
No" llores, as desprecia al villano. 
De ti se dirá, como en el tiempo de los 


abuelos y de los padres: “¿Es virtuosa y 
hermosa?” Nada más te hace falta para 
ser dichosa y reinar en el corazón de un 
gentilhombre. 

TUS HERMANAS 


Porque eres mujer, debes defender 
siempre a las mujeres. 

No importa en qué situación, cuál sea 
el caso ni de quién se trate, debes siem- 
pre defenderlas. 

Si todas las almas son hermanas, son 
también tus hermanas todas las mujeres. 

Si escucharas a aquella que te parece 
la más culpable y a quien tu mismo cri- 
terio censura, tal vez le encontraras ra- 
zón. Tal vez sus causas fueran justifi- 
cadas y as 
para merecer tu 
defensa, MESEC 


CHARLAS 
FEMENINAS, 
AE a 


“ canse su confianza... 


de esta clase de trabajos, 


ds: 


_En. el fondo de aquella alma que con- 
sideras la más mezquina, hay segura- 
mente alguna grandeza y alguna virtud. 

Donde no hay vicio, hay siempre vir- 
tudes; donde no hay vicio, cabe siempre 
z Y 1 do dignificad: 

uando veas al pecado dignificado por 
justas razones: un hijo, una madre, el 
amor, excúsalo siempre. 

Para que nunca te encuentres en la 
amarga situación de ser perdonada, 
aprende, mujer, los buenos caminos. Lle- 
na tus manos de elementos de defensa, 
cultura, profesión, oficio. Procura, cada 
vez que una criatura mujer llegue por 
cualquier causa a depender de ti, seas 
madre, hermana, amiga, tutora, o sim- 
plemente ias rta de enseñar a esa cria- 
tura los caminos menos áridos y menos 
espinosos. Dile dónde está el enemigo 
y enséñale, antes de que aprenda a leer. 
la difícil tarea de ser fuerte y resistirle. 

Si la peor mujer puede ser madre, es 
prueba de que Dios quiere igualarla y 
dignificarla con tan grande privilegio; 
si ha caído, ayúdala; puede ser que al 
ver le tiendas a tiempo la mano, se pon- 
ga fácilmente de pie. 


ESCUCHAME, MUJER 


Tú, mujer, que piensas, sueñas y €3- 
peras un novio, ¿quieres escucharme? 
Yo he recorrido muchos países, y en to- 
dos los idiomas he oído quejarse a los 
hombres y protestar contra vosotras. 

¿Sabes tú lo que quiere para sí el hom- 
bre con quien tú sueñas?... Quiere que 
seas bonita...—sl es posible,—que seas dul- 
ce, inteligente y moderada, que tus actos 
le inspiren orgullo, que seas un poco ale- 
gre, pero que sepas ser reposada; que 
sepas: hablar, Norar y refr; que Seas Te- 
finada en tus gustos; que sepas ser ador- 
no de salón y señora de tu casa...; que 
seas, sobre todas las cosas, su fe, nunca 
guebrada, y el ser sobre el cual des- 


Que seas pilar y eslabón en el hogar; 
gue seas quien comprenda sus pesares, 
quien comparta sus alegrías y espolees 
sus afanes. Que tus actos en la vida no 
te den ocasión para conocer el arrepen- 
timiento; gue no llegues nunca a ne- 
cesitar de su perdón. Mi larga experien- 
cia me dice que el amor siempre fracasó 
donde los celos y la sospeúha se esta- 
blecieron. No. celes, mujer, que los celos 
son la medianería entre el insulto y la 
desconfianza. 


EL TRABAJO FEMENINO 


Legiones de mujeres se quejan de la 
mala situación pecuniaria, y todas acu- ; 
den a los liceos, a las escuelas normales 
o profesionales en busca de títulos que 
no siempre, y al cabo de los años de 
estudio y de sacrificio, les aseguran el 
puesto deseado. Deberían desviarse un 
poco de esa idea rutinaria, y procurar 
desalojar al hombre de los puestos bien 
rentados, y o se desempeñan con re- 
lativa comodidad, por ejemplo: vende- 
dores de tienda, boleteros, cajeros, fotó- 
grafos; la fotografía debería de estar 
exclusivamente en manos femeninas. Lo 
mismo la venta de géneros, guantes, car- 
teras y bagatelas. Al desalojar al hombre 

roporciona- 
rían a éste un gran beneficio, pues le 
encauzarían,  orientándolo, a trabajos 
más nobles, más propios a su capacidad, 
a su fuerza y a su sexo; labranzas, agri- 
cultura, comercio, ete., etc. Miles de bra- 
zos pierde hoy el Estado y miles de sitios 
la mujer donde trabajar decorosamente. 
Los países que sufrieron la consecuencia 
de la última guerra han demostrado que 
fueron las mujeres mejores vendedoras, 
cajeras, dactilógrafas, telefonistas y fo- 
tógrafos que los hombres, a quienes 
reemplazaron en el primer momento, y 
a quienés desalojaron hasta hoy, gracias 
a las ventajas de mayor rendimiento, 


e “mejor carácter y 
TUBAT 


mayor cultura 
que ofrecen. 


PRI 


Susombrero de paja MN 


E il Aliviados en 
CATOj Un minuto 

li Los parches Zino-pads 
del Dr. Scholl termi- 


nan el dolor de callos al ins- 
tante que se aplican. 


; Este tratamiento 
elimina la causa; 
que es la presión y 
£ricción del calzado 


Hechos en tres ta- 
maños, para callos. 
callosidades y jua: 
netes. 


Cómprelos 
en todas las 
farmacias y 
zapaterías 


Cajita > 
j ; Jita $ 1.00 
“GRATIS” solicite muestra y librito “Tra- 


tamiento de los pies”, por el Dr. Wm. M. 
Scholl, a sección M. A, de la 


Compañia 


Dr" Scholl s.A.c. 


Avenida de Mayo 1434 
Sucursal: Florida 48 “Si, 


Si usted está her- 
niado es seguro 
que habrá usado 
bragueros y fajas 
más O menos Có- 
modas e infinidad 
de otros métodos 
para curar la her- 
hia, pero sin re- 
sultado; es tam- 
bién muy posible 
ue haya 
; O una o 
más Veces, sin 
conseguir la cura 
deseada. Por tales motivos, debe us- 
ted desechar esos VIEJOS SISTE- 
MAS, que ya no sirven para nada. 
Todas las hernias (quebraduras) se 
reducen radicalmente, reteniéndo- 
las en forma suave y cómoda, en- 
dureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo. Este método ha pro- 
ducido cientos y cientos de curacio-. 
“nes de hernias de todas clases, y en 
brevísimo tiempo, y puedo darle 
inmejorables referencias de perso- 
nas respetables y bien conocidas, que 
han sanado con su aplicación sin 
sufrir ninguna molestia. No importa 
que su hernia sea muy antigua y 
voluminosa. Este método ha sanado 
hernias de más de 40 años y de un 
tamaño enorme. Escríbame sin de- 
mora, y a vuelta de correo recibirá 
gratis un precioso folleto que re- 
galo a todos los herniados, expli- > 
“cando el método único que necesita 
para sanar la hernia en el hogar: 
Pida ahora mismo a: 


S. MORASSUT 


SARMIENTO, 1582 — Rosario (Argentina) 


(ESPECIALISTA) 


viejo quedará nuevo si lo limpia 
con “EPATANT” 


Quita las mantéhas de hierro, tin- 
ta; etc., de los géneros blancos. 


Precio 20 cts. en todas las farmacias 


HERNIADO? | 


sido- 


1 


Actualmente a 2.500 millas de su centro de gravedad 


las perturbaciones de sa- ]. NX ; 
- Turno son causadas aparen- CR 


1928 abril 23 


».—orbila teórica 
+— orbila perturbada 


Fernente por una luna disfante 
que es la que ahora se busca 


1929 agoslo25 


ESTRAÑAS DIGRESIONES EN LA ORBITA DEL PLANETA e op SE HALLAN ESTE AÑO EN EL MAXIMO DE SU DECLIVE 


El planeta Saturno, que adorna ahora nuestros cielos nocturnos — escribe 
míster Scriven Bolton, autor del presente dibujo —-_ha sido hallado recientemente 
por el profesor W, H. Pickering girando lentamente en un punto distante 2.500 
millas de su centro de gravedad. Dicho profesor atribuye tan excesiva desviación 
de su órbita teórica a la perturbadora influencia impresa un satélite distante 
y sólido que gira alrededor de Saturno en un período de catorce años. Los cálculos 
demuestran que éste se hallaría ahora a dos AOS al Este de Saturno. El profesor 
Pickering considera que este cuerpo puede haber pasado inadvertido a causa de 
que su poder es posiblemente poco reflexible y que, además, no puede ser más 


grande que el de los planos lunares. Los maravillosos anillos que circundan al pla- 

neta atraen actualmente la atención de los astrónomos, pues, como está demos- 

trado arriba, éstos se hallan este año en el declive máximo hacia la Tierra. Hasta 
pasados otros quince años, dichos anillos no se volverán a encontrar en el mismo 

estado. Establecer si en verdad Saturno posee tales apéndices, es un problema tan 
arduo como el que tuvo que afrontar Galileo en 1610, Se supone que estos anillos 

son formados por materias agregadas a una masa sólida mediante el enorme - 
poder del planeta, aunque también es posible que sean una multitud de electrones 

expelidos por la presión de Saturno. 


LURO IALEGONZATO 


Alumnos de la 12 división, 4* año, que se graduaron de maestros en la ESCUE- 
LA NORMAL NACIONAL DE LOMAS DE ZAMORA 
z Foto Giannini 
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RADIO Cia WN Y Ta 
: Nuevos maestros egresados de la ESCUELA NORMAL NACIONAL DE LOMAS 
) ] VV IN ] ER N ] DE ZAMORA, correspondientes a la 22? división, 4? año 
Foto Giannini 
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Con un receptor de radio ATWATER KENT 
Ud. puede elegir el programa que más le agrade 
con sólo girar el único control. 

Recorra Ud. el espacio como el haz de luz de 
un reflector recorre el cielo. 
¡Qué deleite tener a sus órdenes una diversión 
tan agradable con tan poco esfuerzo! 
Permítanos una demostración, o bien enviarle 
detalles. 


Radio Atwater Kent, modelos eléctricos y ] 9 5 
a baterías. Precios desde........ $ min. 


Nuevos peritos mercantiles egresados recientemente de la ESCUELA SUPERIOR. 
DE COMERCIO DE CONCORDIA (Entre Ríos), con el vicedirector del estable- 
cimiento, señor Madariaga 


Foto Vía 
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Concesionarios exclusivos en la Capital: y ¿ 
División A del 4* año de la ESCUELA NORMAL DE MAESTRAS DE CORRIEN- 
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Radio Cultura SE : 
Alfredo López Lavalle 1048 . E 


Pereyra, Carfagna € Cía. Florida 474 


Representantes Exclusivos: 


DITLEVSEN «: Cía., Ltda. 


Avda. Ing. Huergo 1335 Buenos Aires 
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División B del 4? año de la ESCUELA NORMAL DE MAESTRAS DE CORRIEN- 
TES, que egresaron con el título de maestras normales 

Folo Quirowva 


Representantes Exclusivos: 


DITLEVSEN « Cía. Lida. 
Av. Ing. Huergo 1335 Buenos Aires 
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Alumnas de la división € del 4* año de la ESCUELA NORMAL DE MAESTKAS 
DE CORRIENTES, que acaban de obtener su título de maestras normales 
Foto Quiroga 
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_del esfuerzo propio. Porque el popular legislador, 


SUMDO ANGEiEAS 


LOS “SELF-MADE-MEN”” 


COMO SE FORMO EL BM SENADOR MOLINARI 


N el calor de un debate apasionado, no hace 
mucho, le dijeron al senador Diego Luis Mo- 
linari, a manera de insulto: “¡Carhonero!” 
Quisieron humillarlo con el recuerdo de su: 

origen y, en cambio, le tributaron el honor mayor 

ue cabe al ciudadano de una democracia. Pro- 
clamaron uno de los méritos tal vez más legíti- 
mos que puedan enorgullecer a un hombre mo- 
derno: la de haber surgido por exclusivo imperio 


no obstante ser todavía un muchacho, constituye 
uno de nuestros ejemplos típicos de “self-made- 
men”. 

Cuando le pedimos que nos relate su vida, 
siempre próvida en voluntad estimulante, el doc- 
tor Molinari sonríe bondadosamente: 

—Mi vida es demasiado corta todavía para 
contarla... EE : 

Hay en esta declaración, Sin duda, todo el opti- 
mismo de quien, consciente de sus condiciones, 
no quiere replegarse en el pasado para sentir e 
halago de sus triunfos. De quien espera nutrir 
su biografía con hechos mayores; de quien está 
dispuesto, con toda su inteligencia y voluntad, a 
conquistar plenamente el porvenir. 

Nuestras preguntas concretas, sin embargo, 
encauzan su conversación, tan franca como 
amena, en la materia del reportaje. Y a me- 
dida que habla el senador Molinari nos cau- 
tiva con esa e de muchacho sin vuel- 
tas que es su principal característica íntima. 

—Mi padre arribó al país durante la pre- 
sidencia de Sarmiento, cuando los indios lle- 
gaban hasta Chivilcoy, y cuando todavía se 
trillaba con yeguas. Conoció, pues, nuestra Buenos 
Aires en épocas en que el arroyo Tercero, que nacia 
poco más o menos donde está ahora el teatro Colón, 
corría mansamente por Córdoba y Florida, la lujosa 


cunstancia revela su condición: no sabía leer ni es- 
cribir, cosas que aprendió después aquí, asistiendo 

a una escuela nocturna... En el campo y en la ciu- 
dad trabajó en todo lo que pudo, y tasó luego con 
una compatriota recién llegada... La vida para ellos 
fué dura, y la lucha, denodada y cruel. nos alcanzó a 
nosotros, sus hijos... Yo era el varón menor de los sobre- 
vivientes entre doce hermanos, y me erié en esa escuela de 
pobreza, acostumbrado desde muy niño a colaborar en los 
trabajos de la casa... Todos teníamos destinada una labor, 
de acuerdo con nuestras fuerzas y condiciones: barría- 
mos, hacíamos la limpieza, ayudábamos a nuestros pa- 
dres en sus distintas ocupaciones, etc. 

— ¿Dónde aprendió las primeras letras? 

—En la escuela de la sociedad mutualista Italia Unita... 
Mis primeros estudios, como los demás, fueron bastante 
irregulares, por diversas causas. Más o menos a los once 
años terminé, a saltos de mata, los cursos primarios... 
Después se me ocurrió ser pintor, y estuve como alumno 
en un “atelier”, a la par que me inscribía, en la Academia 
de Bellas Artes... Dos años perdí en estas actividades 
que me proporcionaron el primer fracaso, aunque me 
han dejado cierto dominio útil del lápiz. Inicié entonces 
los estudios secundarios en el Colegio San José. Mi padre, 
que tenía viejas relaciones con el establecimiento, con- 
siguió inscribirme en él. Allí estuve hasta cuarto año; el 
quinto lo hice en el Colegio Nacional Nicolás Avellaneda, 
cuando era rector Benavídez. 

: — ¿Estudiaba exclusivamente? 

— ¡Qué esperanza! Mi padre tenía entonces una car- 
bonería y cochería en la calle Cangallo, entre Paso y 
Larrea, y yo lo ayudaba en los momentos libres que me 
dejaba el colegio. ¡He llevado tantas veces carbón a las 
casas de mis compañeros de aulas! : 

— Cuando se recibió de bachiller, ¿entró en seguida en 
la Facultad? 

— No; mi aspiración mayor era ser marino, y esto mo- 
tivó un episodio realmente pintoresco. El contralmirante 
Diógenes Aguirre me ofreció un puestito en el acorazado 
“Almirante Brown”, que acepté encantado, en la inteli- 

encia que iniciaba así brillantemente mi carrera naval. 
So creía que, por lo menos, me habían designado capitán 
del barco, y fuí al puerto con la cabeza llena de ilusiones, 
convencido de asombrar con mis andanzas marinas a las 
chicas del barrio y a los camaradas de colegio. Pero tuve 
que sufrir una terrible decepción. El barco estaba en dique 
seco, y mis funciones en él eran mezquinas y burocrá- 
ticas... Las desempeñé por espacio de tres horas, y las 


esquina del Centro Naval, de Harrods... Una Cir- E 


. abandoné. 


— ¿Y sentía vocación por el derecho? 

—AÁ decir verdad, ninguna. Mi entrada en la 
Facultad fué ds casual. Nada menos pro- 
picio a esta inclinación que el ambiente en que 
me había criado... En mi casa hasta se igno- 
raba la existencia del Código Civil... Mis pa- 
dres querían que estudiase de ingeniero, seduci- 


dos, tal vez, por el genio constructivo demos- diendo con Ja fecha en que asumió el 
trado en algunas obras de carpintería domés- mando, por segunda vez, el actual pre- 
tica... Sin embargo, me inscribí en Derecho, una 


vez que acudí a la vieja casa de la calle Moreno para acom- 
pañar a un amigo... Por ser el alumno secundario de las 
clasificaciones más altas, me exoneraron de derechos... Esto 
ocurrió entre los diez y siete y diez y ocho años... Más que 
los exámenes, me tentaba la cultura, y me entregué ávida- 
mente al estudio, con libros principalmente prestados por la 
Biblioteca Popular de la calle Méjico, 2070... Asistía también 
á varios cursos de la Facultad de Filosofía y Le- 

tras... Pero todo esto no satisfacía mi inquietud. 

Necesitaba quebrar los planos de un horizonte 

tuya limitación empezaba a abrumarme. Y de- 

cidí entonces realizar un viaje a cualquier 

- parte del mundo: la isla de Papúa, verbigra- 
cia. Finalmente me resolví por los Estados 

Unidos. 

— ¿Con qué medios? Li 

—Mi padre, cuya situación económica era 
ya más próspera, me do el pasaje, de se- 
gunda, y me dió ciento setenta dólares. A los 
veinte años con eso uno es capaz de irse hasta 
la Luna... El propósito de papá era que €s- 
tudiase ingeniería eléctrica... 

El señor Molinari, entregado al inefable re- 
cuerdo de la adolescencia, no puéde ocultar 
la emoción que va invadiendo su espíritu pau- 
latinamente. 5 

— ¡Qué viaje aquel!... El escritor Eduardo 
Zamacois, pasajero en el mismo vapor, ha re- 
cordado después, en alguno de sus libros, sus 
principales incidencias... 

Pero pronto retorna a: la narración escueta. 

— Con ese pequeño capital, y sin saber una 
palabra de inglés, desembarque, pues, en Nue- 
va York. Tenia, además, una carta de presen- 
tación pe la Asociación Cristiana de Jóve- 
nes... En seguida me trasladé a Illinois, y me 
inscribí en el curso de ingeniería eléctrica, 

tratando de llevar la vida más modesta posible. Pero 
mi desconocimiento del idioma me impidió pronto se- 
guir tales estudios, y los abandoné... Me dediqué casi 
exclusivamente a aprender inglés, con tanta volun- 
tad que, cuando se me terminaron los dólares, que 
estiré todo lo que pude, ya estaba en condiciones de 
ganarme la vida... Merced al ejemplar espiritu de 
los yanquis no me resultó dificil esto. En las universi- 
dades de aquel gran país existe la hermosa costumbre 
de facilitar a los estudiantes pobres medios para ga- 
narse la vida durante el verano, y poder continuar 
sus cursos sin interrupciones en el invierno. Gracias 
a ella pude ganarme el sustento como peón marmo- 
lero, y me tocó así poner los primeros escalones del 
paco 5 pia Hall, a rememorativo le- 
vantado en las mismas praderas que recorría el gra: 

Abraham Lincoln... E a os 

— ¿Ganaba? 

— Un dólar y medio diarios... Lo suficiente para 
vivir.... Pero, desgraciadamente, pronto tuve que re- 
gresar a Buenos Aires. Mi estada en Norte América, 
sin embargo, me resultó harto provechosa. De allí salí, 
en verdad, hecho otro hombre. Alí templé mi carác- 
ter y encaucé mi inteligencia... Es enorme lo que le 
debo a ese viaje. : 

—Una vez en Buenos Aires, ¿reanudó los estudios? 

-— Sí, y en 1914 estaba en el último examen. Recu- 
peré, pues, pronto el tiempo perdido. Y realicé, además, 
otro viaje a los Estados Unidos y Europa, como dele- 
gado de la Facultad al Congreso de la Corda Fratres... 

— ¿Desde cuándo data su actuación política? 

— Desde que regresé a Buenos Aires. Las reflexiones 
de un amigo, el doctor Santiago Baqué, influyeron 
poderosamente en mi decisión de entregar mi fe y mis 
ideales a la milicia partidaria... Me había criado yo, 
por otra parte, oyendo los comentarios de las inciden- 
cias provocadas en el atrio de Balvanera, vecino 2 
casa, por los radicales y roquistas, en la época en que 
tallaba el famoso caudillo Cernadas... El Comité Uni- 
"versitario, del que fuí presidente en 1915, decidió des- 
pués actuar en el escenario radical, y desde entonces 
me lancé a la tribuna callejera... El comité nacional 
del partido me destacó como orador en las más opues- 
tas regiones del país... Asegurado el triunfo del ra- 
dicalismo, volvi a mi retiro de estudioso. Pero un buen 
día recibí una sorpresa... El doctor Veronelli me en- 
contró y me comunicó que me enviaba decir el doctor 
Alvear que el doctor Yrigoyen quería hablarme, ofre- 
cerme la subsecretaría de Relaciones Exteriores... 

— ¿Qué edad tenia entonces? 


El se- 
nad or 
Diego 


Luis a . 

Moli- — Veinticinco años... A la gente le chocó un poco 
naril, mi situación tan humilde... No “quedaba bien”, en 
con su efecto, que todo un subsecretario de Relaciones Exte- 
hijito riores viviese en una pobre casa de la calle Cangallo... 
LA de — Todo lo demás —agrega finalmente —no vale 
e pó! ne la pena recordarlo, por reciente... Las cátedras 
ESE universitarias, ganadas por concurso, los estudios 


ol la E a E a ES 
nos despedimos de este hombre que realiza 
dualidad singular en nuestro A la de Ser UN 


: estudi 
sos ARTURO SILVESTRE — Seltades de ape 


12 de octubre 
de 1928, colncl- ; 


Ando AMGORÍIO 


== NOTAS ROSARINAS | 


Al director general de la Administración Sanitaria, DOCTOR JORGE LAGOS, Lo 
se le hizo una demostración en el local de la Asistencia Pública, El obsequiado eS 
cón las personas que asistieron al acto 


Sus nervios son “explosivos” 
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medio es sencillo cuando ese des- día Vieja 4439, Buenos Aires. | 
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NO EXIGE RÉGIMEN | 
Y SE TOLERA BIEN | 


El presidente del Club Rosario Cen- 
tral, señor FEDERICO FLYNN, Je- 
yendo su discurso al inaugurarse 
el estadio del club mencionado 


la ilustración de las familias | | . 


NUEVA PISTOLERA “ARIAS 9) 
DE SEGURIDAD 
NOTABLE INVENTO 

(Patentado) 
Único en el mundo 


GRATIS 
Catálogo de Talabartería 


El Club Gimnasia y Esgrl- 
ma organizó un festival en 
el Odeón. ESTOS. MUCHA- 
CHOS BATACLANICOS in- 
terpretaron una revista ti- 
tulada “Made in Germany”, 
que fué muy celebrada por 


PRECIOS 
REBAJADOS 


Esta pistolera de seguridad tie- 


ne 2 dispositivos de extra-goma 
que aseguran y largan el arma 
automáticamente. Se vende con 
un cinto y dos cargadores de repues- 
to, todo en la mejor suela artística. 
mente repujada. Se devuelve el dinero 
si no satisface, 


PEDIDOS Y GIROS A MANUEL, M. 


Av. MONTES DE OCA, 1668 al 72 - Buenos Aires | 


como reclame: 
Para calibre $8, pe- 
BOB aos pa 
Para calibre 32, pe- 
DO D_ | 


Cargadores de re- 
puesto..... $ L— | 


ARIAS 


el público 


Una Importante carrera de 
motocicletas organizó el Mo- 
to Club Rosario, clasificán- 
dose ganador ROBERTO 
LLINAS, que aparece aquí 
rodeado de sus admiradores 


Fotos José Martin 


- MAZAMORRA PARLAMENTARIA 


> 


— ¡En minoría, niño, en mi- 
noría! Para cocinar en estas 
Cámaras de ahora faltan mu- 

chos ingredientes. Cuesta una bar- 
baridad combinar un plato de “se- 
sos. ¡Qué distinto del Congreso 
iejo! 

— Allí había más “pasta” y menos 
“lengua”... 

—Es que las sesiones de trasno- 
chada han -echado a: perder el ofi- 


E” abierta la sesión, Gonzaga? 


Gonzaga es el “blanco” de la ad- 

miración de sus alumnas, mientras 

explica sus recetas sobre pastas y 
pestos 


cio. Llegan las nueve de la noche, 
como decíamos en el horario del ré- 
gimen, y ¡zas!, los diputados que 
viven “ a dieta” resuelven quedarse 
a comer en la casa. : 
, — Claro, tienen que votar “minu- 
as”. 

_— Ellos las votan y yo les pongo el 
cúmplase en mis hornallas. Pero no 
son exigentes. Menús sencillos, a base 
de “bífes”. Y eso que, cuando llegan 
a la mesa, ya se han comido algunos 
en el recinto. Pero, en cambio, me 
tomo mi revancha en los almuerzos 
a los huéspedes ilustres, que son mi 
especialidad. Como que fuí cocinero 
del general Roca en la época en que 
el coronel Gramajo “cortaba el ba- 
calao” en la casa de la calle San 
Martín. El general me quería mucho 
E NS mis empanadas y pas- 

es. 

— Los “pasteles” fueron, en efecto, 
una especialidad de Roca. 

— Cuando fuímos al Sur, para los 
pactos con Chile, yo era el primer 
cocinero a bordo. En mis treinta y 
siete años de profesión no he visto 
cosa igual. 

—i randes épocas aquellas, Gon- 
zaga! e A 

— ¡Un “budín”, niño, un “budín”! 
En uno de los primeros viajes de la 
fragata Sarmiento, cuando la man- 
daba Betbeder, defendí el pabellón 
frente a los más afamados chefs del 
mundo. Los Brillat Savarin de París 
incorporaron, desde entonces, a sus 
menús el “puchero criollo” según mi 
receta, a la cual “La Nación” le de- 
dicó un editorial hace poco, que 
figura en mi libro “El de la co- 
cina argentina y francesa”, que las 
damas premiaron en Milán. 

— Claro, le premiaron “las milane- 
sas”... Pero debe, además, haber li- 


gado otras distinciones, aleunos “me- 
dallones”. 

—Muchos recuerdos cariñosos con- 
servo, en efecto. Cartas del “niño” 
Goyeneche cuando fué presidente de 
la Cámara, y de mi ilustre compro- 
vinciano el doctor Sussini, que tam- 
bién ocupó ese cargo. El doctor Go- 
yeneche me pidió un día que prepa- 
rara un asado con cuero para hacer 
conocer el plato nacional a uno de 
los personajes extranjeros más im- 
portantes que han visitado el Con- 
greso. El invitado observó .el trozo 

que se le sirviera, y quedó asom- 


brado al ver que la carne conser= 


vaba aún el cuero. 
— ¿De modo que ustedes no. le 

sacan el cuero al animal al ma- 
tarlo? — preguntó. 

Uno de los diputados que estaba a 
su lado, le contestó: 

— No, señor. En nuestro país sa- 
bemos “sacar el cuero” sin matar al 
animal. 


daba el teniente Lauro 


—Su vida, Gonzaga, debe estar 
“adobada” de anécdotas... ES 

—¡Imagínese, niño! En tantos años 
de andar entre el car- 
bón. Pero también he > 
tenido lindos triunfos. 6 
Cuando fuí cocinero del : 
“Patria”, en 1903, en 
la época que lo man- 


Lagos, me apunté un 
poroto. Salimos al Sur con 
la escuadra que comanda- 
ba el comodoro O'Connor. 
Una de mis preocupaciones 
ha sido siempre servir pan 
fresco y de buena calidad, 
pues los jefes y oficiales de 
nuestra armada le mezqui- 
nan el cuero a la galleta. 
Para ello no olvidé nunca, 
al zarpar, mi buena provi- 
sión de levadura. Pero en 
esa ocasión se recibió or- 
den del ministro Martín 
para que el “Patria” se pro- 
veyera de combustible con 
orden terminante de no de- 
jar bajar a nadie a tierra. 
¿Qué ocurría? Que el 4 de 
febrero había estallado la 
revolución, y el “Patria” era 
el encargado de llevar a 
Ushuaia a los presos polí- 
ticos. Como yo no podía 
bajar a tierra, porque la 
orden era terminante, me 
encontré, al levar anclas, 
con que no tenía levadura. 
¿Qué hacer? ¿Dejar sin pan 
fresco en la travesía a la 
oficialidad? ¡De ningún 
modo! Me di cuenta que 
iba a quedar como negro. 
"¿Cómo se hará la leva- 
dura?, pensé, Era un punto 
que no había estudiado 


rai 


«Y así como ei presidente Hoower 
difunde por la radio sus ideas de 
gran demócrata, Antonio Gonzaga, 
pastelero mayor del Congreso. se 
propone enseñar a usted su famo- 
sa receta sobre el puchero criollo.” 
(Párrafo de una conferencia del 
chef Gonzaga.) 
Foto Martin González 


en ese momento. Mi asombro no tuvo 
límites cuando, a la media hora, en- 
contré que la pasta habia crecido de 
tal manera, que rebalsaba el reci- 
piente. ¡Había triunfado! Esa expe- 
riencia es la que me ha llevado a la 
cima. 

— ¿A la “cima rellena”?... 

—A la cumbre quiero decir. Me 
buscan a pleito. Los grandes hotele- 
ros me quieren ““sonsacar”, como ha- 
cen algunas señoras con las cocine- 
ras. Pero yo quiero mucho a la Cá- 
mara, y me precio de ser “cocinero 
parlamentario”. Como han insistido 
mucho, accedí a hablar por radio. 
Pero... ¡qué quiere! ¡Yo necesito mis 
ollas, mis pinches, mis hornallas! El 
micrófono me parece un sencillo mol- 
de para pastelitos. Y, además, eso que 
llaman “Tas interferencias” en la ra- 
dio me hace hervir a fuego lento, 
Mientras estoy dando una receta a 
mis oyentes se mete un orador polí- 
tico y me estropea el estofado. Ima- 
ginese que hace poco, cuando pasaba, 
precisamente la receta del “lomo a 
la champignon”, se metió en “mi 
“orden del día” del onda” un diputado socialista inde- 
menú parlamenta- pendiente. Y en el preciso instante 

río en gue él decía: 

— ¡Y nos reuniremos, aunque lo 
prohiba la policía!... 

Yo recomendaba a mis alumnos: 

— Preparen el lomo... 


ALBERTO COBOS RODRIGUEZ 


nunca. Lo único 
que sabía era que 
se confecciona ba 
con cerveza y maíz. 
Y ahí nomás tenté 
un ensayo. Tomé 
un puñado de maíz 
amarillo media 
botella de cerveza; 
mezclé un poco con 
el maíz pisado, pa- 
sé esta pasta por 
el tamiz, luego le 
agregué toda la 
cerveza. Tomando 
luego la mitad de 
esa pasta la mez- 
clé con un kilo de 
harina colocando 
la masa en un re- 
cipiente, y esperé 
el resultado de la 
prueba. 

*”Créame, niño, 
que ni cuando me 
palpito una vota- 
ción muy parejita 
en la Cámara sen- 
ti más angustia que 


En sus dominios 
del - Congreso, ar- 
ticulando un pro- 
yecto de mayonesa 
que constituirá el 


Foto Martín González 


AUAULO IUGDOTÍEAD 


INFORMACIONES SOCIALES A 


Cóncurrentes al 
balle organizado 
por el CLUB DE 
PELOTA DE QUIL- 
MES, reunión que 
transcurrió en un 
ambiente de mu- 
cho entusiasmo 


Foto De la Fuente 


Se realizó en Quil- 
mes el enlace de la 
señorita JOSEFINA 
I. ARBALLO y el 
señor JOSE CAM- 
POLO, ceremonia 
que dió lugar a 
una animada reu- 
nión social 


Foto De la Fuente 


Con una fiesta criolla se celebró la CLAUSURA Con su corte de honor aparece en 
DEL AÑO ESCOLAR en la Escuela Normal de San este grabado la señorita DORA á 
Luis. Niñas y niños de la escuela que bailaron el LOHMEZIE, de Tucumán, quien con- 
pericón nacional trajo enlace con el señor EMILIO 
Foto La Vía MANTEGAZZA 
Foto Martin 


Un producto TEXACO - 


siempre es de alta calidad 


Cuando compra aceite “Texaco” para automóvil, Vd. obtie- 
me mucho más que un aceite. ordinariamente bueno; obtiene 
el mejor lubricante que se haya hecho para motores a 
explosión, porque detrás de ese aceite claro, límpido, color 
oro, existe una organización con excepcionales facilidades, 
recursos y reputación. 

El aceite lubricante para motores “Texaco” tiene color de 
oro porque es puro. Esta pureza — ausencia de materias 
extrañas, alquitrán o rafína — se evidencia con el 
resultado que brinda el motor. Su funcionamiento será 
más suave, mejor la compresión y más silencioso el mo- 
vimiento de válvulas y engranajes. 


LIA eel 
yo E 
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“Los productos Texaco son conocidos 


y respetados en todo el mundo. Ez 
: Texaco brinda un servicio mundial.” E 
USE NAFTA “TEXACO”. El gas volátil por excelencia > 4 
AM , 
Fabricantes: Agentes: E y, > RS ii 
THE TEXAS COMPANY MIGNAQUY «% Cía. SS = 


U.S. A, Buenos Airés 


LUBRIFICANTES 
Y NAFTA 


- las victorias 


“MATEO”, VICTIMA Y N 
MARTIR, DEL AUTO- 
MOVILISMO 


TENOS Aires se renueva. Buenos Ai- 
. Tes progresa. Perogrulladas. Y ¡cuán- 
tas tragedias, cuántos dramas en- 
cierra la gran capital del Sur en 


las entrañas de sus calles asfaltadas, de, 


sus casas que desfilan como cajones más 
O menos bien apilados! El progreso mar- 
cha siempre hacia adelante; no hay fuer- 
za capaz de detenerlo. La savia nueva, 
que palpita en las arterias y las venas 
de la gran ciudad, sale a flor de tierra 
y florece en edificios, en aparatos, en 
cosas estupendas, que mueven a admira- 
ción y dejan boquiabiertos a los cam- 

sinos e los ciudadanos de espíritu 
ácilmente conmovible. 


LA VICTORIA DE ALQUILER 


Una de las víctimas en que con mayor 
saña ha descargado sus golpes el pro- 
pee es, no cabe duda, la bendita yic- 

oria. de alquiler, ese modesto coche 
con capota, que, mirado desde un tercero 
O cuarto piso, puede asemejarse a una 
tortuga con ruedas y larga, cabeza ten- 
tacular. 

Agonizaba ya el siglo pasado cuando 
hicieron su aparición en Buenos Aires 
'e alquiler. En la vida de 
nuestra metrópoli el tiempo transcurrido 
desde entonces significa tanto, que las 
estadísticas municipales no mencionan 
hi guardan recuerdo de la fecha en que 
se extendió la primera patente para esa 
clase de vehículos. 

La verdad es que en poco tiempo la 
victoria: de alquiler se impuso, y al co- 
menzar el siglo que corre, era el vehículo 

or excelencia, que utilizaban todos aque- 
Jos. que no podían costearse el lujo de 
gastar coche particular. Y hasta recuer- 
dan algunos viejos que las victorias cir- 
culaban por Buenos Aires haciendo mu- 
cho ruido,.como riéndose de los tranvías 
eléctricos, cuando éstos hicieron su apa- 


rición y las gentes de la gran aldea. 


les huían como podrían disparar de un 
monstruo... 

Recurrimos a la estadística, y el au- 
mento de coches tirados por caballos nos 
lleva, por momentos, hasta los límites 
del asombro. Como que en 1904 suma- 
ban 2.910, y seis años después, esto es, 
cuando la República celebraba el primer 
centenario de la Revolución de Mayo, 
llegaron a ser 4.898. Y de 1910 casi no 
hubiera convenido pasar, si a juzgar las 
cosas fuéramos con espíritu de cochero. 
Pocos años más, y comenzó la decaden- 
cia inevitable, indetenible, del cochecito 
de plaza..., que ya se ahoga definiti- 
vamente, sin intentar siguiera una nue- 
va reacción, ya que alguna tuvo, años ha, 
para er luego de nuevo y definitiva- 
men! 


“S. M. EL AUTOMOVIL 


Tampoco recuerdan en la Administra- 
ción de Tráfico la fecha exacta en que 
se expidió la primera patente para au- 
tomóvil de alquiler, y eso que tal acci- 
dente es cosa de este siglo, y bien siglo 


- XX. Los archivos nos remontan a 1907, 


y así encontramos las primeras constan- 


AAUTULO INGENIO 


cias de que en Buenos Aires la gente via- 
jara en automóvil de alquiler. 

En dicho año se patentaron para tal 
efecto, 109 vehículos, los que, al juzgar 
por los números de las estadísticas ofi- 
ciales, tuvieron poca suerte, ya que un 
trienio más tarde tan sólo habíanse ele- 
vado hasta 136, , 

Entretanto, la victoria, manejada por 
estirado cochero luciendo sombrero duro, 
que era de rigurosa obligación para in- 
vestir idoneidad en el manejo de las 
riendas, seguía triunfando e imponiendo 
condiciones. Pero eran aquellos los últi- 
mos esplendores de un reinado sobre el 
que pendía, colgando de un cabello, el 
sable de la muerte inevitable. Y de pron- 
to, en 1915, el automóvil de alquiler lleva 
la cifra representativa de sus unidades, 
a 2.970. En abierta lid ha derrotado a la 
victoria, cuyo poderío está representado 
por 2.171, . 

* El automóvil ha asestado en el inter- 
medio de cinco años el primer testarazo 
a su enemigo mortal, que no recuperará 
nunca las posiciones perdidas... 


LA CONSAGRACION DE MATEO 


Hasta hace poco tiempo, seis años ape- 
nas, el cochero no era nada más que el 
cochero. Hasta los vendedores de diarios 
le llevaban iS en eso del nombre 
genérico. Los había bautizado Florencio 
Sánchez, el inolvidable Florencio, y Or- 
gullosos paseaban sus blasones de “cani- 
llita” por plazas y por calles. 

En cambio, los reyes de la rienda y el 
látigo, desfilaban al paso tardo del ca- 
ballejo, cabizbajos, pesarosos, rumiando 
insultos contra los “chauffeurs”. Coche- 
ro, y no otra cosa tenía que ser aquel 
personaje de sainete que exclamaba: 

— ¡Qué rabia les tengo a los chauf- 
E ¡Cómo me gusta que los asal- 

ent... 

Y un buen día, Armando Discépolo, 
compadecido seguramente de la deca- 
dencia del gremio que fuera otrora em- 
perador de las calles de Buenos Aires, 
quiso mostrarnos todo el dolor de- esa 
gente, y escribió su “Mateo”. El 14 de 
marzo de 1923 subió la obra al escena- 
rio del Nacional, y medía hora después 
ya era una cosa popular. En el grotesco 
de Armando, Mateo era solamente un 
caballo; pero desde el día siguiente a la 
noche del estreno, Mateo fue para todo 
Buenos Aires, tanto el caballo como el 
coche y el cochero... Un dramaturgo 
bautizó a los vendedores de diarios y. 
otro bautizó a los cocheros. 

Desde 1923, pues, ya en plena deca- 
dencia, los cocheros tienen nombre pro- 
pio. Y han de lamentar que existiera ya 
san Mateo. De lo contrario ellos hubie- 
sen santificado al más viejo de los del 
gremio, o quizá al más rezongón. Porque 
ya no puede concebirse un “Mateo” que 
no rezongue, y junto con el pucho de su 
toscano, siempre apagado, mordisquee 


Como una sómbra 
del pasado, los co- 
ches de plaza cru- 
zan abandonados y 
“solos las calles de 
la ciudad 
Foto González 


maldiciones contra los con- 
ductores de automóviles y el 
público, que prefiere la trac- 
ción mecánica a la sanguí- 
nea. : 


LUCHA DE TITANES 


En verdad, a partir del Cen- 
tenario, una lucha de titanes 
se entabló entre los coches y 
los. automóviles de alquiler. 
Estos tomaron la delantera 
muy pronto, y ya no la lar- 
garon más, pero imponiéndose 
siempre a fuerza de “muñeca” 
y cuidando avizoramente a los 
que venían corriendo de atrás 
y castigando. 

En 1919 los coches eviden- 
ciaron un repunte, que, sin 

bargo, no fué lo suficiente- 
mente poderoso como para 
llegar siquiera al nivel 
de los autos. Mientras aqué- 
llos reforzáronse hasta ser 
3.165, estos últimos, sin mayo- 
res esfuerzos, eran 3.715, man- . 
teniendo todavía una ventaja 
apreciable, y que se ha ido 
haciendo cada vez mayor, a 
medida que los años pasaron 
y nos fuéramos acercando a 
este de gracia en que vivimos 
el que escribe y los que leen. 

Cuatro años después ya el 
triunfo del automóvil era de- 
finitivo. Precisamente en ese 
año, según algunas estadísti- 
cas que no están de acuerdo 
con otras, a pesar de que unas 
y otras son de la misma fuen- 
te, fué cuando se expendieron 
más patentes para automóvi- 
les de eS Sin embargo, 
en las oficinas municipales in- 
forman que el año en que ma- 
yor cantidad de tales vehículos 
circularon en Buenos Aires €s 
€l presente, en el que se han 
expendido 8.075. patentes, al 
mismo tiempo que se registra 

mínimo para coches tira- 
dos por caballos. 

En 1929 tan sólo retiráron- 
se 424 ps para coches 
de alquiler, llegando ya “Ma- 
a al píe de la pendiente 
atal. : 


HACIA EL “BOSQUE” 


En el caló teatral, decir “al bosque”, 
es algo sumamente significativo: repre- 
senta ausentarse de la capital, ir a tra- 
bajar al interior. También “al bosque” 
marchan esos rodados de cuatro ruedas 
y capota que no hace mucho eran due- 
ños y señores de los pavimientos y cal- 
zadas metropolitanos. 

Cada día, como es- notorio para todo 
el mundo, se retira de la circulación al- 
guno de esos carruajes. Poco a poco, 


. como en una caravana interminable- 


mente lenta, unos siguen a otros en el 
camino del olvido, tragados por la des- 
dentada boca de la desaparición póstu- 
ma. Lógico es que alguien se haya pre- 
guntado: ; 

— ¿Adónde van a dar esos coches? 
También nos lo preguntamos nosotros, 


a us Y, 


En el laberinto de nuestras calles, el “Mateo” 
es un náufrago que perece sin remedio en el 
tumulto de los automóviles. 

La última victoria, en plena derrota... 


€ E 


ed 


(En círculo) 


Foto Padilla 


y dimos con la respuesta: Semanglmen- 
te, en diversos puntos de Buenos. Aires 
se realizan remates de animales, espe- 
cialmente caballos, asnos y mulas, en lu- 
gares destinados a ese efecto, Allí recu- 
rren también los “Mateos” en última ins- 
tancia, Cuando el destartalado vehículo 
ya no da más, cuando el huesudo ja- 
melgo se cae de vejez o de debilidad, 
cuando la galera del cochero ha perdido 
ya la más remota línea de su forma y el 
más apagado tinte de su color primiti- 
vo, el cochero, resignado y dolorido, lle- 
ga a la casa de remates a dejar, por 
UNOS pocos pesos, a veces huy pocos, su 
rodado y su cuadrúpedo. 
Y es así cómo, OS Tr cocheros 
con más suerte que los de Buenos Aires, 
que trabajan en poblaciones más o me- 
nos lejanas, las cuales no ha invadido 
; todavía el tropel inata- 
. Jable del progreso; des- 
- aparecen esos dos sím- 
bolos: el coche y el ca- 
ballo, símbolos de algo 
que se va definitivamen- - 
te de la gran metrópoli 
para. nunca más volver 
(como en las letras de 
los tangos), y que, con 
el tercer símbolo, el del 
alma aporreada, el co- 
chero, forman la trilo- 
gía representativa de le» 
gran aldea que pasó a 
ser gran ciudad. - 
Tres símbolos. que al comenzar a des- 
aparecer se unieron en un solo nombre, 
como exponente breve de un de 
en aras del progreso, sintética expresión 
de las víctimas que se tragara € auto- 
vilismo: “Mateo”, que en la farsa del 
tablado fué solamente un caballo, y en 
la tragedia de la vida diaria, un coche, 
un jamelgo y un hombre; viejos los tres 
y abatidos bajo el peso de los años y las 
COSAS... y 


SEGUNDO B. GAUNA 


Y 


1 E ( le A A e 
e LA 
ES , En E - y e. - > 
e 5 WA EE >> : 
CUANDO “APRETAN” LOS CALORES EN ; ' 
INGLATERRA, las fuentes públicas son ha-. 
; S A: bilitadas como balnearios; HE AQUÍ AL 
, El emocionante deporte de las carreras EN YATES TERRESTRES, tiene en Bélgica tas ALCALDE DE HORNSEY, acompañado de J AY S 
enttoras; he aquí un núcleo de señoritas participantes de una prueba que SE DISPUTO cr un interesante grupo de Jóvenes bañistas p 2 ES HE AQUI A LO QUE ESTAN REDUCIDOS LOS LOS HIDROPLANOS QUE SE DESLIZAN A VELOCIDADES FANTASTICAS por las 
CIENTEMENTE EN LA PLAYA DE LA PANNE, El único peligro, bien frecuente .por cierto, que concurrieron a la ceremo- y 1 Pe E BAÑOS EN LAS FUENTES PUBLICAS de In- / aguas tranquilas, forman parte de los atractivos principales en todas las playas 


CONSISTE EN “PONERSE DE SOMBRERO” el original vehículo nia inaugural, que consistió en : ; E 5 Y laterra, durante los días de mayor tempera- europeas en la presente fotografía aparecen DOS ARRIESGADAS BASISTAS EN 
OLORES leves mojaduras dentro de LOS y fura. Fácil es advertir que las bañistas deben EL MOMENTO EN QUE EL PILOTO VA A EMPRENDER UNA LOCA CARRERA a 


ESTRECHOS LIMITES DEL RE- ' : 13 limitar sus deseos de inmersión, RESIGNAN- cien kilómetros por hora 
.CIPIENTE N 73 ¡ee / DOSE A RECIBIR SOBRE SUS ESPALDAS LA 
Foto Daily Mirror ; A ys LLUVIA mo muy abundante de las canillas 
: : y j Foto Daily Mirror 


Foto For 


2 
LAS “BAÑISTAS FUR- 
TIVAS”, COMO SE 
HA DADO EN LLA- 
MAR EN ESTOS MUN- 
DOS a las que no 
utilizan las casillas de 
baño, han creado en 
Inglaterra la ORIGI- 
NAL CARPA que pue- 
de verse en la presen- 
te fotografía; DEN- 
TRO DE SUS REDU- 
CIDOS LIMITES, las 
bañistas se despojan 

_ Qe sus ropas de calle 
y quedan en condi- 
ciones de sumergirse 
en el agua. Como en 
Mar del Plata faltan 
slempre casillas, el 
sistema adoptado por 
las bañistas inglesas 
sería una solución 
destinada a satisfacer 
las exigencias crecien- 
tes de aquel balneario 

Foto Fox 


HA 


He aquí a tres de las 

bañistas furtivas en 

la tarea de despo- 

jarsé de sús ropas 

PARA TOMAR SU 

BAÑO EN EL TA- 

MESIS, escapando 

de esta manera a 

la mirada de los 

curiosos. ESTE SIS- 

TEMA HA SIDO 

ADOPTADO CON 
RARA UNANIMI- . 

DAD en Inglaterra. 

Las improvisadas 

casillas, tienen la 

ventaja de que una 

vez utilizadas, pue- 

den ser desarma- 

ES das y llevadas por 

NO ESTAN TOMANDO MATE, COMO PUDIERA SUPONERSE ESTAS CUATRO CULTORAS DEL AYUNO _ los propios bañis- 
manal; se trata de una CORPORACION DE DAMAS INGLESAS qué eligen un día a la semana para salir a tas hasta su domi- 
campo, y luego de practicar toda suerte de ejercicios al aire líbre, TOMAR UN POCO DE SODA en la forma que cilio, como si fue- 

puede apreciarse en la fotografía ran valijas 


CARLOS Foto For 


en la forma más rápida y 
erata, aspirando un perfume 
suave: y sutil como el de la 
renombrada Agua de Colonia 
Suprema... 


z ..,posee un aroma que cau- 

| sa a los sentidos un efecto 

poo sedante; los “dulcifica”, inun- 

k dando el espíritu de un inex- 
plicable bienestar... 


A UNTO INQORITO 


q 


e —,.»«.Caáalme su. 
Y excitación nerviosa 


...se usa en el tocador y en 
fricciones después del baño. 


...se vende en los perfumes: 
Simple, Vetiver, Ambrée y 
Lilas, y en todas las perfume- 
rías y farmacias de la Repú- 
blica a 


$ 165 frasco cuarto. 
Perfumería MENDEL 


a AGUA DE COLONIA 


UPREMA 


Para tocador y baño 


INIA O Lo MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 


ES AMBOS SEXOS 


RESERVADO Y ECONOMICO 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápidamente de las 


enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y 
mi rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 6 5 Cachets 
1 E ] Collazo por día, Calman los dolores al momento y evitan complica- 

S ciones y recaídas. Pida folletos gratis a Específico Collazo, Perú 71, 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Precio, $ 6.50. 


Departamento N. de Higiene, certificado N? 5523, 
: Venta libre 


ALMANAQUE RURAL 


3. LAJOUANE € Cía., editores - Bolívar, 270 


-Qproveche la Primavera: 
para Depurar su Sangre con 


GIROLAMO 


MPACLIANO 


Argentino, para 1930, Enciclopedia práctica de agri- 
cultura, «ganadería, avicultura, medicina veterinaria, 
horticultura, industrias rurales, predicción . 
del tiempo, etc. Precio.............. $ 
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EL HOMBRE BAJO LOS MARES 


LOS SUBMARINOS 


ACE 2200 años. que podían haber 
sido inventados Jos submarinos. 
Desde que Arquímedes enunció su 

. principio sobre el peso de los cuer- 
2 sumergidos en un líquido, pudo ha- 


ber nacido la navegación submarina con 


igual lógica que la supramarina; y sin 
embargo, pasaron más de 2000 años sin 
que nadie pensase en tal aplicación. Ta- 
les son las dificultades que en la prác- 
tica encuentran muchas veces problemas 
que son sencillos en teoría. 

Es natural que si un cuerpo que pesa 
menos que un volumen de agua igual al 
suyo flota en el mar, otro que pese exac- 
tamente igual que el volumen de agua 
que desaloja, quedará sumergido, y po- 
drá sumergirse más si aumenta su peso, 
admitiendo en su interior cierta canti- 
dad de agua. Es natural también que 
salga a flote si se aligera arrojando de- 

rminada cantidad del mismo líquido. 

Pero ¿cómo tendrá el buque la esta- 
bilidad que necesita? ¿Cómo se moverá, 
una vez S do en las profundida- 
des? ¿Cómo navegará, invariablemente, 


a la profundidad deseada? ¿Cómo verá 


y se orientará? 
¿Cómo resp: 
sus tripulantes? 
Mientras la 
ciencia no ha pro- 
egresado -lo sufi- 
ciente para solu- - 
cionar estas cues- 
tiones, el  princi- 
pio de Arquíme- 
des, aplicado a la 
navegación sub- 
marina, ha sido 
completamente 
estéril. : 
Veamos cómo la 
ciencia las ha Te- 
suelto hoy satis- 
factoriamente. Un 
buque que 1 
exactamente igual 
que el volumen de 
agua que desalo- 
ja, se sumergirá, y 
el menor aumen- 
to de peso lo 
precipitará a 
prof: idades donde el agua, por estar 
2 mayor presión, tenga mayor ¡peso es- 
pecífico,. La maniobra de conservar siem- 
pre al submarino con el peso justo para 


que se mantenga a la profundidad de- * 


seada, es sumamente difícil, y sus erro- 
res pueden ser de trágicas consecuencias 
para sus tripulantes. Por eso, hoy la 
ciencia ha seguido otros derroteros me- 
nos peligrosos. Hoy todos los submarinos, 
aun cuando admitan en sus bombas todo 
el lastre de agua, conservan siempre al- 
guna flotabilidad positiva; pesan menos 
que el volumen de agua que desalojan, 
y espontáneamente tienden siempre a 
salir a flote. z 

Pero de la misma manera que en los 
otros buques el timón vertical hace va- 
riar la dirección horizontal del barco, en 
los submarinos un timón horizontal mo- 
difica su dirección vertical, y vence la 
pequeña flotabilidad de la embarcación, 
logrando que se sumerja entre las aguas. 
La colocación y el número de estos ti- 
mones ha variado mucho con el tiempo, 
y aun hoy son características de cada 
tipo, buscando siempre los constructo- 
Tes su máxima utilidad. Como recurso 
de seguridad continua, los submarinos 
modernos llevan un regulador automá- 
tico de máxima profundidad, que al des- 
cender a más de cuarenta metros hace 
funcionar las bombas que expelen el 
A y logra que el buque suba a la 
su cie. 

La operación de sumergirse con rapi- 
dez es para el submarino de trascenden- 
tal importancia, y en esto se ha avan- 
zado enormemente desde los tiempos de 
los primeros submarinos, que tardaban 
reinta minutos en sumergirse, hasta el 
día de hoy, en que bastan para esta ma- 
niobra tres minutos escasos. 

La estabilidad es o los submarinos 
otra cuestión de capital interés, que tie- 
ne su solución en la forma de su casco y 
en la repartición de su z 

Los p tivos constructores eran par- 
tidarios de dar al submarino la forma 
de un pez, sin tener en cuenta que el 
distinto medio de propulsión en ambos, 
la flexibilidad del uno y la rigidez del 


- otro y los accesorios que, como la torre 


de mando, necesariamente habían de 
deformar al buque sumergible, hacían 
perjudicial para el uno lo que era con- 
veniente para el otro. 

Posteriormente se vió que algunas for- 
mas, como la del cigarro puro, aptísimas 
por su minima resistencia para la na- 
vegación submarina, iS A 
grosas por su gran cabeceo y- va 
resistencia, cuando se trataba de la na- 
vegación superficial. 5 


1 y 2. Fundamento del submarino pri- 
mitivo, que imitaba la forma del pez.— 
3. Corte: transversal y longitudinal del 
tipo “Holland” de los Estados Unidos 
e Inglaterra. — 4. Tipo “Naiade”, de 
Francia. — 5. Tipo “Germania Krupp” 


de Alemania, — 6. Tipo 
T.”, de Italia. — 7. Tipo común en 
todas las naciones 


La solución fué superponer al casco 
fusiforme primitivo una superestructura 
aplanada, que da al submarino una forma 
muy parecida a la del torpedero. Con 
esto, la resistencia para la navegación 
submarina aumentó algo, es verdad; pe- 
ro se compensó con una debida propor- 
ción entre la eslora. y manga del buque, 
creándose así un tipo armónico de su- 
mergible, en que se hermanaban en lo 
posible su máximo equilibrio y velocidad 
en la superficie, 
para la navegación de profundidad. El 
doble casco de que estaban provistos los 
primeros submarinos, con ventajas in- 
negables e inconvenientes no pequeños, 
ha sido hoy substituído ventajosamente 
por el casco único de mayor espesor y 
resistencia, gracias a los progresos de 12 
metalurgia. 


EL CORAZON DEL SUBMARINO 


Obtenida la' estabilidad, se plantea la 
grave cuestión de la propulsión dei su- 


mergible. El ideal sería, y en alcanzarlo * 


se trabaja con esperanzas indudables de 
éxito, que con un solo motor pudiese na- 
vegar lo mismo en 
la superficie que 
sumergido, aho- 
rrando de este 
modo tiempo, pe- 
so y local: Pero 
hasta hoy son in- 
dispensabiés dos 
motores: uno pa- 
ra la navegación 
en la superficie, y 
otro para la de 
profundidad. 
Para la primera 
fueron muy usa- 
dos, sobre todo en 
Francia, los mo- 
tores a vapor, ali- 


bón hasta 1884, y 
con líquidos com- 
bustibles después. 
Sus -inconvenien- 
tes saltan a la vis- 
ta por el gran 
calor que desarro- 
. lan, por el mu- 
cho sitio que ocupan y el largo tiempo 
que emplean en adquirir fuerza y €n 
quedar inactivos y apagarse. 

Hoy sólo se usan los motores de com- 
bustión interna; Brayton los introdujo 
en la navegación submarina en 1880, y 
sus ventajas son indiscutibles, sobre to- 
do desde que el gasógeno se suplió con 
el carburador y fueron paulatinamente 
perfeccionándose en varios extremos. 

Es innegable que entre estos motores, 
los de esencia como la bencina, son pre- 
feribles por su menor peso y consumo y 
su mayor rapidez, a los de aceites mine- 
rales como el petróleo, pero por lo ex- 
puestos que son a que las esencias for- 
men con la atmósfera mezclas explosi- 
vas, y las catástrofes que han originado, 
se va prescindiendo de los primeros, y 
comienza a generalizarse el uso de los 
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segundos, a pesar de los inconvenientes 


apuntados. 

Para alcanzar las condiciones ideales 
de máxima energía en el mínimo espa- 
cio posible, se prefieren los motores. de 


compresión, y sus tipos van aumentan- ' 


do en número, perfección y fuerza. - 
Una sola cosa faltaba para la general 
aceptación de estos motores; y era € 
ar mar- 


cambio de marcha. No se 
cha atrás al buque obio el sens 


tido de marcha del motor, que siempre 
tiene que ser el mismo, ni por medio de 
engranajes, como se hace en el automó- 
vil, por no ser convenientes en el meca- 


nismo de los buques. La solución primi- 


tiva fué ingeniosa; consistía en cambiar 


convenientemente el sentido y disposi- 
ción de las palas de las hélices, Para 10- 
grarlo, cada casa constructora tenía un 
sistema particular, que guardaba con el 
más riguroso secreto. Hoy la solución es 
más sencilla. El motor de combustión 
interna mueve directamente una dína- 
mo, que a su vez mueve la hélice; con 
este recurso es fácil comunicar a los ór- 
ganos motores la velocidad y el sentido 
que se desea. a 
Para la navegación submarina, la úni- 
ca, solución es el motor eléctrico, 


otores. 
Las diversas velocidades y fuerzas se 


Des lamentos, arrupdndols ve” 
nes de elemen lolos ve- 
nientemente en serie o en cantidad. 


La escasa duración de los acumulado- ¿ 


res de plomo y su peso exagerado, han 
impulsado a los constructores a busca! 


su mínima resistencia. 


mentados con car- 
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"O me lo hubieran matao así! 
— exclamaba su mujer, y 
soltaba el huso de hilar, pan- 

zudo de hebras. Con los ojos lle- 
nos de lágrimas miraba el cerro 
aquel, colorado y yermo, en cuyos 
morros, batidos por el viento cum- 
brano, andaban las ariscas vicu- 
ñas y saltaban las vizcachas y las 
chinchillas. Este cerro queda más 
allá del alto de Kurke, en el alti- 
plano de la gobernación de los An- 
des, en derechura de la cordillera 
blanca. —¡No me lo hubieran 
mataáo así! : 

Ella tenía treinta años. Vilka, 
su marido, andaba al friso de los 
cincuenta. Vicuñero y tejedora. 
Tres hijos: José, Pedro y Ra- 
món; los tres vestidos de barra- 
cán y picote, calzados de ojotas; 
los tres solían acompañar a Vil- 
ka. José, el mayor, manejaba ya 
la carabina. 

— ¡Peor que si lo hubiera he- 
cho carbón el rayo! 

Le corrían las lágrimas por las 
mejillas sucias de polvo, por las 
tabacosas mejillas que él había 
besado una sola vez. ¡Una sola 
vez! ¿Para qué más? ¿Acaso no 
vivía ella segura de su cariño si- 
lencioso, parejo, paternal, cariño 
de marido y de padre? 

Una sola vez Vilka le había be- 
sado las mejillas tabacosas. Tan 
acostumbrada estaba con él, que 
ahora, aun con sus tres changos 
de pantalón largo, se hallaba sola. 
Con los ojos húmedos de lágri- 
mas, como si el recuerdo se mo- 
jara .en su sombra, buscaba en el 
rancho y por los caminos del lla- 
no y por'los atajos montunos, al 
perdido compañero. Sabía que no 
iba a volver. Una muerte horri- 
ble. Ningún cristiano muere así. 
Ni a las bestias los hombres ma- 
tan de esa guisa. Un tiro, una 
puñalada, o un hondazo, y San se 
Acabó. 

Vilka no se metía con nadie; 
a nadie robaba; coqueaba su 
coca y bebía del alcohol que ha- 
bía comprado en la aldehuela le- 
Jana. 

La mujer pensaba para sí que 
no podían ser cristianos quienes 
habían dado muerte a su Vilka, el 
vicuñero. 

— Fué el cabo Pinto — le dijo 
Chaky, su compadre, que vivía en 
Collaguaima. 

— Fué Taritolay — le dijo 
Kollke, 

Taritolay era un milico puneño 
que gastaba rusas y no ojotas; 
que vestía chaqueta militar y no 
saco de barracán, sombrero al- 
deaniego y no ovejón blanco. Ta- 
ritolay era un soldado puneño que 
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VILKA 


al caminar se enredaba con el sa- 
bie. No fué él quien prendió fuego 
a los gajos de surillante, a los ha- 
ces de amarilloso y puntiagudo 
iro, amontonados en la boca de 
la cueva. 

— No fuí yo, señoray — dijo a 
la mujer de Vilka el gendarme 
que al caminar se enredaba con su 
sable viejo. 

Más arriba del alto de Kurke, en 
derechura de la cordillera blanca, 
álzase un cerro colorado y yermo, 
en cuyos altaneros mogotes se 
hunden los rayos en los días de 
ventisca y llovizna. Por un ca- 
minejo de ese cerro venía Vilka, 
a la zaga de un burro vizcachillo 
cargado de cueros de vicuña. Traía 
en la mano su carabina de caza- 
dor sin una bala. 

— No fuí yo, señoray — decía 
el milico, y con los ojos de la 
imaginación miraba a Vilka, den- 
tro de la cueva abierta en un pe- 
ñón; le miraba dándose contra el 
áspero suelo, saltados los ojos, 
pa de una desesperación mor- 

al. 


El cabo Pinto dió la voz de aler- 
ta con su máuser... Vilka sintió 
el silbido de las balas, y se dió 
cuenta de que estaba perdido. 
“¿Acaso las vicuñas tienen dueño ? 
¿De quién son las vicuñas que 
bajan a beber a la ciénaga, que 
van a beber cada cuatro días en 
los ojos del cerro?” 

El borrico siguió cabizbajo, re- 
pechando, repechando. 

Silbido agudo de las balas. Ta- 
ritolay también hacía fuego. 

— ¡Vos has sido! — exclamó la 
mujer de Vilka, cuando Tarito- 
lay, que ya había tirado el uni- 
forme y que usaba traje pastoril 
y ojotas monteses, fué a anoti- 
ciarla del trágico fin del vicuñe- 
ro. —¡Vos has sido, trompeta! 
¡Me la has de pagar!... 

Cuando Vilka vió el cuento ma- 
lo, se refugió en la hendedura 
del cerro, que se abría a la luz y 
a los vientos. 

Llegaron los perseguidores. El 
cabo Pinto hervía de rabia. Ha- 
bía prometido llevar en su mula, 
atravesado como panzudo costal 
de lana, el cuerpo sin vida de Vil- 
ka, el vicuñero que se burlaba de 
las autoridades. 

— ¿Cúyas son las vicuñas del 
cerro? 

El cabo Pinto le habló desde 
la boca de la cueva: : 

— Salí, Vilka... Es mejor que 
salgáis por tu gusto. 


FAUSTO 


E 
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Tras de un humazo negro, vino la Muerte... 


— Ya se nos acabaron-las ba- 
las. Salí... 

Vilka no sentía ni la salvaje 
voz del viento que golpeaba las 
peñas, que se arremolinaba en- 
cima de los mogotes y que corría 
desatado en derechura de las ve- 
gas donde verdeaban los tola- 
res. 

Se afirmó en una peña. Un frío 
de chucho le amortiguó el cuerpo. 
Pensó en su mujer, en sus tres 
hijos, en el rancho de piedra y 
terrones, en sus ovejas, en el ha- 
to de llamas. 

El cabo Pinto ordenó a Tari- 
tolay que trajera iro y surillante 
para hacer fuego en la boca de 
aquella hendedura abierta a la luz 
y a log vientos. 

Apenas Taritolay se vió libre 
en el campo, 'tiró su máuser, el 
sable, y pensó para sí: “¡Pobre 
Vilka; lo van a matar peor que 
a un perro!” Empezó a correr 
como perseguido de la muerte, y 
pronto ardieron los gajos secos 
de surillante y los manojos de fi- 
ludo y amarilloso iro, en la boca 
de la cueva. 


BURGOS 


Dib. de Mario Amalfi 


Su gran rebozo de luto abría la 
oración: Levantábanse las llamas. 
La, mancha roja no hallaba ni 
tolas, ni tolillas, ni pingo-pingos, 
ni yaretas, sobre qué dilatarse. 
Una tropa de vicuñas se detuvo 
en la cima de un morro. Se les 
iban los ojos contemplando las 
caprichosas formas de las llamas 
que azuzaba el viento. Los cerros 
perdían las líneas de sus crestas! 
y se ahogaban en sombra. Vilka 
quedó sentado junto a una peña. 
Tras de un humazo negro vino la 
Muerte, y le tentó las mejillas y 
le cerró los ojos... 


La madre y los tres hijos cami- 
nan a la hila por una senda mon- 
tuna. La madre hace bailar la 
puishca, y envuelve las hebras, 
mientras que los ojos se le llenan 
de lágrimas. Silenciosos, cabizba- 
jos, van los changos. Se les entra 
el viento por debajo de las haldas 
de sus puyos. Caminan a la zaga 
de un borrico que lleva el cuerpo 
de Vilka, atravesado, como un 
costal de lana partido en dos. 

Levántanse las sombras como 
para llenar los cielos... 
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Entre empleados del ferrocarril 
Central Argentino se efectuó 
un torneo atlético en Pérez 
(Rosario). L. GUZMAN, QUE 
OCUPO El PRIMER PUESTO 
en la carrera de 3.000 metros, 
y los atletas que se clasificaron 
segundo, tercero y cuarto 


En la carrera de 800 metros del 

torneo de Rosario, SE IMPUSO 

A. OVERTELLO, ocupando el 

segundo puesto el aficionado 
que lo acompaña - 


Frente del edificio de 
la Empresa Editorial 


I I Haynes Lda., $. 
] El equipo de Vías y Obras que se clasificó ganador en la CARRERA DE POSTAS 
C A Y A 1 e G OS 4 POR 400 METROS, perteneciente al torneo atlético de Rosario 


UESTROS A ads de 
los equipos más modernos y 
rápidos en materia gráfica, también 
se ocupan en la impresión de estos 
trabajos de grandes tiradas, y, dada Este es el EQUIPO DE CINCHADA DE VIAS Y OBRAS, que derrotó al de 
la experiencia de nuestro personal, iráfico de Buenos Alres en el certamen que se efectuó en Pérez 
nos hallamos en condiciones de pre- 
sentar los trabajos con perfección. 
Enviaremos presupuesto a aquellos 
que lo soliciten, tomando como mí- 
nimo 20.000 ejemplares. 
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TALLERES GRAFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES S. A. 


262, RIO DE JANEIRO, 262 - BUENOS AIRES. 


po UNO ALLE PONICS 0 PEE E Venció en la prueba de salto Resultó vencedor en el salto 
ES Ñ , en alto EL AFICIONADO E. O. en largo con impulso el AFI 
GALEIGO, en el torneo del CIONADO E. KUNZ 


Central Argentino - l Fotos José Martín 
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APURO INGONAUS 


EL RINCON DE LA CASA | 


Entre una “conser- 


va” y un alimento 
“fresco, la elección 
no admite dudas. 


Por eso, los Médicos Espe- 
cialistas, prefieren siem- 
pre, para la alimentación 
de los niños, a la 


(EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) 


que es el alimento “erio- 

llo” y siempre fresco, 

porque se elabora de 
acuerdo al consumo. 


Donde hay “Germinase”, 
las “conservas” o alimen- 


Propiedades de la glicerina. — Aunque 
alguien pueda ponerlo en duda, la glice- 
rina también tiene aplicaciones culina- 
rias. Se usa para hacer pan o tortas y 
dulces. En el primer caso, se mezcla una 
cucharadita de glicerina en cada medio 
kilo de harina, y en el se ndo, la mis- 
ma cantidad para medio kilo de frutas, 
con las que se quiera hacer dulce. El pan 
o las tortas, por medio de la glicerina, 


que se conservan frescos más tiempo. En 
cuanto al dulce, la glicerina impide su 
cristalización, y hace que se conserve 
mejor la mermelada. 


Contra las ratas. — Si bien no dejan de 
ser eficaces las trampas para combatir 
las ratas, existe otro procedimiento tam- 
bién de muy buenos resultados. Es el 
siguiente: se esparce un poco de potasa 
cáustica húmeda delante de los agujeros, 
Cuando las ratas, obligadas a pasar por 
encima, la pisan, la potasa se adhiere a 
sus patas, que en seguida se cubren de 
llagas a consecuencia de su contacto con 
el suelo. Entonces los peligrosos roedores 
se lamen para aliviarse el dolor, y lo que 
consiguen es transmitirse lás llagas a la 
lengua. De más está decir que a causa de 


no sólo adquieren mejor calidad, sino” 


Para evitar que se derrame la leche al 


hervir, debe frotarse el borde del reci- 


piente con manteca. 


La trementina da excelentes resulta- 
dos para ahuyentar las cucarachas. Ro- 
ciando con esta substancia el lugar don- 
de ellas andan, desaparecerán rápida- 
mente estos repugnantes insectos. 


Para que la carne se ponga tierna, bas- 
ta con echar una cucharadita de vina- 
gre en el agua donde se cocine. 

Teniéndolas dos o tres horas en agua 
fría antes de guisarlas, se consigue. que 
las papas salgan completamente blancas. 


Las manchas de yodo pueden quitarse 
de las manos frotándolas con amoníaco 
líquido. Después de bien frotadas, se acla- 
pos y, finalmente, se lavan con agua y 
abón., 


Se consigue fortalecer la garganta ha- 
ciendo gárgaras de agua con sal. 


Pueden conservarse frescas las verdu- 
ras teniéndolas en un sitio obscuro y 
frío. Es cosa probada que el calor y la 


ESE DIA ELLA ESTABA IRRESISTIBLE... 
: GRACIAS AL METODO 


REDIME 


Nuestro tratamiento, seguido con constancia, | 
devolverá a sus senos formas seductoras. 


Use LOCION SENOS REDIME, los reforma- 
rá de una manera rápida y segura, 
Su gracia seductiva será deslumbrante. 
NO DEMORE. MAS: RESUELVALO 
EN SEGUIDA!! 


Pida instrucciones confidenciales por carta 0 
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1.0S Real Ei- 
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Rechace las ¡imitaciones cuya incrustación ; 
y merito artístico no tienen ningún valor, 

Se remite _catálogo gratis, 

h Ramón Codina, 


cos; si por el contrario, permanecen flo- 
tando en la superficie, es que están pa- 
sados. Observando este prócedimiento 
las dueñas de casa, pueden librarse de 
ser engañadas por los vendedores. 


Para combatir el asma nada más efi- 
caz que el siguiente tónico, que debe to- 
marse después de las comidas, tres cu- 
charaditas en un vaso de agua; 

Yoduro de potasio, 8 gr.; solución de 
Fowler, 4 cc.; vino de ipecacuana, 16 cc.; 
tintura de beleño, 16 cc., y agua de clo- 
roformo, 256 cc. a 


Para el raquitismo se indica esta otra, 
2 también debe tomarse tres veces al 

ía después de las comidas: 

Citrato de hierro y amonio y citrato 
de potasio, a. a. 0'13 gm.; agua de menta 
peperita, 4 cc. 


Algo que no se debe ignorar. — Cuando 
las cerraduras, ya sean de puertas o can- 
dados no funcionan, con un DUDO de 
aceite o grasa se consigue volverlas a su 
estado normal. ] 


Los dolores de cabeza, por fuertes que 


sean, pueden hacerse desaparecer ba- 


ñando la frente con agua lo más ca- 
liente posible. . 


la quesera. Este absorbe toda la hume- 
sí y el queso se conserva siempre 
Tesco, 


Que para evitar el brillo de la cara 
es conveniente echar un trozo de alcan- 
for en el agua que se usa para lavarse. 


Que para limpiar los objetos de vidrio 
no hay nada mejor que bañarlos con 
amoníaco y frotarlos después con un 
pedazo de papel de diario. 


Que para evitar que la sal se hume- 
dezca, si el tiempo es lluvioso, no hay 
o tapar el salero con un vaso de 
cr: A 


Que no deben aceitarse las máquinas 
de coser cuando, por hacer frío, funcio- 
han en forma irregular. Debe, en cam- 
bio, dárseles vuelta y dejar Ja parte de 
abajo expuesta al calor durante un rato. 
Luego se les repasa con un trapo suave. 


Que las manchas de vino en la ropa 
blanca se quitan sumergiendo la parte 
del tejido manchada en leche hirviendo. 


Que para quitar el olor a tabaco de 
las habitaciones donde han estado fu- 
mando, se recomienda quemar un poco 
de café en platitos de metal, dejando 
luego abiertas puertas y ventanas du- 
rante un cuarto de hora. 


5 E ellas mue- 1 ntri- eo] 
tos extranjeros están eat nas personalmente a la Exposición y venta de 
- de más esibTemente. demente a REDIME 
z o bresos , OS las “ Atendida por señoritas ” 
“GERMINASE” se vende en te procedi- z CANGALLO 910 - ler. Piso - Buenos Aires 
todas las Farmacias. Sn ER o es ES venta pe A os peo Inle. 
- armacia onzalez, ivadavia y entenera, 
: eficaz, repe- xibilidad al Farmacia Antigua Raffo, Sarmiento esq. 
FABRICANTES: timos, pero cuero del Esmeralda, y en las demás buenas farmacias, 
B ALIÑO H > | repetimos calzado en- Pedidos del interior se atienden en el día. 
nos. y Cía. ta mu ién durecido, En CHILE: Madame Ze Maisonrose-REDIME 
BUENOS AIRES que las ra- ello se con- s asilla 2390 - Santiago 
tas deben sigue fro- q -_ »>_-—__— 
| combatirse, tándolo con M. A. LS 2 : 
no ya por el trementina. Sírvase enviarme gratis el folleto des- 5] 
“MORRUOCALCINE” daño O criptivo de los Productos REDIME. ¡ 
. (Calcio, fósforo, arsénico y activicri- Dora les eS E e e Nombre. .. : 1] 
al MET Alo dial) por ade asado OS o E p ] 
IN El Recalcificante moderno para Tu- transmiso- den obscu- 
e berculosis, Anemias, Raquitismo, ras de terri- ecerse 
pe Huesos débiles, Sangre pobre, etc. b1 E y 
] a málaga e ao 
mM A A LA ER A ES > a lavado de la ropa e un problema que de- E a 
AN DnieS ería preocupar más de lo que preocupa a mu- Do cliente 
a e e a dueñas de casa. Las que por cualquier . 
y | razón no pueden hacerlo ellas mismas y dan las - 
¡ Los huc-' ropas a lavar afuera, no piensan, seguramente, COSAS 
3 z | ver +. — ES que les resultaría más económico, seguro e higié- e ER 
$ , a viejo el con- nico hacerlo en su propia casa, con una mujer e AE DE 
17 TACUARI 24 Buenos Ñires sejo a tomada al efecto. - CASA DE 
i mos a dar, Las lavanderas profesionales, obligadas a ga- 4 
14 UA Creaciones Real Eibar, damasquinadas en LES: asi- narse el pan de cada día con su trabajo, muy BE SABER 
¿| oro puro 24 kilates. mismo, duro por cierto, no titubean en emplear ingre- 
| siempre es dientes químicos, que si bien les ayudan en su Que tres 
! huevo, Para tarea, perjudican grandemente los tejidos, des- cucharadi- 
4 AS si los gastándolos y destruyéndolos. Esto, sin embargo, tas de IE 
my erp son no es lo más grave, ya que la promiscuidad de gre con E a- 
E. en 5 para las ropas de diferentes dueños en una misma das SS% de 
1% | ón menta- batea, puede ser causa de la transmisión de gér- 3 eo re de 
18 ción, esto E menes peligrosos para la salud. Se €, Teem- 
yo Fr están Aparte las anteriores observaciones, el lavado plazan per- 
yo rescos, no de las ropas para una dueña de casa modesta es fectamente 
1 se quiere una de las más pesadas tareas. Entendiéndolo dos huevos 
1% Ar que así, una importante casa de Berlín acaba de en la ode 
1% echarlos en idear el aparato que aparece en la foto, el que, ración de 
li un recipien- como puede observarse, es un eficaz auxiliar una torta, | 
¡8 lleno de para toda señora que está obligada a lavar, pues po 
ji lid ta le ayuda a escurrir las ropas, lo más pesado de ¿ PE acne y E 
y 746 P-—HEBILLA Real Eibar, damas- vañ a] Pa este quehacer, siempre un l , 
y quinada en oro puro, dibujo Renacimien= ;  —_—_— _—_—_—_——_—— _——— __—_ AN p: Le 
ha to fino, monoxrama de oro 18 kilates y do, es que É terroncito z z 
d esmalte a dos colores. a $ 40,— con están fres- de azúcar en H ] M A E A Y A 


De pura seda natural, pre- 
sentan el conjunto de estilos, 
. jamás reunidos en medias de 
calidad, y sus matices son el 
último dictado de la moda. 


Exija las medias HIMALAYA 
en las mejores casas. 


Unicos Importadores: 


ROCCATAGLIATA, 
SCARSELLA y Cía. 
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LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


Los argentinos, OTE por Alfonso 
Durán; Santa Fe, 1929, : 

La imagen -noroéstica, por Carlos B, 
Quiroga; Buenos Aires, 1929, 

Sin piedad, pieza dramática, por Au- 
gusto Scarpitti. L. J. Rosso, editor. 


Arimaspo y otros motivos del prisma, . 


por José Pablo Maufredi. Editorial El 
Inca; Buenos Aires, a 

Rumbos, revista de Paraná, número 
dedicado al Día de la Raza. 

Los colores del prisma, poesías por Do- 
mingo Sasso. Buenos Alres. . 

El dueño de los astros, cuentos por Er- 
nesto Silva Román. Edición de “La No- 
vela Nueva”, Santiago de Chile. 

Revista de Filosofía; números 5 y $. 
Septiembre-Noviembre, 1929. 

El enemigo interior, comedia dramáti- 
ca en tres actos, por C. A. López Blom- 
berg. Impresa en los talleres L. J. Rosso; 
Buenos Aires. 

Elite, revista de Caracas; número 209. 

Restauración del Pucará, por Salvador 
Debenedetti. Edición de la Facultad de 
Filosofía y Letras; Buenos Aires. 

Kosmos, revista mensual, número 27, 

El constructor del silencio, novela, por 
Sara de Etchevertis. Editorial Tor; Bue- 
nos Aires. 

Abdicación de Jehová y otras patra- 
ñas, por Enrique Méndez Calzada. Edi- 
torial La Facultad, Buenos Aires. 

Canales fueguinos, por Emilio B. Mo- 
rales. Talleres gráficos L. J. Rosso, Bue- 
nos Alres. 

El comentador, por Constantino Fra- 
gua; Buenos Aires. 

Mosaico, por Herminia C. Brumana. 

- L. J. Rosso, editor; Buenos Aires. 

Albas nuevas, revista de educación, de 
Santa Fe; número 59. : 

Dos: relatos. escénicos, por Joaquí 
Campa. Buenos Aires. sE 

La semana financiera, de Madrid; nú- 
mero 868. : 

El auto argentino, revista mensual; nú- 
mero 214. 

Memoria del Ministerio de Agricultu- 
ra de la Nación. Ejercicio de 1927. 

Alas, revista, de aeronáutica, de Ma- 

« número . 
e omenale a Ingenieros, de la Sociedad 
“José Ingenieros”. 
rentes, órgano qe la C. Mutualista 
: número 4. p 
e OCICHEnTO, Ne 199, correspondiente 
al mes de octubre. 


Polonia económica y cultural, revista 
mesual. N* 5, 

Trabajo, periódico de La Plata. N* 26, 
A E Telefónica Argentina; octubre 
le . 

Cámara Argentina de Comercio, pu- 
blicación mensual. Noviembre 1929. 

La nota espiritista, revista mensual de 


Lanús. N* 38, 


Revista sudamericana de Endocrino- 
logía-inmunología-quimioterapia. N* 10, 
correspondiente al mes de octubre. 

Espiritismo, revista mensual; N? 88. 

Estrellas fugaces, poesías, por José 
Constenla. J. Samet, editor. Buenos Ai- 
res. 

La literatura argentina, N* 14, corres- 
pondiente al mes de octubre. 

El agrónomo argentino, revista téchica 
agraria; N* 21. : 

Trocha angosta, revista cinematográ= 
fica para aficionados; N?* 3. 

Gaceta de granja, N* 123, correspon- 
diente a octubre 1929. 

Estampa chagueña, semanario del Cha- 
co y Formosa; N* 4, 

Boletín de la Cámara Oficial Españo- 
la de ad Ni 172. 4 

Bajo los naranjales, as por Angel 
Nadea. Editorial Tor;. Buenos Aires. 

El vals del tío Job, novela por Luis A, 
Crausaz. Editorial Tor; Buenos Aires. 

Una porteña snob, por Carlos Alberto 
Arroyo. Editorial El Inca. Buenos Aires. - 

Memoria de la Mutualidad Postal y 
Telegráfica, correspondiente al último 
ejercicio. z 

El publicista, revista comercial; núme- 
rrespondiente a1 mes de noviembre. : 

Boletín del Centro de Almaceneros, nú- 
mero 873. 

Cultura, de Cañada de Gómez; N* 1, 

Flecha, N* 3. 

L'amico del popolo, N* 1878. 

La virgen de Punta Corral, cuentos por 
José Armanini. L. J. Rosso, editor. Bue- 
nos Aires. Ñ 

Grafologías de “asterina exigua”, por. 
Alfonsina M. Elizalde. Buenos Aires, 

La canción del boy scout, letra de G. 
Monserrat; música de Enea Verardini. 
Buenos Aires. 

La Antorcha, número 28. 

Boletín del archivo nacional, de Cara- 
cas, (Venezuela); números 34 y 35, 

Acotaciones, por José Bibberman. Edi= 
torial Argos. 
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Vida 


Nuevos maestros normales 
nacionales egresados de la 
segunda división del 4% año 
de la ESCUELA NORMAL 
DE CORRIENTES 
Foto Quiroga 


División 1*+ del 5* año del 

COLEGIO NACIONAL DE 

CORRIENTES, que la inte- 

gran los nuevos bachilleres 
recientemente egresados 
Foto Quiroga 


estudiantil 


Alumnos que componen la 
división B del 4* año de la 
ESCUELA NORMAL DE CO- 
RRIENTES, que acaban de 
recibirse de maestros 


Fato Quiroga 


Bachilleres de la 1+ división 
del 52 año del COLEGIO NA- 
CIONAL DE CORRIENTES, 
últimamente egresados del 
mencionado establecimiento 

Foto Quiroga 


E 
$ 
E 
de 
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Nuevos «profesores que acaban de egresar de la ESCUELA NORMAL DE 

CORRIENTES. Sentados: vicedirector doctor Vidal, director doctor Bonas- 

tre, secretario Gorostiaga y señorita Gómez Chapo. De ple: profesores A. 
-Bomero, M, Ivancovich, G. Sosa y L. Vidal Breard 


¿BES A AS A ño CA 


Foto Quiroga 


Grupo de alumnos del COLEGIO NUESTRA SEÑORA DE LOS ANGELES, de Con- 
cordia (Entre Ríos), que dirigen los padres capuchinos, reunidos con sus maestros 


después de los exámenes de fin de curso. 


Foto Vía 


La celebrada declamadora Ber- 
ta Singerman, en la época en 
que actuaba brillantemente en 
el teatro ¡dich 
Foto Graf y Kiteler 


man rusos a los judíos, igno- 

rando que son israelitas, proce- 

dentes de diversos países, y 
hasta muchos de ellos argentinos, 
aungue todos hablen idich. 

Los israelitas gustan grandemente 
del teatro. Su teatro es un teatro 
cosmopolita, con más las singulari- 
dades hebreas. Repertorio: dramas, 
comedias y operetas. Es lo único que 
se adivina al través de los estrafa- 
larios caracteres de sus anuncios. 

Sepamos más. Este año han fun- 


E” su mayoría los porteños lla- 


cionado hasta tres teatros judíos.' 


Dos de ellos siguen prósperos a fi- 
nal de la temporada. ¿Qué colectivi- 
dad de habla extranjera llega a ha- 
cer uso del teatro en tal medida? 

Este fenómeno artísticosocial co- 
menzó con el enorme aumento de 
los judíos, a principios de siglo, en 
salones del Orfeón Español y Orfeón 
Gallego. Carácter permanente tiene 
desde veinte años acá, con compa- 
ñías en cuyo elenco figuraron Wais- 
man, Guttentag, Naiman, Finkel, 
Marienhoff, Sagner, Blum, Axebrad, 
Perelman, Zukerman... En los diez 
años últimos, los dramas de más éxi- 
to fueron “La Posesa”, de Ansky, 
autor. judío ruso, y “Dios de vengan- 
za”, de Asch, judío polaco residente 
en Estados Unidos. De las operetas, 
“El casamiento rumano”. 

Además de los mencionados, nu- 
merosísimos son los autores teatra- 
les en idich. Sólo Buenos Aires cuen- 
ta a Samuel Glaserman. Isaac Nu- 
guer, Marcos Alperson, León Malej, 
J. Botaschansky y algunos nuevos. 
Entre sus obras sobresalieron: “Hérs- 
kele Ostropolier”, “Los últimos días 
del zar Nicolás 11” y “Transvase”. 

Ñs autores lo son también de 
versiones. Y si algunas de las firmas 
universales vertidas, además de las 
clásicas, son Tolstoy, Strinberg, Ibsen 
y Andreieff, los autores argentinos no 
han dejado de merecer traspasos al 
dich. Se han traducido y aplaudido 
sobras de Florencio Sánchez, Gonzá- 
lez Castillo, Saldías, Berisso, Cione y 


el catalán Guimerá: una vein- 
tena entre todas, y entre és- 
tas: “Barranca abajo”, “Los de- 
rechos de la salud”, “Con las 
alas rotas”, “Movimiento con- 
tinuo”, “El Arlequín”, y las de 
más éxito: “El hijo de Agar”, 
“Retazo” y “Tierra baja”. 

Hay artistas de gran mérito, 
de uno u otro género, que per- 
manecen en Buenos Aires, al- 
gunos desde el comienzo del 
teatro israelita: actrices, Mar- 
cela Waiss,- Sara Sylvia, Clara 
Zukerman; actores, Waisman, 
Guttentag, Weler, Blum, Silber- 
berg, Lagner, Zukerman. 

—d¿Quiere usted saber algo 
de la vida del artista judío? 
Interrogue usted a Guttentag. 
Por allí lo tiene, en aquellas 
primeras mesas. E 

nos dijeron en un café. 

— ¡Recién estaba aquí! —nos 
respondieron y repitieron en 
criollo, dejando bruscamente el 
idich, los parroquianos de cin- 
cuenta mesas. 


SKulmik, gran actor que 

hace las delicias de la 

colectividad con “El 

hombre que gana mu- 
cho”. 


Foto Rappoporit 


"Y fuimos a otro 
café, a través de 
media legua de la 
ciudad, ya que el 
paradero privado 
de Guttentag no 
lo conoce nadie. 

— ¡Recién estaba 
aquí! —nos volvieron a 
decir en todas las me- 
sas 


Por fín, en otro dis- 
tante café, un café del 
“ghetto” en que 
sirven japoneses: 

— j lo tiene! 
— exclama- 
ron. . 

Pero tam- 
poco era él. 
0 en pr 

a a: un 
sombrero parecido al de Guttentag. 

Qué más para saber la vida del 
artista israelita? Es la de todos los 
artistas del mundo: inestable. Y. si 
la compañía idich Tomaschewvsky 
representaba hace cinco años “El ju- 
dío errante”, Guttentag lo sigue re- 


Y 


ALBERTO J. REBAGLIATTI 


El teatro israelita 
entre nosotros 


presentando en la vida, en homenaje 
a su arte y a su raza. Los actores 


esto. El otro 


israelitas de fama mundial que pa- tura de una 


saron por aquí, 
como Morris 
Moscowitch, 
Sam Golden- 
berg, Max 
Skulnik, Ru- 
dolf Zaslavsky, 
Joseph Sho- 
enjold, dejaron 
recuerdo imbo- 
rrable en la co- 
lectividad con 
“Shylock”', 
“Padre”, “Ca- 
dáver vivien- 
te”, “Espec- 
tros”, “El hom- 
bre de las 
grandes ga- 
nancias”” 
“Tobías el le- 
chero”; y las 
actrices, como 
Malvina Lobel, 
Clara Yonng, 
Bina Abramo- 
vich, Nelly 
Casman, con 
“Madame X” 


«Mile, Hoplia*” * 
“Elamor ciego” 
: y “El cantor”. 


La admirable 
declamadora 
Berta Singer- 
man, israelita, 
que recita en 
castellano 
pasea triunfal- 
mente el nom- 


t 


Sara Sylvia, actriz del. 
atro idich, muy querí- 
da en la Argentina 


Foto Newbery 


haciendo papeles de niña, y lo 
era pa por pol pS 
no contaría diez años de edad. 
Se inició en el Olimpo, bajo la tall 
dirección de Moscowitch. y 

Extrañará que el negocio del tea- 
tro, económicamente, no lo afronten 
los israelitas. Señal de que “no es ne- 
gocio”, maliciará más de uno. “En 
efecto, no es negocio que engolosine”, 
nos asegura, sentencioso, el joven 
doctor Cánepa, sucesor del padre en 


Ñ 


TRAVERSA — RATYI Vireeción: B- AVERBURG | 


21I0ND Ñ Moe pao pus 


li] 
DN CDIDS 50 
B Sábado 5 de Octubre, noche 


| 
"DIN Y 


LEON TROTZKY 


Wainstein — 
M. Gutovich 


MID ono 


le -] ” | 

a 

puna pa o 
ua o o | 
pi , 2 

a D 

$3 D 

RR “ur | 

o 


IDONTON y 


E e) A E NO o 


PRECIOS DE LAS LOCALIDADES: ñ 
Platea $ 3.- Tertulia $ 2.- | 
a 


Un anuncio 
programa de 
estreno 


El judío, a 


bía hecho sus 


oliére y “El 


zan jiras por 


empresario es Traversa. 


Pero como manifestación de cul- 


colectividad, es magnífi- 
ca. De esto pueden dar 
idea los críticos con 
que ese teatro «cuenta, 
y cuyos fallos influyen 
decididamente en la 
colectividad si el espec- 
táculo Juzgado es de 
categoría artística. Son 
estos críticos: Botas- 
chansky (“Di Presse”), 
Glaserman y Rozansky 
(“El Diario Israelita», 
Zuker (“Argentiner 
Tag”) y anónimos en 
“Mundo Israelita”, “Se- 
manario Hebreo”, ete. 
Económicamente mi- 
rado, el teatro judío 
puede deducirse de 
ER En el teatro Ex- 
celsior caben, pagando, 
1.100 personas. Sábados 
y domingos entran, res- 
pectivamente, 800 y 
1.000. Se producen lle- 
nos domingos y días de 
fiesta. La entrada en 
caja de cada lleno es 
de $ 2.500, aproximada- 
mente. La de cada fun- 
ción, término medio, es 
de $ 800. Ahora veamos 
algunos gastos. Suel- 
dos: primer actor y pri- 
mera actriz, cada uno, 
de 1 a 2 mil pesos; ac- 
tores discretos, 350; 
partiquinos, 150. 
Advirtamos que el 
Excelsior es un buen 
término medio de tea- 
tro idich en Buenos Ai- 
res, entre el Argentino 
y el Olimpo. Los dos 
primeros, como dijimos, 
vienen funcionando 
desde el comienzo de 
la temporada. 
En las compañías is- 


raelitas se cambian cada tres meses 
las primeras figuras, y duran £2n un 
mismo recinto hasta nueve, 


fuer de curioso, sólo 


ve cada obra una vez. De ahí el cam- 
bio de las figuras principales del 
elenco y, con ellas, el repertorio. An- 
tes de que Sambe: 
Argentino con “León Trotzky”, ha- 


debutase en el 


tres meses en el Olim- 


o con obras como “El avaro” de 


mercader de Venecia” 


de Shakespeare. ; 
Todos los conjuntos idich reali- 


el interior, y obtienen 


en las colonias judías tanto o más 
éxito que en las ciudades. . 
Funcionan en Buenos Aires cua- 
dros de pura representación criolla. 
Estos, contrariamente a las compa- 
ñías argentinas, prefieren las mejo- 


res obras de nuestro repertorio, 


bre de 5 E 
tina en el extran- 
jero, comenzó su Mismas y en 
carrera artística 
entre nosotros, en 


un teatro idich, YOn que eran 


como al que lo 
Por último. 


prosperidad 
quedado 


sus presentaciones. Aun en el énero 
revisteril, estos conjuntos dos 


buen número de intérpretes inteli- 


se aclimató el tango 


en el teatro judío, donde se dan pie- 
zas como “Juana en América” y “Un 
judío en Buenos Aires”, que, a pesar 
de ser adaptaciones, satirizan acer- 
tadamente ¡al israélita mal asimilado 


está excesivamente. 
el teatro judío entre - 


nosotros podría tener su historiador: 
Isaac Nuguer. 


NS a ia id 


Recrudecen los males 
de estómago 


Con la mayor actividad funcional 
recrudecen las molestias gástricas, ta- 
les cómo ardor, dolor, flatulencia, etc. 

Estos malestares son producto de un 
exceso de acidez, para los cuales se 
preconiza el bicarbonato catálico, sa- 
bia combinación científica, que el- 
mina el exceso de secreciones ácidas 
y contribuye eficazmente a la buena 
digestión y asimilación. 

Basta media cucharadita de bicar- 
bonato catálico en ¡un vaso de agua 
para librarse al instante de toda mo- 
lestia o dolor, ; 

Pídase el interesante folleto sobre 
los malestares del estómago, que los 
señores Laich é; Rey, calle Belgra- 


no 2544, Buenos Aires, envían gratis, a 


pedido. 


: a NO USE OTRO 
TINÉ siemPRE BIEN 


ROSEDAL es para usar las Señoras que no 
tiñen por temer un mal resultado, por haber 
usado malos colorantes y para las que tiñen 
por primera vez, por ser ROSEDAL un colo- 
rante de fácil uso y el único que proporciona 
enlores y resultados siempre buenos. 


Molestias 
primaverales 


Durante la primavera la sangre en- 
tra en actividad y cuando contiene 


ROSEDAL| 


impurezas da origen a los molestos . 


granos, sarpullido, eczema, forúnculos, 


etcétera. No deben ignorar los que su-. 


fren de estas afecciones que sólo me- 
diante el tratamiento del azuíre ter- 


mado para depurar la sangré podrán 
librarse de sus molestias, al par que 


obtener un bienestar general. 


El azufre termado goza de merecida 
fama como purificador de la sangre, 
y la primavera es la estación más in- 
dicada para hacer el tratamiento de- 


purativo. 
Interesa a nuestros 


calle Belerano 2544, Buenos Aires. 
A 


Almanaque 
Sol y Tierra” 


Y, 
ES 


- Apareció la edición para el año 1930 


lléna la finalidad práctica de la con- 
sulta para el agricultor, para el pro- 
fesional y para el hombre de letras; 
— Constituye un Libro instructivo 
y útil que sirve de guía para el co- 
merciante, de orientación para las 
familias, y en una palabra: 


Se hace necesario en todo hogar. 


320 Páginas, Formato 14 por 21 ctms. Tapa 
_tricromía, más de 500 Grabados, Mapa en 
colores de los F. F, C. C., Tamaño 59 X82. 


Precio del ejemplar $ 1.50, y remitido 
por correo certificado, $ 1.70. 
Editores: . 
'MERELLO Hnos. E£ Cía. 
Recuero 1930 - Casilla Correo 2271, B. Aires . 
Laprida 1129 - Teléfono 4676, Rosario 
EN VENTA: Librerías y Vendedores 
ER en los trenes a 


lectores pedir 
folleto gratis a los señores Laich dz Rey, 


Por las últimas lecturas 
hemos sabido que... 


.. en los talleres de la Compañía 
Oriental de ferrocarriles eléctricos de 
San Luís se ha colocado un silbato que 
se oye a diez y nueve kilómetros. Mide 


“dos metros de altura y está en comuni- 


t 
| 
| 


e 1 


cación con un reloj eléctrico que regula 
los silbidos. ; 

; ol 

...en el Museo Alberto y Victoria de 
Inglaterra se guarda la perla más gran- 
de del mundo, Pesa tres onzas, y su for- 
ma es bastante irregular. Otra magní- 
fica perla es la que se conoce con el 
nombre de “Pellegrina”, ejemplar que Se 
halla en el Museo de Zosina en Moscú. 
Procede de la India y pesa 28 quilates. 


+ 


...Jonas Hanway es el inventor del 
paraguas. Viajando por China le Sor- 
prendió el adminículo que los mandari- 
nes llevaban para resguardarse del sol. 
Esta sombrilla le sugirió la idea de Ía- 
bricar algo semejante para presetrvarse 
de la Muvia. Patentó su invento, que 
tuvo poco éxito entre el público, y Jonas 
Hanway murió pobre y olvidado. 


+ 


OL Sindicato. de Banqueros, en In- 
glaterra; ha creado un museo especial de 


4 cheques. El más antiguo que figura en 


la colección lJleva la fecha de 1875, y su 
valor es de 178 francos. Está firmado por 
Tomás Fouler, joyero. Se exhiben tam- 
bién en sitio preferente dos cheques que 
la China entregó al Japón, como indem- 
nización de guerra en el año 1895. 


e 


.. hay en Madagascar una araña gl- 
gante cuya picadura es mortal. El cuerpo 
es de un color negro brillante e intenso, 
con una mancha roja en el abdomen. 
Otra especie de esa región tiene aún ma- 
yor tamaño. pues dos platos superpues- 
tos apenas bastan para cubrirla. Ambas 
arañas tejen unas telas con hilos de tal 
resistencia, que hace falta gran esfuerzo 
para romperlas, 


He 
«las esponjas crecen de manera muy 


lenta en el fondo del mar. Para que una 
esponja de baño adquiera treinta centí- 


| metros de diámetro, tarda diez años. Por 


esta razón cuando se hace una pesca 
de esponjas no se dejan los criaderos 
desiertos, sino que se espera cuatro O 
cinco años, a fin de dar a las esponjas 
tiempo de crecer, dejando siempre las 
pequeñas para dicha ocasión. 


- He 
Jos dominios de la magia se hallan 


¡ en las estepas del Norte. Entre los mon- 


goles existen los “camanes”, sacerdotes 
extáticos elegidos entre los epilépticos, 
o los que valiéndose de ejercicios espe- 
ciales y drogas saben producir en sí deli- 
rios y éxtasis. Venden talismanes, prac- 
tican toda suerte de sortilegios y pre- 
tenden guiar las almas en el otro mundo, 
sue describen con los colores más som- 
ríos. 


+ 


...los gatos tienen fama de ser poco 
cariñosos con sus amos. El siguiente CA- 


“so es un formal desmentido a tal 


creencia. Un viejo gato negro, perte- 
neciente al guardián del cementerio de 
Aldershot, presenció desde lo alto de un 
árbol el entierro de su amo. Una vez que 


la comitiva se alejó, se precipitó sobre . 


tumba, y escarbó la tiérra con el pro- 
pósito de sacar de allí a su amigo, cos- 
tando gran trabajo arrancarlo de tan 
fúnebre ocupación. 


, He 


...en la Fortaleza se tiraba un caño- 


nazo, en tiempos de Rosas, a las doce del 
día para amunciar en carnaval que el 


juego empezaba. A las seis de la tarde 


se clausuraba en igual forma. Durante 
ese tiempo recorrían la ciudad, entre uma 
nube de polvo, nume Jinetes, en 
buenos caballos, aperados a la criolla, 
llevando en la testera de éstos plumas 
rojas y en la cola moños del mismo 


color. Como proyectiles usaban huevos . 


“de avestruz llenos de agua de olor, pol- 
vos colorados y vejigas llenas de aire, 
con las que golpeaban a los transeúntes, 


más diferencia que una centésima parte 


«Jas memoria humana adquiere a ve- 
ces proyecciones extraordinarias. - Algu- 
nos hindúes recitan de memoria los diez 
mil versos de su gran poema “El Rig- 
Veda”. Los chinos y algunos. naturales 
de Polinesia demuestran igualmente es- 
La dotados de una memoria sobrenatu- 
5 z 


e 


.. un aficionado a la estadística ha 
contado el tiempo empleado en dormir, 
comer, divertirse, sumando los incons- : 
cientes días de la infancia, y lega a 
esta conclusión: la-—persona-que llega a 
vivir hasta los setenta años sólo ha tra- 
bajado en realidad once. Como se ve, no 
es tan dura la existencia, a pesar de las 
quejas que todos tenemos en su contra. 

> 

. «el ferrocarril del Oeste fué la pri- 
mera línea férrea construída en la Re- 
pública Argentina. Desde su entrega al 
servicio público en el año 1857, y por nu- 
chos años, los trenes partieron de la €s- 
tación del Parque, ubicada en el sitio que - 
hoy ocupa el teatro Colón. La cortada de 
Rauch es una antigua curva de ese fe- 
rrocarril. 


+ 


...durante el gobierno del general Ro- 
dríguez y luego como presidente, Riva- 
davia contribuyó poderosamente a exten- 
der la vacuna en nuestro país. Creó un 
establecimiento para su preparación que 
mandaba el producto a toda la repú- 
blica, haciendo la vacuna obligatoria. 
Esta fué la Administración de Vacuna 
que se estableció el 21 de octubre de 1821. 


++ 


el oído bien educado de un músico 
puede vír sonidos entre los cuales no hay 


de tono, La mayoría de las personas no 
puede percibir una décima de tono, y 
alguna apenas un tono de otro. La causa 
de esta disparidad radica en ligerísimas 
diferencias en la estructura del caracol, 
pieza maravillosa del oído, que reconoce 
los sonidos musicales. 


He 


cen la antigua ciudad de Buenos Al- 
res, el barrio de los negros se llamaba 
“barrio del tambor”. por el ruido infer-| 
nal de sus candombes. Era éste el de 
Montserrat, denominado también de la 
“Fidelidad”. En la organización de sus 
sociedades recreativas se agrupaban los | 
negros por naciones, teniendo sus reyes 
y reinas que presidían las fiestas, ejer- 
ciendo gran autoridad sobre cada aAgru- 
pación. 5 


DS 


...€l “ambaibo” o “árbol del perezoso” 
es originario de América del Sud. Debs 
la última denominación a que el pere- 
zoso O perico ligero se alimenta golosaá- 
mente de sus yemas, hojas y frutas. ES- 
tas tienen un gusto semejante al higo, y 
su figura recuerda a los dedos de guan- 
te. Adorna las márgenes de los rios ecua- 
toriales y sus flores y frutos alimentan 
a los peces que se aglomeran en los 1e- 
mansos sombreados por el árbol. 


E 


Jos indígenas curan el insomnio de 
manera bien original, en Samoa. Encie- 
rran una serpiente en una especie de Ces- 
to tejido con gruesos. bambúes, teniendo 


cuidado de aislar convenientemente al]. 


reptil. Lo sitúan cerca dé la persoña-ata- 
cada de insomnio. y el animal en cauti- 
verio empieza a silbar. Parece compro- 


bado que este monótono silbido es po- 


deroso estimulante para el sueño más re- | ¿ 


belde. 


+ 


...el agua salada sirve a los obreros 
para combatir la fatiga. Unos mineros 
y fogoneros que trabajan a una tempe- | 
ratura de 37 grados se limitaron. a inge- 
yir, durante su ocupación, sendos. vasos 
de agua ligeramente salada. La: exps- 
riencia duró un mes, y todos los Obreros 
confesaron sentirse menos cansados al! 
terminar las horas de trabajo, E BE 
un método que debe generalizarse en | 
los trabajadores, pues aparte de dismi- 
nuir la fatiea, no puede ser más eco-. 
nómico. d z 


- No necesita 


_.. "no de los animales que tiene los 
dientes más curiosos es el “pez loro”. 
Vive en el océano Indico, y. tiene todas 
las piezas dentarias unidas entre sí, So- 
bresalen de la boca a manera del pico de 
un loro, razón que originó el nombre de 
este pez. Tal disposición es muy útil al 
animal para romper las duras Corazas 
de los cangrejos y langostas que cons- 


 tituyen su habitual alimento, 


+ 


hay un detalle que importa cono- 
cer, para la aplicación del yodo. Según 
dice el doctor Brunton, la piel no se 
obscurece ni se despelleja, si para darse 
el yodo se introduce el paciente en un 
cuarto sin luz o simplemente iluminado 
con una linterna roja, como hacen los 
fotógrafos cuando revelan las placas. El 
referido médico viene empleando tal 


procedimiento que no falla, aunque las' 


pincelaciones de yodo se Superpongan 


continuamente. Es un consejo útil cuan- 
do se quiere conservar la piel sin hue- 


llas del medicamento. 


>> 


...€l amoníaco sirve para apagar pron- 
tamente los incendios. Los vapores de 
gasolina que se desprendían de un de- 
pósito de doscientos. litros, prendieron 
fuego a un taller en una localidad don- 
de no había bomberos. Un boticario que 
vivía junto al taller arrojó con fuerza 
al fuego una damajuana que contenía 


unos diez litros de amoníaco. El resul-. 


tado fué instantáneo: la. damajuana se 
hizo pedazos, el líquido se derramó por 


el taller y las llamas se convirtieron en - 


negra humareda, que no tardó en des- 
o sin que quedara rastro del 
ego. 


+ 


y 
_...la perfecta alimentación del cána- 
rio debe consistir en cuatro partes de 
alpiste — bien limpio y fresco: — tres de 


semilla de nabo dulce, dos partes de mi-- 


jo y una de cualquier otra semilla, Los 
cañamones que suelen prodigarse a los 
canarios son perjudiciales al pájaro, pues 


le hacen engordar demasiado, le estro-- 


pean y enronquecen la voz y le hacen 


- mudar de pluma antes de tiempo. . 


Por haberse instalado 
máquinas nuevas 


SE VENDEN 


varias máquinas 


rotativas marca 
“COTTRELL”” 


en buenas condiciones, 


“usadas para la impresión de 


“EL HOGAR” 
|y “MUNDO ARGENTINO” 
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' BOEDO 


¿Dr 


e 


"usted, si devanara la madeja de 


rritorio se extiende de Norte a 

Sur, limitado por las calles In- 

dependencia y San Juan. Eso es 
la Boedo propiamente dicha. Tam- 
bién: hay aledaños que, necesaria- 
mente, deben ser tomados en consi- 
deración, cuando se quiere ser hon- 
rado “geógrafo” y dar a los lectores 
la noción exacta de las cosas. 


LO QUE NO TODOS VEN 


Si no recuerdo mal, Maeterlink, en 
un pasaje de su obra “La vida de 
las abejas” hace hablar a uno de 
sus personajes, el cual, observan- 
do el campo, le dice a su interlo- 
cutor, poco más o menos, lo si- 
guiente: 

“Vea usted qué hermosa es esa, 
campiña, que amable ambiente: ' 
haces de trigo segado, afán de 
trabajo en los brazos que mane- 
jan las horquillas, animación, sol, 
salud. Eso por fuera. Si penetrara 


Bio es una república cuyo te- 


intrigas que fermentan en las al- 
mas de esos campesinos, sí cono- 
ciera la urdimbre de las pasiones 
que los mueven, la sensación sería 
bien distinta. Ahí hay orgullo, 
bondad, envidia, amor..., pero, 
para descubrir esas cosas, es me- 
nester estar adentro.” 

Bien sabemos, lector, que eso 
ocurre en todas partes, y que tam- 
bién ocurre en Boedo. Hemos visto 

intada a Boedo por fuera. Nosotros 
la vamos a hacer objeto de una ob- 
servación macroscópica, y luego pro- 
curaremos penetrar. 

Va a comenzar la experiencia:.. 


BOEDO-+POR FUERA 


¿Quién no ha cruzado alguna vez 
la, calle Boedo en el espacio delimi- 
tado por las calles Independencia y 


“San Juan? 


Hay allí hasta veinte locales ocu- 
pados por cafés y lecherías más va- 
rios, cines y teatros, e infinidad 
de comercios de todos los ramos. 

Campanillazos, cornetas, bocinas, 
el pregón de los diarieros y de los 
vendedores ambulantes. 

No bien ha amanecido, cuando por 
todas las calles transversales desem- 
bocan los obreros, los ojos orlados 


aún de sueño y los movimientos tar- 


dos como de músculos entumecidos. 
Llenan los tranvías que van hacia 
el centro y se desparraman en todos 
los sentidos. Se hace presente tam- 
bién el sexo débil: hay por ese ba- 
rrio muchas muchachas obreras, van 
a las fábricas con un paquete miste- 
rioso en la mano o bajo el brazo, 
aliado fiel de la cartera flácida y de 
la revista predilecta. ¿Por qué será 
que todas las muchachas que traba- 
jan llevan un cd Y ¿qué lle- 
varán en ese bulto? Yo he pensado 
muchas veces que el lío debe ir lleno 
de ilusiones envueltas en esperanza... 

Invierno y verano, comienza tem- 

rano el trajín en el barrio pobre. 

esaparecida la masa de obreros ma- 
drugádores, abren sus puertas las 
casas de comercio, y sigue desfilando 
gente y más gente, empleados, muje- 
res. Los chicos que van camino de la, 
escuela salpican el fondo gris de la 
calle con las manchas blancas de sus 
delantales. El oleaje arrecia a cier- 
a horas, ya hacia el Norte, ya hacia 
el Sur... : 


HAROLD 


REPUBLICA INDEPENDIENTE 


ALEDAÑOS 


en Boedo es una colonia pertenecien- 
te en cuerpo y alma a la repú- 


Varios metros pasado el límite blica 


Las chicas de Boedo pasean a la caída de la tarde entre una ola de piropos. Son el 
alma de la “República”, y la “República” quema en su honor el incienso de las 
: palabras que a veces llevan al Registro Civil 


Norte, está ubicado el viejo Colegio 
Campero, que debe su nombre a un 
antiguo director, ya jubilado. Es una 
escuela primaria, de varones, que 
lleva el bonito nombre de una ilus- 
tre dama argentina: Martina Silva 
de Gurruchaga. Allí aprenden las 
primeras letras todos los hijos de la 
república. Por las noches funciona 
su local la “Universidad Popular us 
Boedo”. 

Las niñas han desfilado todas por 
otra escuela, situada en San Juan y 
Colombres, y que aun no estando en 


Gr L E 


La esquina de la cortada, punto ideal para la estrategia 


Esa escuela se llama “Patricias Ar- 
gentinas”, y funciona en una vieja 
casa colonial, grande, con jardines 
y frutales, y donde hasta había, hace 
unos años, un molino y una noria, 
bordeada por un cañaveral. Hoy casi 
“todo está como era entonces”: siem- 
pre hay un millar de pájaros en los 
árboles, y un millar de criaturas que, 
durante los recreos, transforma el ba- 
rrio en una cristalería, mientras va 
desgastando más y más las viejas 
losas'rojas de los patios. ; 

La escuela “Patricias Argentinas” 


al, 


de los políticos y de 


los vendedores de baratijas 


Fotos Padilla 


ha sido para mí la más bella de 


las que conocí. z 


LA CORTADA 


Para completar el cuadro, Boedo 
tiene una calle cortada. 

Es de una cuadra de largo, y se 
llama San Ignacio, (No se ha podido 
determinar aún, por no existir cons- 
tancia en los archivos, si el nombre 
se debe al hecho de haber vivido 
alí algún descendiente del fundador 
de la Compañía de Jesús.) 

En la cortada hay siempre un 
charlatán, encaramado en el pescan- 
te de una victoria desvencijada, desde 
la cual trata: de convencer al audito- 
rio de la bondad de las baratijas que 
vende. Los amables desocupados que 
le escuchan sonríen, y se van cuando 
llega el momento de comprar, pero 
el hombre no se desanima, y vuelve 
a la carga. 

AMí también se congregan los 
oradores políticos, tratando, por 
medios análogos, de colocar su 
mercancía. 

Desde Boedo se ve, en el fondo 
de la cortada, un edificio en cuya 
azotea hay un galpón o cosa se- 
mejante. Inquirimos. “Es una tim- 
ba”, nos dicen, y sin más pregun- 

tar, agregan: “Cuando de noche se 
ven las luces encendidas detrás de 
las ventanas, se está jugando. Si no 
hay luz, no hay juego.” 

—HEntonces no se juega, hombre; 


Í debe estar mal informado. 


— Déjeme terminar. El que haya o 
no juego depende de los funcionarios 
de turno. ¿Comprende? 


BOEDO POR DENTRO 


Cuando la tarde se apenumbra es 
cuando se aprecia todo el valor de 
Boedo como centro. Los cines y los 
cafés se van tragando a la multitud 
con una voracidad cotidianamente 
renovada. Ahora podemos penetrar, 
aprovechando la media luz de la tar- 
de que se despide, vencida, mostrando 
su rubor por la ventana occidental 
del cielo, y tratar de ver a Boedo por 
dentro. 

¿Qué tiene esa barrio? ¿Qué esas 
tres cuadras, desde las seis de la tar- 
de en adelante? La acera oeste de la 
calle es la. más afortunada. Por ella 
transita tres veces más gente que 
por la opuesta. Pero, ¿qué hace esa, 
gente? Veamos: como el barrio no 
tiene plaza — que, de existir, llenaría 
una necesidad, aunque quizá modifí- 
caría un poco las características, —e! 
vecindario se congrega allí, y va altea- 
tro, al cine, al café, o, simplemente, 
se divierte haciendo “footing”, oyen- 
do lo que se dice, y diciendo lo que 
se le ocurre. 


¿QUE ES BOEDO? 


- Boedo es una república de gente 
trabajadora que canta tangos y jue- 
ga a la quiniela. Su capital es un 
café, el “Dante”, donde se reúnen los 
jugadores de San Lorenzo de Alma- 
gro y los políticos encumbrados de 
la localidad. (En homenaje a la yer- 
dad, lector, complimos en manifestar 
que no todos los habitantes aceptan 
esa capital, acaso porque el nombre 


LOPEZ 


PUNO HR€GORELNO 


no establece si aquello es un infierno, — Sarrasqueta anduvo con mala en el hogar, donde al par campeaban te al gringo, y en Boedo ha mutchoy A. 
e purgatorio o un paraíso o mezcla pata. E el puchero y los tallarines rociados, italianos, rusos, españoles, TEO | 
e las tres cosas. Por otra parte, . — Muy bien el “castañaso” que a veces, con algunos latigazos. ¿Y cómo habían de admitir los 
también hay disparidad de opiniones Monti le dió a Fulano. Los viejos tienen la casita, viven guapos mozos que exhiben apodos 
entre los “geógrafos”.) Y así durante horas enteras, mien- tranquilos, felices, se levantan tem- gloriosos la intervención de los ex- 
Boedo tiene su bandera. Son sus tras los chicos se pasean con las  prano, y mientras él ceba mate, ella tranjeros en el arte de la república? 
colores el azul y el rojo de las ca- banderas de la república. , riega las plantas. Claro está que a ¿Cómo “Chaira”, “Mulita”, “El pibe 
misetas de los jugadores del citado _Cuando San Lorenzo ganó la úl- los muchachos no se les puede dar polaina”, “Gomita” podían tolerar el 
club. Su escudo lleva los mismos co- tima vez el campeonato de football, rienda suelta: salen mucho de no- . sacrilegio? 
lores más un bandoneón en uno de algún comerciante pensó que podía che, juegan a las carreras, yan a los ¡No faltaba más! 
los ángulos, y el todo en campo verde hacer negocio implantando la moda bailes, o quieren casarse, y entonces Nos enteramos que “El ingeniero” 
que representa el field de una can- de las corbatas rojoazueles, y toda la es necesario gritar, porque el látigo y “Corbina” “están a la sombra”, y 
cha de football. E salle Boedo exhibió esas prendas du- se colgó para siempre, en un rincón, que al pobre “Cigiieña” lo mataron. 
El ideal primordial de la república rante un tiempo. el día que se les alargó el pantalón. Estamos, sin quererlo, pintando a 
es ver a San Lorenzo vencedor en el Pero los muchachos son buenos, los malandrines que en Boedo abun- 


campeonato anual O el ac- LAS MUCHACHAS nos dicen. Así lo creemos. Tienen sus dan. Sigue el léxico brotando. 
cesorio, la derrota de “los del globito”. L EE de E principios; “ni se ponen gomina ni “Mama, haceme grande, que sonso 
Z ae ss Si Se edo merecen fuman tabaco inglés”, y para más vengo solo.” He ahí un ejemplar de 

SAN LORENZO DE ALMAGRO ES Es ES Ed a pra a se des- semejarse al ideal proclamado por el Irase interesante para calificar al 

E > : el n bandadas ol madas. Van, tango, “saben chamuyo al revés”. amigo que no supo aprovechar una 
Los del globito” son los jugadores enen, corren, parlotean, llenas de  Oímogs decir: “vos estás tolís”, o “yas ocasión. “Vamo en casa”, “fuí del 


de Huracán, con sede en Par: -  Inquietud, coqueteando a los gala- » PE E E 
tricios. e EAS del arrabal que aguardan en las A su corazoncito. Hay que A que E At 
Por la proximidad con los de Boe-  £sSquinas, Se oyen piropos: verlos azonzados cuando una moro- terminar, “semo de Buedo”.. *' » 
do no pueden ser sino enemigos de — Adiós, fea. cha exhibe sus gracias en la puerta > 
éstos, como éstos lo son de aquéllos, —Más feo es usted. o en la ventana después de haberlos CALLECITA DE MI BARRIO... 
hasta la última generación. Es viejo O “yo no, tengo la culpa de haber envuelto en la mantilla negra de su 
asunto ese de las “cordiales relacio- nacido fea. mirar sensual Los muchachos escuchan, extasia- 
nes” entre vecinos. — No le digo fea porque lo sea, sino ; dos, los lamentos de un bandoneón; $ 
Hablar de San Lorenzo de Almagro POr mala. SALPICON desfilan la biyarda, el barrilete, las bo- 
sin nombrar al actual diputado yri- Otra vez: | De todo lo que nos contaron vamos HARO cobres, la pelota de trapo, el 
goyenista por la capital, señor Pedro  — Adiós, mi suegra. a hacer un salpicón: AS organito y la calesita, El 
Bidegain, es cosa imposible. Don Pe- O, st noz. Hay en Boedo un español que “hizo. bledo io ee LtImo Carnaval ha nu- 
dro es el caudillo político oficialista, — Adiós, señora, que Dios se la la letra de un tango” itulado a a OS de uno. También, no es 
es el padre de la patria que hace “OnServe. dría!...”, cuyo estribillo es así: Boca Menos, porque el carnaval en 
favores y es el presidente de a quella La madre acelera el paso, y la chi- Le. CUY asi: oedo no es igual al del resto de la 
institución deportiva, habiendo ga- “2 €n silencio, oye brincar el cora- ¡Venda 3. ciudad; allí se An pro visa Mn e0rSosas 
nado la presidencia en una lucha a 2Ón mientras florecen dos rosas en Moscas 1d carros y de camiones, y se pueden 
muerte con un sobrino que, al saber- 14s mejillas, y los ojos quieren vol- 2n seas SE QTUDt o, decir todas las cosas imaginables, en 
se derrotado, el día de la elección, VY8rse para mirar hacia atrás. Y n0 Vuelve más. la seguridad de que siempre se oyen 
abrazó a su tio y... todo quedó en Muchas veces los líos que comien- Hubo un criollo otendid otras peores. Y la muchacha oyó 
la familia. ; ra asi terminan en el Registro Ci-, irrupción que E el arte habla hecho a e PEA 
Don Pedro va al Congreso durante Vil. : e 
la semana, pero los Coingos NOSE IS due úna noche en el No- olvidemos que estamos cerca 
tarde está en la cancha, y por la . LOS MUCHACHOS " E de ao y, Chiclana, la patria de 
noche en el teatro Boedo. Hombre Muchachada de Boedo que trabaja Yoyega, decime Bro e dd o 
moderno, múltiple. y va al café, que lee “El alma que con lo que has hecho SA eta cda ; 
Es imposible darse cuenta de la canta” y lleva un pájaro en el pe- tenés derecho “Fonda de le Y os 1 ns 
a que ro die Sl cho, O que tiene más de gorrión de seguir parando en Buedo. canchas de PechasBn Boedo PO 
otba ue de cala S a in. —... f 
los domingos por la tarde, si no se  ¡ uchachada a po Gayego, ¿quién te ha engrupido? le dos EUeniO a Eo da SE ; 
e RIOS en En odo E O la nueva Alguno e quiere mal. mas, La vida. ella pando Me E e 
E generación. La gente joven, hija de ball, y Boedo úbl 
— Hoy Carri no la vió. extranjeros, adquirió buenos hábitos Esa reacción es la del criollo fren- que canta “Callecióa de má poro e 
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PROFESORA DE CORTE Y CONFECCION ($ 40 a $ 60) - TENEDOR DE LIBROS a: : 
eno PONTADOR MERCANTIL ($ 75 a $ 90) - INGENIERO MECANICO, | ESCUELAS SUDAMERICANAS 1 
INGENIERO ELECTRICISTA, FARMACIA, QUIMICO (c/u. $ 100 a $ 130) -. | 108%." LAVALLE: 1050 Buenos "ARAS ¡ 
CONSTRUCTOR ($ 75 a $ 130) - INGENIERO MECANICO ELECTRICISTA ($ 150 era Ryan, Bachiller y Contador Público | 
a $ 200) - RADIO ($ 30 a $ 40) - MECANICO AUTOMOVILISTA ($ 40 a $ 50) l Nacional | 
- AGRONOMO, MAQUINISTA FERROVIARIO, PROCURADOR, VENDEDOR, PE- o rad acaido latón ! 
RIODISMO (c/u. $ 40 a $ 60) - DIBUJO, IDIOMAS (con su equipo fonográfico). z 
Ps E nenes A A AUR E E 
Solicítenos folletos de estos cursos que enseñamos por correo. o : ¡ EN 
Reconocemos el dinero abonado en otras escuelas a los que se inscriban en éstas. E Dirección ES | 2 
Estos precios totales son pagaderos en pequeñas mensualidades, 1 A oca adi ELA ae ! 
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Se 


y A tradicional sentencia: “la mu- 
L jer para el hogar”, debería ser 

cambiada por el concepto más 
justo y apropiado: “el hogar para 
la mujer”; pues si bien se repara, es 
la mujer la que desenvuelve mayores 
actividades dentro de la vivienda, y 
0 la que necesitaría tener mejor adap- 
11 tadas las comodidades de aquélla a 
LD) sus exigencias físicas. : 

1 Mientras que el hombre no utiliza 
la casa más que para el descanso y 
recreo de pocas horas:. comer, dor- 
mir y algunos escasos momentos de 
expansión, la mujer permanece en 
ella noche y día, y desarrolla 


ps 
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le impone su condi- e 


allí todas las actividades que 7 


Aa 


modidad bajo todos los conceptos 
que elevan y valorizan el sentido de 
la IE vida social del pre- 
sente. 


MATERIALES QUE SE SUPRIMI- 
RIAN O ADOPTARIAN 


He aquí un detalle de los materia- 
les que las mujeres suprimirían o, 


ción social. Bastan es- E 
tas 'circunstan- rs 
cias para hacer 


comprender que 
las casas debe- 
rían ser cons- 


' truídas con un 
criterio más ar- 
mónico con las 
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necesidades de 
la mujer que del 


hombre. 
Si se quiere,por - 
Otra parte, que la 
mujer tenga y con- 
Serve amor a su ho- 
gar, se hace indis- 
pensable que su ca- 
“sa le sea por todo 
| concepto simpática y cómoda en el 
UN mayor sentido posible. é : 
1 Algunos pequeños inconvenientes 
1) Y errores en la disposición de las pie- 
0,1 Zas, y de otros pormenores de la ví- 
“pp vienda, son generalmente suficientes 
| para hacer doblemente fatigosas las 
tareas domésticas. : 
“Las casas suelen ser hechas to- 
davía para el reposo de los hombres 
. — decía M. Ponthiere — cuando lo 
que conviene es construirlas tenien- 
do en cuenta el trabajo de las mu- 
jeres.” Esto es lo justo y lo indis- 
pensable, Si se quiere que la mujer 
del siglo XX. conserve la tradición 
del hogar, ha de dársele un hogar 
construído no para las necesidades 
del siglo XVI, sino para las de su 
tiempo. Casas prácticas y conforta- 
bles, 2n condiciones de bienestar e 
- higiene, donde los trabajos domés- 
ticos puedan realizarse con la me- 
<= nor fatiga y la menor pérdida de 
tiempo. 5 


' REIVINDICACIONES FEMENINAS 
EN MATERIA DE EDIFICACION 
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En beneficio de la mujer, una po- 
lítica racional de la habitación mo- 
derna debe tender a eliminar, o me- 

.Jorar al menos, algunos fenómenos 
sociales que afectan al bienestar de 
la dueña de casa, y son: 

1% La crisis del servicio doméstico. 
La construcción moderna puede, con 

inteligentes planos de casas, contri- 

buir eficazmente a remediar esa di- 

ficultad. 

y 2* La mujer moderna dispone de 

= Imenos tiempo que la de otras épo- 
cas. Las atenciones sociales o la ne- 

- cesidad, en muchísimos casos, de tra- 
- bajar fuera de casa, complican la 

vida de la mujer. Las casas prácti- 
cas deben obviar esta exigencia ra- 
cional: la mujer ha de arteglar la 

. casa en los interevalos que le dejan 

sus atenciones indispensables. 

E 3* La ley de la producción inten- 
 siva que domina la sociedad moder- 
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na impone, en resumen, que la ha-=. 


1 pitación sea más eficiente, de ma- 
NE YOr rendimiento de tiempo y de co- 


«por lo contrario, adoptarían para las 


casas modernas: 

El cobre, eliminado en absoluto, 
substituyéndolo por la porcelana o 
el vidrio, más fácil de limpiar. Subs- 
tituído, en general, todo objeto me- 
tálico susceptible de oxidarse, 

Los cuadrados de las puertas y ven- 
tanas con vidrios chicos, adoptando 
los vidrios grandes, pues lo que ocu- 
pa más tiempo es la limpieza y la- 
vado de los ángulos. 

Suprimirían también los pisos con 
junturas, prefiriendo los de una su- 
perficie lisa y continua. Disminu- 
ción de todos los rincones donde se 
acumula polyo. Supresión de todas 
las decoraciones superfluas, adop- 
tando la línea derecha y las super- 
ficies planas, reemplazando moldu- 
ras, cornisas y los antiguos motivos 
ornamentales, 

Adopción general de los revesti- 
mientos murales lavables y de los pa- 
vimentos inclinados, particularmen- 
te en las galerías, cuartos de baño, 
cocinas, etc. Todo esto facilita enor- 
memente la limpieza de la casa, con 
ahorro efectivo de tiempo y facilidad 


“incomparable. 


ESTUDIO DE LAS DISTANCIAS A 
RECORRER 


Consideremos en- primer término 
la, escalera. ¿Qué : 
pensar, por 
ejemplo, de un 


e 


APUNTO IRGONENO 


'Silas mujeres dirigiesen la construcción de las viviendas 


Una disposición de muebles que da idea de la Simplicidad de la casa 
3 - ideal para la mujer moderna 


pongamos de veinte peldaños 


GERMAN RODRIGO 


industrial que diese a sus obreros 
trabajo a realizar en pisos distintos; 
las máquinas en el piso bajo; para 
vestirse, en el segundo; control, en el 
piso alto, etc.? Ocasionaría a su per- 


« sonal una pérdida de tiempo que se- 


ría desastrosa para sus intereses, 
Pues esto que parece absurdo en la 
fábrica, no se suele tener en consi- 
deración en las viviendas, porque el 
marido que trabaja fuera no sube la 
escalera de su casa más que cuando 
viene a dormir o a comer, mientras 
que su esposa tendrá que subirla y 
bajarla veinte o treinta veces al día. 

La vivienda de varios pisos no con- 
viene a la mujer. He aquí un cálculo 


Las idas y venidas de la cocina al 
comedor, realizadas a las horas de al- 
muerzo, comida y cena, durante cln- 
cuenta años, suponen un recorrido 
casi igual a la distancia de Buenos 
Alres a Madrid (10.000 kilómetros), 
porque la cocina está separada del 
£omedor más de ocho metros, debien- 
do estar reducida esta distancia a dos 
metros 


significativo y elocuente: 49) 

Una dueña de casa que sube 
la escalera de su casa cinco p 
veces por día (cálculo mínimo), 


solamente, cada uno de diez y 
seis centímetros de altura, 
habrá trepado en el término 
de cuarenta años la friole- 
ra de 1.460.000 escalones. Si 
ella pesa, por término 
medio, 65 kilos, habrá 
desarrollado en dicho 
tiempo, con sólo su- 
bir la escalera, una - 
energía de 15.184.000 
kilográmetros, fuer- 
za suficiente para 
levantar en peso la 
torre Eiffel a una 
altura de más de dos metros. Aña- 
dase.a esto que la mujer necesita, 
las más de las veces, subir la es- 
calera cargada con paquetes, ni- 
ños, etc. Deducción: que 

la escalera es un enemi- 
go de la dueña 
de casa. 

Las distan- 
cias. No_ hay 
para qué decir 
que la mayor 
parte de los 
menesteres do- 
mésticos exi- 


La mujer que tiene 
veces al día una escalera de veinte 
peldaños, al cabo de cuarenta años 


de hacer el mismo 


desarrollado 'una energía capaz de 
levantar Ja torre Elffel a 2,30 me- 
tros de altura 


MILJONES 


gen a la mujer el recorrido de dis- 
tancias a través de las galerías y el 
interior de las piezas. 

Esto roba tiempo y acumula fa- 
tiga al cabo del día. Calcúlese el re- 
corrido diario que necesita hacer una 
mujer al cabo del día, en idas y ve- 
nidas realizadas entre la cocina y el 
comedor, mediando únicamente una, 
distancia de unos ocho metros. 

Se impone, en beneficio de la mu- 
jer, que en la vivienda moderna se 
consideren estos puntos: 


Que la cocina y el comedor se ha- - 


llen contiguos. Que los dormitorios y 
el cuarto de baño estén en comuni- 
cación directa. Que el dormitorio de 
los niños esté en un lugar central, en 
comunicación inmediata con el de 
los padres. Que se supriman las pie- 
zas inútiles, tales como los grandes 
halls y salones que no son indispen- 
sables y exigen en cambio grandes 
cuidados de conservación y gastos 
de mobiliario, etc. Y otros pormeno- 
res de sentido práctico que pueden 
ser sugeridos por la insinuación de 
los anteriores. 


AUXILIARES MODERNOS 


A los detalles que dejamos consig- 
nados, que la mujer moderna, de ser 
ella quien dirigiese siempre la cons- 
trucción de su propia vivienda, ten- 
dría derecho a exigir para su propio 
bienestar y comodidad, debemos aña- 
air ciertos auxiliares que la civiliza- 
ción ha creado para progreso y sa- 
tisfacción del mundo social, y que 
incorporados a los menesteres de la 
vivienda, completan y satisfacen las 
mejores aspiraciones de confort y 
de higiene. Son ellos:. el agua co- 
rriente, con su distribución conve- 
veniente y racional; la electrici- 
dad, con sus instalaciones, lle- 
nando todas las necesidades y 
previsiones; el gas, con todos los 
aparatos que permiten su utili- 
zación práctica y económica, y, 
finalmente, la calefacción realiza- 
da por los medios de instalación 
moderna. E 

No necesitamos indicar otros re- 
cursos de perfeccionamiento que 
están llamados a completar y 
hacer realidad el atractivo y 
confort de la casa moderna. La 
imaginación creadora y previ- 
sora puede ir muy lejos. Las 
mujeres son positivas, tanto 


afinado el instinto de la per- 

“ fección del hogar en cuan- 
to a sus deseos y necesida- 
des: 

Con todas esas previsio- 
nes se tiende a la vi- 
vienda ideal. La cues- 
tión, en la hora actual, 


riquecimiento de un 
país, no resulta 
solamente de la 


capitales, sino 
también de la 
m2,50 valorización de 
í sus viviendas. 

Y la mujer 
63) tiene derecho a 
; que la construc- 
y ción de las vi- 
viendas se haga 
más consultan- 
do sus conve- 
niencias, que las 
del hombre, por- 
que la casa, que 
es para la mu- 
jer, lo es tam- 
bién para la Ía- 
milía, 


que subir cinco 


recorrido habrá 


ñ 
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como imaginativas, y tienen 


consiste en que el en- - 


1 economía desus - 


pa 
yola 


/ E y 
A AA lille 


Los dolores constantes 


pio del reumatismo, 
más alarmantes. S 


es necesario, 


cia, muc 
reumáti 


Miles 


dico 


la sa 
posición un suministro gratis para 
vie su mombre y: dirección a E. 


cas 1550, Buenos Aires. 


F 2815 


Torturados por el Reumatismo 


Probad Este Tratamiento, —Gratis 
¡OBSEQUIAMOS 10.000 CAJAS! 


res, las articulaciones hinchadas y rígidas, 
el dolor de cintura, que señalan el princi- 


del. estado reumático en el corazón que 
producen tanta ansiedad. 


Es muy fácil decir que el reposo completo 
nar sus ocupaciones la madre de familia 
= que debe velar por el hogar y el 


que debe ganar el sustento? Por desgra- 
muchísimos descuidan sus dolores 


dar cama. 


fórmula. Adquiera un frasco e 
inicie su cura hoy mismo. 
Vuelva al sendero de 


Ponemos a su dis- 


Le C. De Witt 
li ££ Co. Ltd. (Depto. MA. 4), Casilla de Correo 


E. E ildoras De 
a -  PARA-LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 
EE bo PARA OBTENER SU CAJA GRATIS, ESCRIBA A LA DIRECCION ARRIBA INDICADA 


y entorpecedo- 
no son sus síntomas 


on las consecuencias 


pero ¿cómo van a abando- 


adre 
cos, hasta verse obligados a guar- 


de personas han obtenido buenos re- 


sultados gracias a este tratamiento con 40 

años de éxito. Solicite un suministro de en- 
sayo, y al poco tiempo de tomar la primera dosis 
Vd. observará la rapidez de su acción. Las Píldoras 
De Witt no son un medicamento secreto, Su mé-= 


le explicará la bondad de la 


lud. 


ensayo. En- 
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Hoja bien afilada 
para cortar y 


desollar 


Los Cuchillos Remington para Cazadores 
son ideales para el hombre de campo, y su 


- ntilidad como armas cortantes puede pro- 


barse varias veces durante el día, 


El mango consiste de muchos listones en 
lindos colores y es tan bien formado que 
puede empuñarse con la mayor comodidad. 


Se fabrica en varios estilos y tamaños, con 


mangos de cuero, de hueso o de caucho. 
Las hojas son de 3% a 10 pulgadas de 
largo. Cada cuchillo tiene su vaina de cuero 
legítimo, cosida a mano. : 


Pida la circular de este cuchillo, 


Representantes 


ae Calle Moreno 574, Buenos Aires 

E e 
E Remingtol 
8 ¡CHILLERIÍA 


ARMAS:CARTU 


GEOs.6 


Witt 


A A A A A A A A e A A A A A A A A 


14d 


A j SONES DRNA 


EL PERRO Y 


L autor. — Veo que estás ardiendo, 

E mi querida lectora, por que te cuen- 
te algo. . 

La lectora. — En efecto. Estoy tan 

inquieta, que sólo tú, contándome una, 


história; podrías hacerme olvidar los. 


motivos de mi inquietud. 

— Bien. Ya que se trata de tranqui- 
lizarte, te daré gusto. Te contaré algo, 
si no de mérito, al menos muy humano. 
Una historia que, por desgracia, se re” 
pite con mucha frecuencia, Es una his- 
toria de... 

—Me lo 
imagino: de 
una pareja. 
de enamora- 


dos. 

—Nada de 
eso. - 
—Ya sé. De 
un matrimo- 
nio mal aye- 
nido, O des-. 
venturado. 

—Tampoco. 

—¿Acaso la 
vida y mila- 
gros de un' 
anacoreta? 

— No. 

—¿De al- 
guna mala 
mujer? 

— o 
de una mala 
mujer. ; : 

— ¡Caramba contigo! Supongo que no 
será una historia de perros. 

— Pues has acertado. De una historia 
de perros se trata, precisamente, ; 

— ¡Es posible! EE 

— ¡ Vamos, muchacha! No hagas pu- 
cheros, que no es para tanto. Ya te pre- 
vine que te contaría una historia muy 
humana. Para mí, los dE están muy 
por encima del noventa .por ciento. de 
los hombres. , 

—En esto estoy muy de acuerdo con- 
tigo. ¡Hay cada lagarto de hombre! Muy 
pocos son dignos de ser comparados con 


los perros. Compararlos es desmerecer a ' 


los pobres canes. , , 

-—Escucha atentamente, que voy 2 
continuar. El perro de mi historia es un 
perro feo, flaco, grandote, bigotudo, se- 
mejante a tantos perros vagos que no 


tienen casa ni quien les arroje un mi- : 


serable hueso. - 

—Pero este perro tendría dueño. 

— Sí, lo tenía. Pero más le hubiera va- 
lido no tenerlo, Era un hombre despó- 
tico, miserable, que lo maltrataba sin 
motivo y que por la cosa más baladí lo 
condenaba a sufrir hambre y sed. 

— Ya me has puesto nerviosa descri- 
biéndome a ese hombre indigno de ser 
amo de un perro. ' 


— “Sirio”, que así se llamaba el can - 


de mi historia, soportaba estoicamente 


el suplicio a que lo sometía el canalla : 


de su amo. Se consideraba tan poquita 
cosa el pobre, que en algunos momentos 
hasta se reconocía merecedor del mal- 
«trato que recibía. ; 

— Tenía que ser perro para ser bueno. 

—+En efecto. ¡Cuántas veces pudo “Si- 
rio” liberarse de su esclavitud huyendo 
a la ventura! Pero era incapaz de ha- 
cerlo. Le faltaba valor para ser desleal 
a su_amo. En esto se parecía a los es- 
clavos de antaño, Cada vez que, libre de 
sus cadenas, se llegaba hasta la puerta 
de la calle, abierta por una casualidad, 
le entraba un gran temblor. Temía sen- 
tirse inspirado por un demonio malo y 
caer en la tentación de escapar. Enton- 
ces, con el rabo entre las patas, acudía 
junto a su amo, y se hacía un ovillo a 
sus pies. Y su amo, “el señor Malasan- 
gre”, como habían dado en llamarle, lo 
corría de su vista de mala manera. 

— ¡Hombre más desalmado! 

— ¡Y tanto, hija mía! Este “señor 
Malasangre” no tenía familia. Ni el más 
lejano pariente. Vivía solo, en compa- 
ñía de una vieja criada, en aquel case- 


. rón inhóspido de su propiedad, enclava- 


do en Jos aledaños del pueblo, 

— ¿De qué pueblo? : 

— Cualquiera. Para el caso es lo_mis- 
mo. El o avaro y ogro, era dueño de 
una cuantiosa fortuna. Una fortuna en- 
vidiable, que había hecho en los lejanos 
días de su juventud, explotando a sus 
semejantes. Si bien le envidiaban todos 
su posición, nadie se acercaba a su casa. 
Estaba condenado a no recibir.el con- 
suelo de «alguien el día que lo nece- 
sitase. , ; 

— Permíteme que te interrumpa. Si el 
viejo era tan miserable como dices, ¿pa- 
ra qué tenía el perro en su casa, ya que 
por poco que le diera de comer algo 
valdría lo que . 
le daba? 

—Lo tenía 
por la más ele- 


JOSE M. 


EL HOMBRE 


mental de las razones, Porque sabía que 
“Sirio”, con sus belfos enormes, sus lar- 
gas orejas caídas y su cuerpo grandote 

desgarbado, inspiraba cierto temor a 


«los delincuentes. 


—¡Ah . 

E “señor Malasangre” le cons- 
taba que “Sirio” era un cobarde. Su aire 
cansino, humilde, se lo decía a gritos. 
Cuando lo echaba a puntapiés de su la- 
do, le escupía siempre la misma frase 
despectiva: “¡Sal de aquí, cobardón!” Y 
el perro, encogido, con el rabo entre las 
patas, se ale- 
jaba sin de- 
mostrarle lo 
contrario, en- 
carándose 


tamente: * 

— ¡Hubiera 
yo querido 
ercontranme 
en el lugar de 
“Sirio”! 

— ¡Qué gra- 

cia, y yo tam- 
convéncete, 
muchacha. 
"Tú y yo, de 
haber nacido 
perros, hublé- 
ramos sido 
dos “Sirios” 
más. Pero no 
vuelvas a interrumpirme, que no acabaré 
ni mañana con este relato que, por lo 
demás, no puede ser más breye, 

— Descuida. No te interrumpiré. - 

— ¿Ves? Has vuelto a 'interrumpirme. 

“—Es que se me escapó. 10% 


me? 
— Pero... 


—Basta. Un día; mejor dicho, und. 


noche, “Sirio” se recogió en su casilla 
malparado y hambriento. Durante la 
tarde, pr una torpeza, habíase llevado 
or delante una' maceta, rompiéndola. 
er esto el. “señor Malasangre” y perder 
los estribos fué todo uno. Tomó un ga- 
rrote, y corrió tras el can. “Sirio”, que 
en el primer momento había optado por 
escapar, se sintió de pronto cobarde, y 
se detuvo. Hecho un ovillo en un rincón, 
aguardó el castigo de su amo por su es- 
tropicio. Y el “señor Malasangre”, de 
natural perverso, no se quedó corto en 
el castigo. Le atizó, uno tras otro, un 
sinfín de garrotazos. A cada golpe que 
recibía, el pobre animal se encogía más, 
lanzando gemidos cada vez más doloro- 
sos. ¡Partía.el alma oírlo! La vieja cria- 
da, dolida, intervino en favor del inde- 
fenso animal, pero su intervención, le- 
jos de aplacar las iras del bruto, contri- 
buyó a exacerbarlas. 

'— ¿Por qué me cuentas estas cosas tan 
inhumanas? 

— Inhumanas, dices bien, o huma- 
nas también, que son cosas de los hom- 
bres. El infortunado “Sirio” quedó mal- 
trecho, lleno de contusiones. Para col- 


mo, aquella noche el “señor Malasan-- 


gre” le privó del hueso que solía darle. 
Solo con sus dolores y sus angustias, 
echado a la puerta de su casilla, “Sirio” 
cumplía una vez más su deber de perro 
léal: vigilaba. 

— ¡Vigilaría yo! : 

— Si fueras perro, vigilarías. ¡Si lo sa- 
bré yo! Aquella era una noche negra; 
noche como boca de lobo. No se oía. en 
los. contornos más que el ladrar furioso 
de los perros vigilantes, lejanos unos y 
cercanos otros. De pronto, en medio de 
la obscuridad, “Sirio” percibió un ruido, 
Puso el oído atento, y pudo comprobar 
que alguien, muy cauteloso, se acercaba. 

e ¿Quién era? 

— Un ladrón. El buen animal tuvo la 
intuición de que sería un delincuente. 
La tuvo yo no sé por qué; acaso por ser 
perro. Se olvidó entonces de su resenti- 
miento con su amo, y sólo pensó en su 
deber. En defender la casa y, sobre todo, 
la vida y el dinero de su amo. 

—¿Y los defendió? 

— Admirablemente. A la otra mañana, 
al levantarse, la vieja criada recibió la 


más terrible sorpresa. Junto a la puerta: 


de la casa aparecía el cuerpo frío y en- 
sangrentado de. un hombre, y a su lado, 
sentado sobre sus patas traseras, “Si- 
rio”, orgulloso de haber cumplido con su 


eber. 
— Debió dejar que el ladrón matara y 
robara a su amo. 


— Debió, sí; yo lo reconozco y lo aprue- 


bo, pero... ¿Te olvidas que un perro no 
es un hombre?... Pues no olvides, hija 
mía, que cuanto más pea es un perro, 
es más leal, y está más por encima de 
noventa por ciento de los hombres, que 
: muchas veces 
son un baldón 
ara la raza 
uUMana. 


BRAÑA 


, 


con él abier- - 


bién! Pero . 


— ¿Ves cómo sigues interrumpiéndo : 


pe 
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LAS CONTRADICCIONES DEL CINE 


a 


MUDAS 


E FILMABAN PELICULAS 


CUANDO S 


“STUDIO” 


UN 


EL MISMO “STUDIO”, AHORA QUE SE FILMAN PELICULAS SONORAS 


l Evita los malestares | 
delos viajes | 
tales como las náuseas, 
los vahidos, los dolo- 


A res de cabeza, los ma- 
reosy lafatiga nerviosa. 


““Mothersill's”” le hará 
agradable su viaje, ya 
sea por mar, por tren, 
por automóvilo por aire, 


AO 


Médicos afamados y 
viajeros distinguidos 
recomiendan entusi- 
asmadamente su uso. 


8 THE MOTHERSILL REMEDY GO., Ltd. 
E Nueva York, Montreal, Londores, Paris Ll 


A EASICK 


La Salud está en peligro. 
Cuando las encías se debilitan 


E —Es, pues muy importante que 
LA . usted se proteja contra los terribles 
A ataques de serias enfermedades que 
empiezan en las encías descuidadas, 
Ellas destruyen su salud y con fre» 
: cuencia son la causa de la caída de 
dientes. : 


los 


fumerfas y casas del ramo... 


* 4 de cada 5 personas mayores de 
cuarenta años — y millares aún más 
Jóvenes —son victimas de la te- 
mible Piorrea. Esta enfermedad, hi- 
-Ja del abandono, ataca las encías. 


RHAN COMPANY 
GUIDO HO AS 


. barba. 
Venta en todas las farmacias, per» mE 


Q<__ ____—_EéóqEPK—É—_———— 


Vam 


— ¿Cuántos son uno y uno? 
— Según, Unas veces dos y otras ve- 
ces once, di 


— No se reconoce el valor de una mu- 
jer hasta que ocurre una desgracia... 

—En efecto. ¡Es tan agradable tener 
alguien cerca a quien echar la culpa! 


DAS 


Timoteo lleva a tal punto su discre- 
ción, que suele decir a sus amigos: 

— Cuando amo a una mujer, soy tan 
discreto, que me conduzco de modo que 
ella nunca lo sepa. 


La patrona. —¡Dejar que el gato se 
coma al canario! ¡Es estúpido! 

La criada. — No, señora. Lo que sería 
estúpido es dejar al canario que se co- 
miese al gato. 

EI 


En el balneario. 

— ¿Cómo ¡aprendiste a permanecer 
tanto tiempo debajo del agua? 

— Porque viví una vez en la misma 
playa que mi sastre. 

El ladrón agradecido (a su abogado, 
que le ha conseguido la absolución), — 
¡Cuánto se lo agradezco, señor! No ten- 
go dinero, pero si usted pasa por Flo- 


rida y le agrada alguna alhaja, no tiene 
más que indicármelo, 


—He oído decir 
ir al pícnic. 

— SÍ, pero yo se lo he prohibido. 

—Pero me han dicho que al fin se 
ha marchado. 

— SÍ, pero sin mi permiso. 


La joven viuda. —¡Oh señor Tomás! 


que tu mujer quería 


Mi hijita está locamente enamorada de 


usted. 

El señor Tomás. — ¿De veras? ¿Y qué 
ha dicho de mí? 

La joven viuda. —Que le gustaría mu- 
cho poder llamarle papá. 

— ¿Conoce usted a ese señor que ha 
pasado? Ñ 

—Sí, es un médico muy inteligente, 
al que yo tengo mucho que agradecerle. 

—«¿Acaso ha salvado alguna persona 
de su familia? 

—No..., pero poseo una casa de pom- 
pas fúnebres. 


. Un chico que se ha perdido, llora des- 
consoladamente en mitad de la calle, 
a señora caritativa procura conso- 
arlo. 

— ¡Vamos, nene, no llores más! Dime 
quién es tu papá y dónde vives. 

—No lo sé, señora — responde el chi- 
co. — Anoche nos mudamos a una calle 
que no conozco..., y mamá se casó otra 
vez esta mañana. 


IS 


— Yo tenía una vez una barba igual 
a la suya; pero cuando vi lo mal que me 
quedaba, me la hice afeitar —le dijo un 
chauffeur a un mótorman. 

A lo que éste repuso: 

—SÍ; y yo una vez tuve una cara co- 
mo la suya, y cuando comprendí que no 
me la podía sacar, me dejé crecer la 


ER s 


Ante el escaparate de una joyeria se 
detiene una pareja de tortolitos, no por 
voluntad de él, sino porque ella se ha 
plantado allí y no consigue arrancarla 
ni a tirones. - 

Ella. — Eres un ingrato, Rodolfo. Nun- 
ca me haces un ob: O. ¿Por qué no 
me BIE algo para el cuello o las 
manos y 

El. — Voy a hacerte el gusto, Sarita. 
¿Qué jabón prefieres? ¿De crema de le- 
che o de alquitrán? 

Son las ocho de la mañana; la ma- 
má pasa junto a la camita de Carlitos. 
Este abre los ojos, y sonríe. La mamá le 


da un beso. 
— ¡Cómo he dormido!... —dice el ni- 


ño, —He dormido desde ayer sin des- . 


Luego, pensando que todo merece una 


> E > A, z YSUS 


os a ver... 


Tecompensa, pregunta: 
—¿Qué me darás, mamá, 
dormido tan bien? : 
-—¿Qué es la avaricia? — preguntaron 
a un pródigo. y > 
— Una caja de ahorros para los here- 
deros —contestó el interpelado. 


EFES 
-— ¿Por qué se levanta usted tan tar- 
de? — preguntaron a Timoteo. 


— Porque duermo muy despacio y ne- 
cesito mucho tiempo para descansar. 


— Acabo de asegurar mis campos con= 
tra el fuego y el granizo. 

o ¿cómo vas a hacer para que gra- 
nice? 


por haber 


La madre. — Hijas mías, no deben us- 
tedes fastidiar a su papá para que las 
Neve este año a Mar del Plata. Está muy 
escaso de dinero; ayer miré su libro de 
cheques y tenía uno solo, 


ERE 
Ella. — Yo recuerdo haberle visto a us- 
ted en alguna parte antes de ahora. 
El. —Pero ¿no recuerda que fuí su 
primer novio? ] 
Ella. —¡Ay! ¡He tenido tantos prime- 
ros novios! 


— ¿Puede usted decirme por qué siem- 
pre que entro en la cocina la encuentro ' 


leyendo? 
— Pues porque usted usa suelas de 
goma; 


—Distinguida señora y amiga: aclá- 
reme usted una duda. ¿Por qué las no- 
vias de ahora se complacen en llevar en 
la mano el sombrero del prometido 

— Para demostrar a.todos que son ca- 
paces de quitarles lo que se les mete en 
la cabeza. , 


Después de la cacería, el 
rige a uno de sus sirvientes: 

— Pero ¿no habíamos quedado en que 
las piezas cazadas eran yeintiuna? Aquí 
no veo más que veinte. 

—La otra está en el depósito. Era un 
invitado. 


amo se di- 


Un individuo desea ingresar en el ejér- 
cito como voluntario. El oficial recluta- 
dor, después de observarlo, lo rechaza. 

— No podemos admitirlo. Usted no es 
un tipo apto como para intervenir en 
una guerra, 


— ¿Guerra? —exclama el voluntario.— : 


EY qué diablos está la Liga de las 
Naciones? 


OS 


Un eñte mal encarado—ratero por 
más señas — ofrece en venta en la calle 
una alhaja a un señor respetable. Este 
se la rechaza, diciendo: ; 

—No, no se la compro. Me parece que 
EN anillo no es de procedencia muy Ca- 

caja 


—Puede usted comprármelo sin es- | 


crúpulos — dice el ratero; —se lo he 
bado a un cura. 


— Presumo que no ignoras que la por- 


celana, o, mejor dicho, el arte de hacer- 
la, fué descubierto por casualidad — le 


TO- 


decía un hombre a su esposa. 


En eso se sintió un estruendo en la 
cocina. 1 
— Sí — contestó la esposa; —y la ma- 
yor parte de la porcelana se rompe de la 
manera. 


IES 
El. — Hay veces en que desprecio las 
riquezas, y sería capaz de no alargar la 
mano aunque fuera para recibir millo- 


nes. A DA 
Ella. —¿De veras? Esto debe suceder 


—No... Está usted equivocada. 
— Entonces, ¿cuándo le pasa eso? 
— Cuando estoy durmiendo, 


RIAS E DIAL 0 


Y sx 


El remedio clásico 
mundial por 60 años. 
En toda droguería y botica. 


«Remedio de 
Himrod 


PARA ELASMA 


Aljo más que sus probadas 
cualidades no-corrosivas-ex- 
plican la creciente populari- 
dad de los Tiros US Sglt- 
Cleaning. Estos tiros dejan 
el caño de su rifle "brillante 
como un espejo”-además sori' 
uniformes y de precisión ex- 
trema. Evitan en absoluto la 
herrumbre y picaduras, pro- 
lon3ando así la duración de. 
$u arma. Para Rifles, Revol- 
vers y Pistolas. z 


SELF - CLEANING 


NATIONAL LEAD COMPANY 5.A. 
San Martín 235 — Buenos Aires / 


UN CUERPO HERMOSO, 
BIEN FORMADO 


Un cuerpo hermoso, lleno, bien 
formado, de carnes duras, sin arru- 
gas; de curvas divinas si es cuerpo 
de mujer, y de músculos desarrolla- 
dos si es cuerpo de hombre, causan 
la envidia y la admiración de todo 
el mundo. Y si a la belleza agrega- 
mos el poder comer y digerir con 
facilidad, el que mejoremos nuestro 
semblante y nuestra apariencia, el 
resultado es ideal, y no existe una 
sola persona que no lo anhele. Y a 
toda persona que «desee reponer y 
endurecer sus carnes, hermoseando 
así su cuerpo; gozar de buen apetito. 
y de mejor digestión y mejorar su 
estado general de salud, le recomen- 
damos tomar el específico SARGOL, 

ado ex ente para tales 
a en 

e 

le 


cada caja y conocido del público, d: 
los médicos y los boticarios “desd 


botica, y para obtener los 
resultados, tómelo sin interrupción 
por: algunas semanas. 

Imp.: Vda. de Milanta.y Cía. 
Rivadavia 1255- Buenos Airey 


a 


Luis? 


LATORRE 


años. Doña Marta, cincuenta 
años. Luis, treinta años. Criada. 
Escena: una salita escritorio. 
Puertas: una al foro y laterales. 
La acción, a la tarde. 


ESCENA I 


Doña Marta. Criada 

Doña Marta. — Cuando llame, me 
trae el té. 

Criada. — ¿Servido? 

Doña Marta.— ¡Le he dicho cien 
veces que no hay que traerlo servido! 
Avise al portero que cuando venga 
el señor Luis lo haga pasar aquí en 
seguida... ¿Ha entendido? 

Criada. —Si, señora. 

Doña Marta. — Vaya. 

Criada. — (Hace ademán de irse.) 

Doña Marta.—Dígale a la niña 


Persa Isabel, veinticinco 


que la estoy esperando. 


Críada.—Está bien, señora. (Mutis 
por la izquierda.) 


ESCENA IL 
Dichos 


Doña Marta. — (Poniendo en orden 
revistas y libros que hay sobre un 
escritorio, y leyendo los títulos.) 
Anuario del idioma... - Errores y 
horrores del lenguaje... Repertorio 
de barbarismos... ¡Uff! ¡Qué cosas 
más pesadas! (Lee.) Lenguaje de los 
ladrones. El lunfardo y el genovés. 
El diccionario reo. ¡Al diantre con 
estos papeluchos! ¿Quién puse en- 
tretenerse con estas cosas?... 


ESCENA III 
Dichos. Isabel 


Isabel. — (Entrando por la izquier- 
da.) Eso no es para entretener, sino 
para instruir. Cuando quieras en- 
tretenerte, toma una novela, cuando 
quieras instruirte, toma un libro de 
estudio, que siempre es pesado. 

Doña Marta. — ¡Valiente perogru- 
llada! Eso lo sabe todo el mundo! 

Isabel. — Sin embargo, parece que 
lo ignoraras. 

Doña Marta. —Me llama la aten- 
ción no ver más que obras sobre gra- 
mática. ¿Estás por dictar cátedra? 
Es una materia poco interesante. 

Isabel. — Sí, una cátedra Dpeeial 
A tu amigo Luis, que alguna falta le 

ace. 

Doña Marta. — ¡No hay nada más 
insoportable en una mujer que la 
pedantería! ¡Dios me libre y ampare 
de una sabihonda! 

Isabel.—¿No te interesas tanto por 


Doña Marta.-—Muchísimo; creo que 


- es un candidato que te conviene. Jo- 


ven, inteligente, de posición holgada, 
casi buen mozo, no se puede pedir 
más. 

Isabel. -— Noto que olvidas... De 
buena familia, gran apellido. 

Doña Marta. — Por sabido lo callo. 
Habla francés, inglés y alemán co- 
rrectamente... S 

Isabel. — ...¡y el castellano detes- 
tablemente! 

Doña Marta. — Hija, eres dueña de 
tener las ideas que quieras, pero no 
debes malograr tu porvenir por ton- 


terías.- 
- Isabel. —¡Oh! No es tontería, es 
una cosa muy seria. 

Doña Marta.—¿Qué más da que 


“hable el español como un académi- 


co o como un paisano? 

Isabel. — Te equivocas, no es eso. 
Si hablara como un paisano no me 
molestaría; el lenguaje de éstos es 
bárbaro, pero tiene su rico sabor a 
la tierra. Si tiene mucho de rústico, 
también lo tiene de poético. Al través 
de sus comparaciones se ve el alma 


Sencilla del gaucho, y su rica ima- 
- ginación. No, ese habla 


r evocador no 
me desagrada ni fatiga. No confun- 


das, mamá, eso con el lenguaje de 


Luis. Luis no habla ni en español 
ni en paisano... 


ces! 


Doña Marta. — ¡En griñgo, enton- 


...¿Cómo:no he de insistir? Pero ¿es que no puede creer que la quiero?... 


Isabel. — Luis habla en un detes- 
table argot, mezcla pringosa y mal- 
oliente, que transciende a cárcel, re- 
voltijo de mil idiomas... 

Doña Marta. — ¡No exageres! Y 
luego..., todo el mundo habla co- 
mo él. z 

Isabel. — ¡Donosa razón! ¿Porque 
le agrada a todo el mundo tiene que 
agradarme a mí? No, mamá, yo no 
puedo; seré todo lo ridícula que quie- 
ras, pero no admito que un hombre 
culto tenga a gloria hablar como los 
criminales. Si quieres, hasta no es 
cuestión de gusto, sino de lógica. 
¿Cómo es posible expresar senti- 
mientos delicados nobles en ese 
lenguaje de la canalla? ¡Es absurdo! 
No me llames pedante ni sabihonda 
cuando no soy más que una mujer 
sensata, 

Doña Marta. — ¡Jesús, qué fuego! 
Cualquiera creería que Luis es un 
perdulario, . 

Isabel. — ¡Eso es lo que me suble- 
va! Que siendo un hombre decente, 
hable como los criminales. ¿Tú crees 
que el idioma castellano es malo? 

Doña Márta. — ¡Qué disparate! Es 
un poco áspero, pero... 

Isabel, — Es áspero en boca de los 
españoles; indudablemente, nosotros 
lo hablamos con más suavidad, sin 
cargar las zetas y las elles... Es más 
agradable corasón que corazón, caye 
que calle... En eso no hay duda.. 

Doña Marta. —Pero, si admites 
eso, que al fin'son incorrecciones, 
¿por qué no admites el cúmulo de 
palabras extranjeras que impone la 
cultura? 

Isabel. — ¿La cultura nos obliga a 
hablar un idioma bastardo? A los 
extranjeros les debe hacer el efecto 
de oír hablar al traje de Arlequín 
o hallarse en la torre de Babel. El 
que aprenda este pretendido idioma, 
argentino, ¡está lucido! 


ESCENA IV 
Dichos. Luis, por el foro. 


Luis. — (De jaquet, trayendo un 
ramo de flores, en tono festivo.) ¡Con 
permiso de la dueña del edén! 

Doña Marta.— (Yendo a su en- 
cuentro, muy expresiva.) ¡Al fin lle- 

a! 


Isabel. — (Saludando con cierta 
frialdad.) Buenas tardes, Luis. 
Luis. — (Dándole las flores.) Si es- 


tas flores hablaran a mi dictado, 


como dice Horacio en una de sus 
odas, le dirían una cantidad de cosas 


agradables 


Isabel. — (Las deja sobre la mesa, 
sonriendo.) ¿No será mejor que ha- 
ble usted por 
ellas? (Le 


indica tome ENRIQUE RICHARD LAVALLE 


asiento en el sofá, junto a ella.) 

Luis. —Es que... yo puedo resul- 
tar latero... 

Isabel. — (Hace un gesto de des: 
agrado.) ¿Cómo dice? 

Luis. —Charlatán inaguantable... 

Isabel. — ¡Ah!... Vaya... Pero, ha- 
blando usted por usted no debe de 
temer rectificaciones. 

Doña Marta. —Con permiso. (Mu- 
tis por la izquierda.) 

Luis. — ES suyo. 


ESCENA V 
Dichos 


Luis. —Sí..., ellas le dicen que 
usted me está haciendo pasar las 
penas del tacho, le dirán la verdad. 

Isabel. — ¿Insiste? 

Luis. —¿Cómo no he de insistir? 
Pero ¿es que no puede ereer que la 
guiero? ; 

"Isabel. —SÍ..., pero... 

Luis. — Entonces... es que le soy 
indiferente. (Sonriendo.) ¿Quiere que 
por milésima vez le diga cómo y 
cuánto la quiero? 

Isabel. — (Sonriendo.) No; 
convencida. 

Luis, —Pero ¿no vencida? 

Isabel. — ¿Sería capaz de compla- 
cerme en un capricho? 

Luis. — ¡En mil! Pero... 

Isabel. — Pero ¿qué? 

Luis. — No contesta a mi pregunta. 
Está convencida, pero ¿y vencida? 

Isabel. — Le contestaré luego que 
satisfaga mi capricho. 

Luis. — (Con buen humor, como 
siempre.) ¡Ordene! ¿A quién hay que 
matar? ¿Qué proeza hay que hacer? 

Isabel. —No, no, nada de eso. Mi 
deseo es sencillo. Quiero que me haga, 
la crónica del baile de anoche. 

Luis. —¡Es una herejial ¡Yo no 
soy literato! 

1sadel. — No, sin literatura. La cró- 
nica lisa y llana. ¿No me complace? 

Luis — (Las expresiones extranje- 
ras van escritas como se  pro- 
nuncian.) ¡Sa vá san dir! Una cróni- 
ca no es pecata minuta..., pero, yo 
agarro, salga A o gayareta... 

“Diez y me de la noche, en jol 
art nuvo de los Ruiz la concurren- 
cla empieza a llegar. 

Como los Ruiz ni son bien del todo, 
ni farabutes del todo, tienen una 
mersa que es una melauye curiosa. 

”A las once y media la milonga 
está en todo su apogeo; la típica se 
raja cada gotán capaz de levantar a, 
un muerto. : 

"Como usted no está, en vez de 
tanguear me pongo a vichar. 

”Misia Pepa ha hecho rueda con 
varios estran- 
jis, y les ha- 
ce un cuen- 


estoy 


DE DABDEL 


to sobre la caridad. Llega Carlitos, 
y, como ya tiene muchos copetines 
en la bodega, se entretiene en cachar 
a los batistelis, soltando cada maca- 
na del tamaño de la Catedral. Los 


pobres no macusan ni medio, y es- . 
o se 


cuchan seriosos. Por allá Jul 
entretiene con una viudita... ubi 
bene ibi patria, el hombre está bien, 
y la viuda... ¡mejor, gracias! 

”Más aquí anda Atilio en estefle 
chas, en pos de Maruja, a quien 
rodea una manga de gorriones. Atilio, 
apoyado por Miguel, el anfan gate 
de más banca y correa, al fin ve 
piantar a los gorriones, y se queda 
con la pida. a 

"Por ahí anda doña Martina en 


«busca de piernas para armar un póc- 


ker, y el general Matías la sigue, di- 
ligente, con la esperanza de tirarle 
de la oreja a Jorge... : 

Un tío busca a su sobrina, y vien- 
dola amartelada con un gavión, pal- 
pita complicaciones, y lo espanta. 

"En el comedor hay cinco galle- 
fteados en tren de pescarse una 
linda curda. Ya están medio enfaro- 
lados, y alacranean de lo lindo. 

"Volvamos a la sala. 

”En el titeo de tanta gente, se des- 
taca la patrona con una corte de 
viejas cucarachas, que se entretienen 
en descuerear a tuti li mundi. La 
patrona las va de linda, y le hace 
ojitos a un gringo que tiene facha 
de metre de hotel sin empleo. 

”En un grupo se oyen murmura- 
ciones... lasciate ofi esperanza de 
cír elogios, al que catan lo dejan co- 
mo chupa de dómine. Cuando me 
acerqué hablaban de un don Luis, con 
más agallas que un dorao, un tipo 
de los que se pierden de vista, que 
agarran todo... si aprovecha. Des- 
pués hablaron del afaire de Domin- 
guito, y lo dejaron que ni en la 
Morgue lo reconocen. Me abataté 
con los envenenados, y me pianté a 
milonguear., y 

"Y termina mi crónica. 

Isabel. — (Breve pausa.) ¿Si le di- 
jera que no he entendido ni una pa- 
labra de lo que me ha dicho? 

Luis. — ¿Cómo? ¿No ha pescado 
ni medio? 

Isabel. — ¡No he entendido nada! 

Luis.—O yo soy muy gato para 
hacer crónicas, o usted me cacha. 

Isabel. — ¡Le doy mi palabra! ¿Có- 
mo lo voy a entender si habla en un 
idioma que no conozco? 

Luis. — (Serio, de pie.) Isabel, us- 
ted no tiene derecho a jugar con mi 
cariño... s : 

Isabel. — ¡No juego, Luis! Uste 
habla en un calo... . 

Luis. —¡Yo hablo como todo el 
mundo! En 

Isabel. — Habla en un caló incom- 
prensible, y, para usar sus términos, 
en una melanye espantosa. 


ESCENA VI . 
Dichos. Doña Marta 


Doña Marta. — (Por derecha.) ¿Y? 
¿Se entendieron al fin? 

Luis. — No, señora. Ahora es cuan- 
“do nos entendemos menos. 

Doña Marta. — ¿Cómo? 

Isabel. — ¿Será capaz de hacer un 
sacrificio por mí? 

Luis. — ¿Ya no es capricho? 

Isabel. — ¿Es o no capaz? 

Luis.— (Se acerca, sonriendo, la 
toma de las manos.) Si yo sé que me 
quiere, ¿para qué me hace penar? 

Isabel. — (Titubeando.) $Sí..., lo 
quiero..., Pero... 

Luis. —Diga el último pero ¡y aca- 
bemos, por favor! : 

Isabel. — ¡Sí, acabemos! Prométa- 
me que hablará en argentino, que to- 
dos sus madrigales me los á en 
argentino, pero..., ¡por favor!..., 


no me hable en caló, si quiere que lo 


quiera. 
Luis. —(A doña Marta.) ¡Nos en- 
tendimos! (A Isabel.) En argentino. 


Le juro que mi camote sólo lo cura .. 


el cura... 
Les 


La mejor época para 
fortificarse 


Nuevo modo rápido para reponer 
salud y obtener aumento de 
fuerzas. Las pastillas McCoy 
(Macoy) de aceite de higado 
de bacalao 


Su vecino — su ¿migo — 8Uus pa- 
riíentes — su mismo hermano o her- 
mana — alguien ya le habrá hablado 
de log grandes y rápidos beneficios 
que se obtienen tomando las Pastillas 
McCoy de aceite de hígado de bacalao. 

Esta es la mejor estación del año 
para fortificar el organismo debilita- 
do y las personas flacas y enfermizas 
deben reponer su salud. El aceite de 
higado de bacalao es el reconstructor 
más grande del cuerpo que se conoce, 
Con las Pastillas McCoy se obtiene 
todos los beneficios del aceite puro da 
higado de bacalao en forma agrada- 
ble para tordos. 

Si su niño está flaco o anémico, si 
no tiene apetito, si está raquítico y 
atrasado en sus estudios, dele. las 
Pastillas McCoy de aceite de higado 
de bacalao durante 30 días y verá 
con regocijo como aumenta de día 
eu día en peso, fuerzas y vigor. 

Se venden en todas las farmacias. 
Están cubiertas de una capa de azú: 
car y los niños las toman con faci- 
lidad. Un niño de 9 años aumentó 7 
kilos en 2 meses. Una señora aumentó 
3 kilos en 5 sémanas 


Tiñe desde las medias hasta 
el sombrero y deja todo comu 
nuevo. 


LA FALSA 


JENZA 
impide a muchos enfermos de enfer- 
medades de las vías urinarias tratarse 
convenientemente; se empeñan en 
ocultar su enfermedad en vez de pen- 
sar en la salud, y dejan que su mal se 
vuelva crónico y grave. 

ES. TAN HUMANO TENER UNA 
ENFERMEDAD ESPECIFICA COMO 
TENER UNA TOS O LA GRIPE, y el 
primer deber de cada enfermo hacia 
sí mismo y su posible descendencia es 


tratarse sin pérdida de tiempo, eli- 
giendo para ello el MEJOR remedio. 


En vez de perder tiempo con medi- 
camentos fáciles de tomar, pero que 
por su naturaleza no pueden dar el 
ansiado resultado, y gue al contrario 
engañan al enfermo dándole una falsa 
seguridad de curación con todos los 
peligros fáciles. de imaginar, recomen- 
damos a los pacientes el uso de la 
Combinación Heidisan, el gran espe- 
cífico alemán, conocido y apreciado 
en el mundo entero por millares de 

rsonas curadas, y recomendado por 
as autoridades médicas más promi- 
nentes. Le conviene leer al respecto el 
interesante folleto ilustrado: “Lo que 
cada enfermo debe saber”, que le re- 
mitiremos reservadamente, gratis y 
franco de porte, si lo solicita por me- 
dio de este cupón. 


j DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA Ltda. S. A, ! 
1 Rivadavia, 2231 -——- Buenos Aires : 
E Sírvanse remitirme el folleto “Lo que cada E 
l enfermo debe saber”. ] 
? » 
1 , 
1 
! 
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Procedente del tea- 
tro Scala, de Mi- 
lán, se halla en 
Chicago EL CELE- 
BRE BAILLARIN 
VINCENZO CELLI, 
quien se prepara 
con su cuerpo de 
baile al aire libre, 
en medio de un 
jardín, en cuyo 
fondo se destacan 
los rascacielos de 
la gran ciudad, co- 
mo un contraste 
entre la época mo- 
derna y las danzas 
clásicas que Celi 
interpreta . 
Foto Wide World 


Hasta ahora las [* 
pruebas de faqul- 
rismo las hacían 
nada más que los 
hombres; pero ha 
surgido ROSA 
SCHAEFFER, quien 
se somete a esta 
peligrosa demos- 
tración: ponerse de 
espaldas sobre una 
tabla llena de cla- 
vos y resistir sobre 
su pecho un yun- 
que, en el que su 
hermano golpea 
con una maza. Se- 
gún ella, no le cau- 
sa ningún dolor, a 
pesar de que se le | 
incrustan en la 7 
carne los clavos, 
como se ve en la 
fotografía inferior 
Foto Underwooé 


Todos los años se celeb 
BICICLETA, en la cual 
conocen, y se realizan ce 


ÚTIL ANGONÉLIS 


e 


ra en Gwynedd (Estados. Unidos) LA FIESTA DE LA 


reaparecen los 


La feria de las maravillas 


más antiguos modelos ciclísticos que se 


arréeras en las que intervienen respetables señores qué 


no slenten temor al ridículo 


Foto Wide World 


| 


.2 peinar canas. 


Para las jóvenes 
que tienen canas 


La noticia que damos a continua- 
ción llenará de alegría a las mujeres 
jóvenes que prematuramente empiezan 


triste ver mujeres entre los 20 y 30 
años, cuyas cabezas comienzan a blan- 
duo dando ese sello característico 

e vejez. Toda joven en estas condi- 
cionés debe luchar contra este enemi- 
go. Hasta ahora ha tenido que hacerlo 
únicamente con la fatídica “tintura”, 
llena de peligros, imperfecta general 
mente y que la hacía una esclava del 
cepillito o del peinador. Afortunada- 
mente, nos llega de Francia un méto- 
do eficaz y sencillo para la lucha con- 
tra las canas, no tiñéndolas, sino acla- 
rando el cabello que todavía tiene 
color. Ya se sabe que en una cabeza 
de color'dorado las canas PES com- 
pletamente inadvertidas. La solución 
es ideal: emplear la manzanilla verum, 
que en 4 o 5 días (aplicada en casa 
con toda comodidad) aclara el cabello 
hasta el tono deseado. No mancha y 
da colores completamente uniformes 
y naturales, sin perjudicar en lo más 
mínimo el cabello, tanto que se usa 
mucho en los niños en lugar de la 
manzanilla común o el agua, oxigena- 
da. La manzanilla verum se encuentra 
en todas las farmacias, y cada frasco 
trae las instrucciones para usarla, que, 


“desde luego, son sencillísimas. 


CUÁNTAS ENFERMEDADES 
DEL ESTOMAGO 


tienen su origen en una acumulación 
de acidez en el jugo gástrico, causa de 
pesadeces, acedías vómitos, indiges- 
tiónes y otros muchos accidentes des- 
agradables y en algunos casos lleva 
consigo la grave complicación de una 
inflamación de las delicaldísimas mu- 
cosas del estómago. Para evitar tales 
sufrimientos y alcanzar alivio inme- 
diato en las afecciones digestivas, tó- 
mese media cucharadita de las de 
café de Magnesia Bisurada después 
de cada comida o al observar los pri- 
meros síntomas de la indigestión. La 
Magnesia Bisurada neutraliza la aci- 
dez excesiva, facilita la digestión de 
los productos ingeridos y evita la in- 
flamación de las paredes estomacales. 
La Magnesia Bisurada se vende en 
todas las farmacias. Haga Vd. un en- 
sayo hoy mismo, y observará inme- 
diatamente la «desaparición de las 
afecciones de su aparato digestivo. 
Los «médicos recomiendan la 


Magnesia Bisurada. 


MENDRIL: 
BRANCATO 


es la más perfecta Cre- 
ma de Miel y Almen- 
dras que se fabrica pa- 
ra el cutis. 

Frasco de ensayo 0.70 


El buen sabor 
y bouquet en 
las comidas 
Se consigue 


con aceite de 
oliva 


PELICANO 


MAGLIONE 
MOSTO 


Buenos Aires. 


PELICANO 


ASLITE DEOLIVA DE GUSTO 
DELICADO 


Es frecuente y muy 


| 
| 


Al 


E h A pe " Alindo Hgentmo . ES : y 
, : y 
| de Don Fermin E QUINTERNO 


E y z / , mt le 3 ú 2 z í 1 , 
¡AHÍ LLEGA DON FELMIA! ) (¡VELAY QUÉ ES NO RERNÍA a 
¡NI SOLPLESA SE VA PAPA! AHURA MI MAMA ) (CHA QUE MALÍ MANDA Wacom ASIGÓN EL PASÉITO'£ 
p ALLEVAL CUANDO CONOCERE DENDE - VE MANDA )> ESTÍRADO ELA ALGUNOS PESOS Al 'LA ESTACIÓN ALAS CASAS, 
sr VERÁ ESTOS A MOcoso! ¿Cómo PARA QUE VoS LE [1 ME DOY CUENTA'E LO GUE'S. 
be ESTAN POR LA HAGAS CONOCER, ¡PERO ¡O' QUIERO CONOCER. EL 
PAMPA? . BUENOS AIRES. J— HIPODROMO!... 


¡ DICIME,DON FERMINI¿QUE'S ESE HiPóDROMO 3 / ¿TE DAs cuenta? Dl o TE LLEVO PARA HACERTE EL Y ME HAN DICHO 
LE PALERMO DE QUE TANTO SE HABLA? ¡SE HA EMPERRADO ) CANADORES YPLACES, QUE )/ GUSTO. PERO CONSTE QUE QUE TIENE POR 
| ¿SON CARRERA “E MANCARRONES, CHEI?... EN CONOCER. ES LACUNA DE TODOS 203 A ESUNDEPORTE TAN ¡NO - ÚNIico OJETO: 
| ¡Yo QUÍERO DIR A VER !¡ PA EL HIPODROMO!.. P Vicios YLZ 2ÍNA DE TANTOS Y CENTE COMO EL FUTBOL FOMENTAR LA 
ESO ME MANDO” Mi HOGARES. LA MADRE QuieRe SÁ Y LACALECITA... RAZA CABAYAR. 
MAMA! iS z QUE SE LO MANDEMOS TAN ¡NOCENTE : 
¿No QUERÉS ] Y CAÍDO DEL CATRE” COMO 
MEJOR DAR. VINO... 
UNA. VUELTA 4 É 
EN AUTOMOVÍL 
POR EL 200-— 
“Logico?.. 


Y 


¿NES? AQUÉLLA ES LA PISTA DONDE SE ATRO- ¡ SÍQUE SE NECESÍTASER 
| PELLAN Los MANCARRONES, AQUÉL, ELDÍSCO “CAÍDO DEL CATRE” PARA NO “> 
DE LLEGADA. MAS ACA, y A DARSE CUENTA DEQUE AQUI 
| LA “PELOUSSE?., ESPERA UN MO- SE JUEGA HASTA LA 
¿2 MENTITO,CHEÍ. 
VOY A COMPRAR. 
CHOCoLATINES..., 


e 
LPR da 


CENCIO!L ¡NO TE ENTU— va 7 
SIASMÉS ASÍ! CUAL=7 ¿Y COMO NO ME VIA ENTUSIASMAR 
"QUIERA DIRÍA SI LE YEVO JUGAOS 
30 GANADORES?... 


eE Y ¡PERO SOSEGATE,INO- y 
( TMETELE?...¡LEGUÍ SoLo! AHURA | (¡AHURA EN LA RETA, ] ] 0d 


MESMO!... ¡ATROPEYX POR LOS CANEJO!¡Y AHI ñ 
PALOS?... ¡ZAINO LINDO EN PUNTA! VEGA AL DISCO,NOMAS! 
¡CÓMO ME GUSTA ¡Y GANO" EL ZAINO! 
ESE ZAINO!... 


A re 
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SIA 


DY 


=3 A 
RANTIZAMOS LA PUREZA DE Pig] 


Y 


No todo lo que parece bueno para los niños, es real- 
mente bueno para ellos. 


Pero el dulce, el dulce hecho con frutas seleccionadas, 
no sólo parece bueno para los niños, sino que lo es en 
nidad: Con un: cucharada de dulce usted logra son- 


AN proceso. e pda bi Báslay en 
Plata. ¡De ahí su ac fragancia 
Wide fruta natural, 


DULCE o 


AN cre DOTE ys 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA TON O HAYNES LDA. $. A. 


